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			CAPÍTULO UNDÉCIMO

			Sombras

		

	
		
			I

			Durante un tiempo se hizo llamar Sombra, porque en eso se había convertido: en una sombra que vagaba sin una dirección concreta. No le importaba hacia dónde iba, solo de dónde se alejaba. Más tarde, cuando alguien le preguntó, inventó un nombre y decidió mantenerlo de ahí en adelante: Rocler. Lo había oído alguna vez, no recordaba dónde ni cuándo, pero fue el primero que acudió a su mente. La persona que le preguntó, un campesino que le dio algo de fruta a cambio de haberle ayudado a sacar una de las ruedas de su carro de un hoyo del camino, lo dio por bueno. No le pidió más datos ni tampoco su origen, pues en aquellas tierras donde habían ido a coincidir era frecuente ver a forasteros que iban y venían; se detenían si acaso unos días, pero siempre continuaban su camino. Rocler era un nombre como otro cualquiera, y el hombre que decía llamarse así era también un individuo como otro cualquiera. En cuanto se alejó, el campesino ya había olvidado su rostro. Eso era precisamente lo que él quería, que lo olvidasen. Incluso él quería olvidarse de sí mismo.

			Cabalgó durante meses, primero hacia el sur, luego hacia el este y después otra vez hacia el sur. Comía poco y a menudo nada, y dormía lo justo, siempre lejos de cualquier población y solo cuando su cuerpo ya no aguantaba despierto. Miraba más a su espalda que hacia delante, pues aunque sabía que no le perseguía nadie, veía fantasmas por todas partes.

			Un día, al contemplar su reflejo en la superficie cristalina de un riachuelo sobre el que se había inclinado para saciar su sed, comprobó que no quedaba en su rostro ningún indicio de juventud. Cada una de las semanas que llevaba viajando le había hecho envejecer un año entero. Una barba desgreñada le cubría la mitad inferior, tenía la piel cetrina y los ojos hundidos y enrojecidos, y en sus pupilas continuaban grabadas imágenes que hubiese deseado borrar.

			Su intención era desaparecer, que lo engullesen los caminos y el olvido, pero sucedió algo imprevisto que trastocó sus planes, algo con lo que no contaba y que hubiera preferido evitar.

			Se enamoró.

		

	
		
			II

			El convoy que conducía a los chicos del Orfanato Chatterton a Chippenham se detuvo a consecuencia de un pequeño accidente ocurrido minutos antes; por esa razón, a los soldados y monitores que los acompañaban en la parte trasera de los camiones no les quedó más remedio que bajar para ayudar a apartar el vehículo siniestrado y poder seguir. 

			Mientras tanto, varios de los muchachos se apearon para ir a una arboleda cercana a orinar y estirar las piernas, y solo un buen rato después de volver a ponerse en marcha únicamente el pequeño Isaac fue consciente de que Desmond no había vuelto a subir a su camión.

			Lo había visto agacharse detrás de unos arbustos y alejarse encorvado, pero no dijo nada a nadie porque el hecho de que Desmond decidiera no estar con ellos suponía un alivio para él, ahora que tampoco estaban los del Club Chatterton para defenderlo de sus burlas.

			Cuando los demás notaron su ausencia, al hacer un alto en el camino para almorzar, ya habían recorrido demasiados kilómetros y Desmond podía estar en cualquier parte.
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			Caminaba, pero tenía la impresión de que en realidad era el suelo el que se movía bajo sus pies mientras él estaba inmóvil. Ensimismado como había estado en sus propios pensamientos y temores desde que había abandonado el orfanato, no había reparado en lo mucho que se habían alejado. Volver a Londres le iba a llevar horas y su estómago ya empezaba a protestar pidiendo alimento.

			Avanzó campo a través durante un buen trecho, por si le echaban en falta y volvían en su busca, y más tarde por una carretera sin apenas tráfico que por momentos le hizo pensar que el mundo entero se había vaciado de gente y solo quedaba él, que continuaba andando por pura inercia. Le rugían las tripas y el frío le atenazaba.

			Pese a que la distancia era superior a lo que había creído, no se arrepintió de haberse escapado: no se le había perdido nada en Chippenham. Ni siquiera estaba seguro de dónde quedaba ese lugar. No quería ir a aquella granja, no quería más cambios en su vida… Estaba harto de cambios que él no buscaba pero que siempre le afectaban. Y casi siempre para peor.

			No había conocido a su padre; ni siquiera sabía su nombre, ni si estaba muerto o vivo. Su madre cambió la versión de los hechos varias veces y Desmond acabó por hacerse a la idea de que nunca conocería la verdad. Ella era una mujer con tendencias alcohólicas que a menudo desaparecía durante días, dejándolo solo en el cuartucho donde malvivían en una callejuela sin salida que partía de Matheson Road, cerca de las vías. Otras veces era peor: cuando no se iba, sino que llevaba a casa a algún hombre con el que se reía y se peleaba de forma intermitente, y entonces era Desmond el que se alejaba de allí. Pasaba tanto tiempo solo en la calle que podría decirse que aprendió a usar los puños antes que a sumar. Había recibido y propinado tantos golpes que llegó a considerar las peleas un lenguaje en sí mismo.

			Más de una vez había encontrado a su madre borracha, incapaz de reconocerle, y más de dos y de tres se había presentado la policía en casa porque la mujer había provocado algún altercado. A ella se la llevaban unos días y a él lo internaban en algún centro del que no tardaba mucho en escaparse. Así las cosas, tomaron por costumbre no abrir la puerta cuando alguien llamaba, pues seguramente se tratase del casero para cobrar el alquiler adeudado, o de la policía para amonestarles.

			Y un día Desmond se cansó de esperar a su madre. Nunca se había ido durante tanto tiempo; siempre regresaba a los tres o cuatro días, pero en aquella ocasión ya había transcurrido más de una semana, así que el chico imaginó que no iba a volver, porque no podía o porque había olvidado definitivamente que tenía un hijo. Desmond cruzó las vías que salían de la estación de Earl’s Court y caminó por Warwick Road hasta Philbeach Gardens. Llamó a la puerta del Orfanato Chatterton y preguntó si podía vivir allí.

			El director se encargó de averiguar a través de las autoridades qué había sucedido con su madre, y cuando por fin se confirmó que no iba a regresar nunca al cuartucho de Matheson Road, realizaron los trámites necesarios para que el nuevo huérfano pudiera quedarse con ellos.
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			Un granjero que pasaba con su camioneta se apiadó de él, le dio algo de comer y le habló de sus tres hijos, que combatían en Francia y Bélgica. Luego lo llevó hasta Brentford, donde a Desmond no le quedó más remedio que pasar la noche a la intemperie para continuar, en cuanto salió el sol, hacia Londres.

			Estaba cansado y su avance era lento, pero confiaba en llegar antes de que volviera a oscurecer. Poco a poco comenzó a reconocer las calles que iba dejando atrás, calles por las que se había aventurado cuando solo era un niño solitario que inspeccionaba las dimensiones cambiantes de su mundo particular, y por fin, casi concluida la tarde, se internó por la calle con forma de semicircunferencia donde se alzaba el edificio del Orfanato Chatterton. Ignoraba si lo encontraría vacío o si el viejo director continuaría allí. Si no había nadie, se quedaría a pasar la noche y a partir del día siguiente buscaría el modo de conseguir comida; y si el anciano todavía no se había marchado… Ya decidiría qué le diría cuando lo tuviese delante, pero no estaba dispuesto a dejar que lo enviasen a una granja en Chippenham.

			Sin proponérselo de manera consciente, una sonrisa se asomó a sus labios cuando llegó ante la puerta. Le dolían las plantas de los pies, los gemelos y los muslos, y tenía hambre, mucha hambre, pero al menos ya había llegado adonde quería. Llenó sus pulmones de aire y lo soltó, intentando reunir el ánimo suficiente para enfrentarse al director Rogers o a la soledad más absoluta.

			Justo entonces percibió una sombra sin forma definida que pasaba por encima de él, sobrevolándole, y un estallido de cristales le hizo agacharse en un acto reflejo y mirar luego hacia lo alto.

		

	
		
			III

			El comandante Vrad sostenía un cigarrillo entre los labios mientras contemplaba desde un tejado cómo el cielo de Londres iba oscureciéndose. Estaba harto de esperar acontecimientos: había tenido paciencia durante quince años, pero ya se le había agotado. Ahora que tenía localizada a su presa, la espera se le hacía insoportable. No sabía qué podía estar ocurriendo en el interior, y nada parecía indicar que el Anciano Donan tuviese intenciones de abandonar el edificio. Desde que los niños habían sido evacuados, nadie más había salido o entrado. Daba la impresión de que el tiempo se hubiera detenido en torno al orfanato, aunque Vrad era consciente de que no era así. Dentro se estaban preparando para luchar porque sabían que él estaba allí fuera.

			Los poderes del viejo Maestro del Concejo de la Era Dorada superaban a los suyos; por eso todavía no había tratado de entrar en el edificio, porque Donan lo había protegido. Además, su error con las gárgolas le había privado de la posibilidad de actuar por sorpresa, así que ahora su única opción era atravesar la barrera que el Anciano había levantado, y eso le haría perder mucha fuerza. Su objetivo, de todos modos, no era Donan, sino el Dragón Blanco, y si uno era viejo, el otro era aún demasiado joven para asustar a Vrad.

			Su cuervo descendió para posarse en lo alto de una chimenea y ambos se miraron unos segundos, tras lo cual Vrad cogió el cigarrillo entre el índice y el pulgar y lo dejó caer. Expulsó el humo de la última bocanada y empezó a moverse. No tenía más opción que entrar o seguir esperando indefinidamente, y su paciencia se había acabado. No solo se movía, corría. Hacia el borde, hacia el vacío, y mientras lo hacía, su cuerpo iba metamorfoseándose, desprendiéndose de su apariencia humana. Cuando saltó, el proceso de cambio todavía no se había completado, así que cayó varios metros antes de remontar el vuelo: sus brazos eran ahora alas; sus piernas, encogidas, garras; su cuerpo, el de un monstruo indescriptible y feroz, otra gárgola, pero de carne y hueso en lugar de piedra.

			El cuervo lo vio saltar y volar de un lado a otro de la calle hasta chocar con violencia contra una de las cristaleras de la última planta del orfanato. Entonces se lanzó tras él.

			Vrad aterrizó, transformado de nuevo en hombre, entre una lluvia de miles de fragmentos de cristal que alfombraron el suelo del despacho del Anciano Donan. Un leve estremecimiento se adueñó de su cuerpo y le hizo hincar una rodilla en el suelo. El esfuerzo de la metamorfosis y de traspasar la barrera etérea con la que el viejo había defendido al Dragón había consumido buena parte de sus energías.

			Apoyó las palmas de las manos en el suelo y se concentró en recuperarse. Sin duda, el estruendo del ventanal al estallar habría alertado de su presencia a todo aquel que tuviera oídos, así que no podía perder tiempo. Cerró los ojos un instante, tan solo un instante, y se puso en pie. Un par de segundos después empuñaba ya su espada y registraba con la mirada las dimensiones de la estancia; a su espalda, su compañero inseparable, el cuervo, se había posado en el alféizar y atisbaba el interior.

		

	
		
			CAPÍTULO DUODÉCIMO

			De nuevo en camino

			
		

	
		
			I

			No encontraron dificultades para entrar en el palacio de Lauq Rhun. Los pocos que quedaban dentro abrieron las puertas al ver aproximarse al ejército de Wolrhun comandado por Lyrboc. Tras la explosión que había destruido la torre principal, no se plantearon más alternativa que la rendición, puesto que ya no tenían por quien luchar. La mayoría de los que continuaban allí, además, eran miembros de la servidumbre: la guardia había desaparecido casi en su totalidad en la batalla de aquella misma mañana.

			Lyrboc dio orden de que se registrase hasta el último rincón, pero después de varias horas de búsqueda infructuosa pareció evidente que Yaôl y su padre se habían hundido en el Lago de Lehm junto con su torre.

			—Curioso… —murmuró Sigmall.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó el joven guerrero.

			—Al final que ha elegido Yaôl. Ha decidido morir tal y como estuviste a punto de hacerlo tú.

			Lyrboc recordó la sensación de caer y caer y caer, y luego, el impacto contra el suelo líquido, el agua envolviéndole, cerrándose en torno a él, absorbiéndole hacia el fondo.

			—No creo que él estuviera pensando en eso —dijo.

			—No, supongo que no. Pero aun así me resulta curioso. Y todavía me sorprende que tú sobrevivieras.

			Lyrboc no dijo nada. En cierto modo, lo ocurrido en aquella lejana noche, el regreso a Tae Rhun para descubrir la Posada de la Estrella reducida a cenizas, el viaje hasta el lago, la escalada, la caída, era algo que recordaba como si alguien se lo hubiera contado, no como si lo hubiera vivido en carne propia.

			Un día había bastado para que el hogar y la familia de los duques de Lauq Rhun desapareciesen. Llevaban siglos allí, provocando admiración con la belleza de su palacio y miedo con su poder y sus despóticos actos, y ahora lo único que quedaba de su linaje era una niña de cuatro años que, con suerte, se encontraría ya muy lejos. La hija de Rihlvia. Lyrboc sacudió la cabeza para desprenderse de ese pensamiento y montó en su caballo para volver al campamento.

			Las aguas del lago habían recuperado la calma, aunque esta vez, al contrario que cuando se tragaron el cuerpo del dragón de Nagraem, había algo en ellas que marcaría para siempre el recuerdo de lo sucedido aquel día. De su superficie brotaba un fragmento semicircular de piedra coronado por tres almenas intactas, como la mano de un ahogado en una última llamada de auxilio. La torre, al hundirse, había recuperado parcialmente la verticalidad y ahora la base se había posado en el fondo. En algún lugar de su interior descansaban, inalcanzables, los cadáveres de Yaôl y su padre, prisioneros eternos de las aguas en las que tantas veces se habían mirado desde las alturas.

			Al entrar en el campamento, acompañado por Sigmall, un soldado corrió hacia él con visible urgencia:

			—Señor, en vuestra ausencia han llegado unos emisarios de Namo Rhun. Traen una carta de su majestad la reina. Y los generales os esperan, señor.

			Lyrboc intercambió una mirada con Sigmall. Todavía no habían enviado a la capital noticias de la victoria, y cuando lo hicieran pasarían varios días antes de que la reina las recibiera. Probablemente le llegarían primero rumores, y más tarde, la confirmación firmada por Lyrboc. Así que ¿por qué había enviado ella emisarios? ¿Qué mensaje llevaban? El joven tuvo un mal presentimiento, desmontó y siguió al soldado hacia el interior de la misma tienda de campaña donde la noche anterior se había producido su reencuentro con Rihlvia.

			Sigmall se apresuró a seguirle, con la mano preparada sobre la empuñadura de su espada enfundada. Él contaba con mucha más experiencia que Lyrboc y estaba acostumbrado a los radicales cambios de parecer de los reyes y los nobles, que convertían de pronto a un aliado en un enemigo mortal y viceversa, de modo que si el muchacho estaba desconcertado, él albergaba los peores temores.
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			—Hemos recibido nuevas órdenes —informó uno de los generales, llamado Walko, en cuanto vio entrar a Lyrboc. Sostenía en una mano un rollo de vitela con el sello real.

			—He cumplido con la condición que me impuso la reina —replicó el joven. Solo tenía ojos para Walko, así que no prestó atención al grupo que aguardaba al fondo de la tienda, junto con el resto de generales—. ¡No pienso aceptar que ahora cambie de opinión y me retire su apoyo! Tenemos un acuerdo, ¡me dio su palabra!

			—Al parecer, justo después de que abandonásemos Namo Rhun tuvieron lugar ciertos acontecimientos que han forzado a su majestad a tomar esta decisión. Leedlo vos mismo, señor —dijo Walko mientras le tendía el mensaje.

			Ni él ni los demás generales habían acogido con agrado la noticia de que un muchacho de apenas veinticuatro años fuese a mandar sobre ellos para enviarles a una guerra que intuían perdida de antemano, pero todos ellos eran hombres leales a su reina y obedecerían sus órdenes aun sabiendo que el resultado podía ser catastrófico. Y pese a que en la batalla habían sido testigos del valor y la destreza de Lyrboc con la espada, cada vez que tenían que dirigirse a él con la palabra «señor», esta brotaba de sus labios recubierta de un perceptible desdén.

			Lyrboc, por su parte, tenía sus objetivos muy claros, por lo que ese desprecio le importaba bien poco mientras no pasase de ahí. Su único interés radicaba en que aquellos hombres de armas le siguiesen, aunque no lo hicieran porque creyesen en él, sino por obedecer a los caprichos de su reina. Recogió la vitela y observó el texto escrito en ella. Había aprendido a leer en La Ciudadela, pero llevaba muchísimos años sin hacerlo, por lo que descifrar las palabras de la reina Fanha le llevó más de la cuenta.

			Su temor era que su majestad quisiera que el ejército regresase a la capital sin cruzar la frontera, pero no era eso lo que ponía allí. Sí mencionaba, sin embargo, que se habían producido cambios en los motivos y las razones por los que Wolrhun declaraba la guerra a Olkrann, y también en la identidad de quien dirigiría su ejército. Ya no sería Lyrboc.

			Cuando terminó de leer, sus ojos, ávidos e inseguros, repasaron algunas de las líneas, en especial las últimas, y después levantó la mirada para confirmar en el rostro del general Walko que lo que acababa de leer era cierto. Reparó entonces en el grupo que permanecía en un segundo plano, uno de cuyos miembros se refugiaba bajo una capucha de desgastada tela oscura, y oyó, con la misma nitidez que si le estuvieran hablando en aquel preciso momento al oído, las voces de los componentes de su añorada Hermandad, en la posada de Cerrÿn, contándole el rumor de que había nacido un nuevo Dragón Blanco la misma noche en que Gerhson derrocaba a su hermano Krojnar. ¡Un Dragón Blanco! Eso es lo que decía la reina Fanha en su misiva. El Dragón Blanco que Zerbo y los demás habían buscado sin éxito.

			Rebasó a Walko y dio unos pasos hacia el grupo, fija su atención en el encapuchado.

			—¿Sois…? —balbuceó—. ¿De verdad sois vos el Dragón Blanco?

			Geoffrey se despojó de la capucha y las miradas de todos los presentes confluyeron sobre la blancura de su piel.
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			Durante varios minutos nadie supo muy bien qué decir. A Lyrboc se le había dibujado en la cara la sonrisa de ilusión del niño que ya no era.

			—Unos amigos me dijeron que habíais nacido —comentó cuando por fin pudo hablar—, y prometí que si os encontraba lucharía a vuestro lado para recuperar el trono. Me llamo Lyrboc y soy el único hijo del capitán Nebon Sainner, uno de los soldados que defendieron al rey Krojnar la noche que nacisteis. Llevo desde entonces deseando volver a La Ciudadela, y ahora que estáis aquí sé que ha llegado la hora de hacerlo.

			Geoffrey le devolvió la sonrisa y le ofreció la mano para que se la estrechara, pero enseguida se le unieron Thürp y Tæn, que miraban a Lyrboc con ostensible asombro.

			—¿Has dicho que eres el hijo del capitán Sainner? —terció Thürp—. Muchacho, ¿tú eres aquel renacuajo?

			Lyrboc se quedó boquiabierto mirando a aquel tipo cubierto de sudor y del polvo de los caminos. Thürp estudiaba sus rasgos en un intento de reconocer en ellos al niño que había conocido.

			—Yo también estuve aquella noche en La Ciudadela. El rey Krojnar me encomendó proteger al Dragón Blanco, y nos marchamos momentos antes de que diera comienzo la batalla.

			—¿Conocisteis a mi padre?

			—Y a tu madre… Raima, ¿verdad?

			—Sí, Raima —contestó Lyrboc, sintiendo un escalofrío al pronunciar aquel nombre.

			—No te acuerdas de mí, claro. ¿Cuántos años tenías entonces?

			—Nueve.

			—¿Cómo conseguiste salir de allí?

			—Es largo de contar.

			—Sí, imagino que sí. Pero me alegro de que estés aquí, muchacho. Si te pareces aunque sea un poco a tu padre, serás una buena ayuda para reconquistar Olkrann.

			—Yo solo vi una vez a tu padre —intervino Tæn—, pero fue suficiente para saber qué tipo de hombre era. Es un placer conocerte, Lyrboc.

			—Lo mismo digo. Hacía mucho que no tropezaba con nadie de Olkrann, aparte de… —Se giró hacia Sigmall sin llegar a pronunciar su nombre. Ni Thürp ni Tæn habían dado muestras de haberlo identificado: aunque los tres habían conocido a su padre, quizá no hubiesen coincidido entre ellos, pero tal vez si oían su nombre, los otros supieran de algún modo que, mientras ellos se habían mantenido fieles al rey, Sigmall había desertado de su puesto. Ambos siguieron la dirección del gesto de Lyrboc, y el objeto de sus miradas se mantuvo en silencio, en tensión. El joven le había perdonado, mas ¿lo harían los otros si supieran la verdad?—. Aparte de Sigmall —concluyó entonces Lyrboc.

			Thürp avanzó hasta el cazarrecompensas y le tendió la mano.

			—¿También fuiste soldado de Olkrann?

			—Fui amigo del capitán Sainner hace años, antes de que él regresase a La Ciudadela.

			—¿Y luego dónde te pilló el ataque del príncipe?

			—Mi familia era de Tunerf —mintió Sigmall, aunque con tal rapidez que pareció sincero—. Mi mujer estaba muy enferma y me habían concedido un permiso para despedirme de ella cuando llegaron las noticias del retorno de Gerh­son.

			—Y en Tunerf estabas solo —dijo Tæn, comprensivo—. No era una ciudad preparada para la defensa.

			—No lo era, no.

			—Caballeros —les interrumpió el general Walko—, ocupémonos de lo importante y dejemos los recuerdos para otra ocasión. Decidme, Dragón —dijo, mirando fijamente a Geoffrey—, ¿de cuántos soldados disponéis para vuestra causa?

			Geoffrey se volvió hacia sus amigos antes de contestar.

			—Los que veis aquí, general, y otro pequeño grupo que espera en el norte, en Lujn Rhun.

			—¿Pequeño? ¿Cómo de pequeño?

			—Veinte hombres.

			Walko intercambió una mirada con el resto de generales e hizo un evidente movimiento de negación con la cabeza.

			—¡Veinte! ¿No llegáis a la treintena, contando los que sois aquí, y pretendéis recuperar Olkrann?

			—Por eso necesitamos la colaboración de Wolrhun —repuso Thürp—. El pueblo sometido de Olkrann se unirá a nosotros en cuanto sepa que ha vuelto el Dragón Blanco. Y tenemos la esperanza de que el ejército de Nemeghram haga lo mismo.

			—¿Nemeghram? ¿De qué estáis hablando? —se sorprendió Walko, torciendo la boca en una mueca de desagrado.

			—El Libro de las Leyes dicta que el trono de Olkrann pertenece a los Dragones Blancos —dijo Geoffrey, hablando con una serenidad inusitada en él—. Mi esperanza es que Nemeghram también se una a mi causa, tal y como ha hecho Wolrhun.

			—No tenemos buenas relaciones con Nemeghram —comentó Walko entre dientes—. ¿Está su majestad al corriente de vuestras intenciones?

			—La reina ha puesto su ejército a nuestra disposición para esta guerra porque sabe que es justa y que si logramos la victoria, será beneficioso para nuestros reinos.

			Walko se mordió los labios y volvió a negar con la cabeza. Otro de los generales, Norpel, se acercó.

			—Dragón, vuestra causa puede ser justa, no lo dudo, pero los ejércitos de Wolrhun y Nemeghram no han luchado juntos desde la Guerra de la Medianoche, y de eso hace casi mil años. Desde entonces nuestros reinos se han ignorado mutuamente.

			—Sin embargo, ambos respetan las leyes —terció Thürp.

			—No hay ninguna ley que diga que debemos unirnos.

			—Pero sí hay una que afirma que el trono de Olkrann es propiedad de los Dragones Blancos, y la reina Fanha está de acuerdo en apoyar al nuevo Dragón —insistió Thürp.

			—Y nosotros obedeceremos a su majestad, pero…

			—No hay peros, general. Vuestro ejército es muy similar al que tenía el rey Krojnar bajo su mando. Si nos enfrentamos a los usurpadores del trono con lo que tenemos aquí, es muy probable que seamos derrotados, y no querréis eso, ¿verdad? La ayuda de Nemeghram no solo beneficiará a Olkrann: también a Wolrhun.

			Los generales se miraron entre sí y luego contemplaron a Geoffrey. Saltaba a la vista su descontento con la situación.

			—Entiendo que todavía no os habéis entrevistado con el rey Lukon… —dijo Walko.

			—No.

			La respuesta hizo aparecer un atisbo de sonrisa maliciosa en el rostro del oficial.

			—Bien, hablad con él, Dragón. Hablad con Lukon y pedidle ayuda. El rey de Nemeghram es un miserable. Dudo mucho que os ceda su ejército, más aún cuando sepa que será para luchar junto a Wolrhun.

			—Puede que tengáis razón, general, pero dejad que me encargue yo de eso —respondió Geoffrey—. Y deseadme suerte, porque iremos a la guerra aunque Nemeghram se niegue a apoyarnos, pese a que nuestras opciones de triunfo sean en ese caso muy pocas.

			Se produjo una pausa cargada de tirantez, tras la que tanto Walko como Norpel terminaron asintiendo en silencio.

			—Bien, estamos a las órdenes de la reina Fanha y ella os ha puesto al frente, así que lo aceptaremos —sentenció Walko—. Lucharemos a vuestro lado, pero no nos pidáis que crucemos la frontera con Nemeghram. No pondremos un pie allí. Encargaos vos de eso.

			—Así pensábamos hacerlo, general —contestó Thürp—. Nosotros iremos a Nemeghram, y mientras tanto el ejército de Wolrhun esperará aquí, cerca de la frontera con Olkrann.

			Walko le sostuvo la mirada un instante y acabó por sorberse la nariz y asentir otra vez.

			—Quiero dejar clara una cosa, Dragón —dijo Norpel—. No estoy de acuerdo con esto, en absoluto, pero obedeceré a mi reina.

			—Os agradezco vuestra sinceridad, general, y vuestra lealtad. Si somos derrotados, no podré ofreceros más que ese simple agradecimiento, pero si vencemos, buscaré el modo de recompensar a vuestro reino por la ayuda prestada —replicó Geoffrey.

			—Bien, que así sea.

			Terminado el tenso intercambio, Lyrboc se acercó al muchacho albino.

			—Dragón, quisiera acompañaros a Nemeghram.

			Geoffrey miró fugazmente a Thürp para consultarle y repitió su gesto afirmativo.
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			En cuanto tuvo oportunidad, Sigmall le dijo a Lyrboc que quería hablar con él a solas y ambos salieron de la tienda de campaña y caminaron hacia el lago.

			—Creo que no voy a ir contigo a Nemeghram, Lyrboc. Tú conoces mi verdad, mi secreto. Sabes que lo que he dicho de Tunerf ahí dentro es falso.

			—Claro que lo sé, pero ya no me importa. Y ellos no lo saben, no tienes que preocuparte.

			—Lo sospecharán tarde o temprano.

			En cierta manera, el temor de Sigmall era que cualquier otro soldado pudiera ver con solo mirarlo que el miedo le había vencido, como si aquel antiguo acto de cobardía hubiese quedado tatuado en su rostro.

			—Pensaba que querías acompañarme a Olkrann para expiar tus culpas. ¿Ahora vas a huir de nuevo?

			—He visto en la batalla que no necesitas mi ayuda en absoluto. Eres mejor guerrero que nadie con quien haya luchado.

			—Pero Olkrann sí te necesita. Somos muy pocos. ¡El Dragón Blanco te necesita!

			—El Dragón no me querrá a su lado cuando descubra lo que hice.

			—No tiene por qué enterarse. Yo no se lo diré, y soy el único que lo sabe.

			—¿Tienes idea de lo que se hace con los soldados que desertan, Lyrboc? Les cortan la cabeza. Para un soldado no hay nada peor que un desertor, ni siquiera a un enemigo se le odia tanto.

			—Han pasado quince años.

			—El tiempo borra muchos errores y muchas heridas, pero no una deserción. Esos dos hombres que conocieron a tu padre son soldados; si descubren que hui, me matarán. —Ambos se miraron un rato en silencio—. Creo que yo mismo lo haría si nuestros papeles estuviesen cambiados. Como te he dicho, un soldado repudia a los desertores y los castiga, como si la cobardía fuese un virus del que pudieran contagiarse.

			—Recuerdo que me dijiste que la cobardía no existe, que lo único que existe es el miedo. Estoy seguro de que todo el ejército de Olkrann tuvo miedo cuando supo que el enemigo avanzaba imparable; no fuiste el único.

			—Por supuesto que tuvieron miedo, pero la mayoría supo controlarlo. No fui el único que huyó, pero eso no importa. Que otros lo hicieran no suaviza mi culpa. Escucha, sé que nunca me volverá a ocurrir, que jamás me derrotará otra vez el miedo, pero no me permitirán demostrárselo si se enteran de que una vez sí pasó. Y te aseguro que no quiero morir como un traidor; prefiero hacerlo en el campo de batalla.

			—Entonces, ¿qué te propones hacer?

			—No te acompañaré a Nemeghram, esa decisión está tomada. Pero esperaré por aquí, igual que el ejército de Wolrhun, y tomaré parte en la reconquista de Olkrann cuando dé comienzo.

			Lyrboc hizo un gesto vago de asentimiento. No iba a entrar a discutir, pues acababa de encontrarse con el Dragón Blanco y eso era lo que más le importaba. La posibilidad de regresar a La Ciudadela era más grande ahora que nunca y lo haría con o sin Sigmall. Además, no había sido él quien se lo había pedido, sino el propio Sigmall quien había insistido en ir con él a Namo Rhun. En los últimos meses se había acostumbrado a su compañía, pero no pensaba pedirle que cambiase de opinión.

			—Es tu decisión, Sigmall. Gracias por haberme ayudado hasta ahora.

			Se despidieron así, sin abrazarse ni estrecharse siquiera la mano. Con un regusto amargo, Lyrboc volvió hacia la tienda de campaña donde continuaban los demás y el cazarrecompensas se quedó observando la superficie oscura del lago. Era cierto que no quería morir como un traidor a manos de quienes habían sido compañeros de su mismo ejército, pero le dolía separarse otra vez de aquel muchacho. Cerró los ojos y se maldijo por enésima vez en los quince años transcurridos desde que había abandonado Bolpä a escondidas justo antes de la llegada de Gerhson y sus monstruos del Gran Sur. Aquel día, aquel momento de debilidad, le había marcado para siempre: quizá nadie aparte de Lyrboc lo llegase a descubrir, mas él nunca podría olvidar que se había convertido en lo que siempre había odiado. Su mente no hacía otra cosa que ofrecerle disculpas, pero en su fuero interno no conseguía aceptar ninguna de ellas. Por eso apenas había podido mirar a Thürp y a Tæn a la cara. A soldados de otros ejércitos sí, pero no a soldados que permanecieron fieles a Olkrann.

			Oyó pasos a su espalda y se giró. Era Neft, que le saludó con un breve arqueo de cejas.

			—Corre el rumor por todo el campamento de que se ha presentado aquí un Dragón Blanco —dijo en voz baja—. ¿Es verdad?

			—Sí, lo he visto con mis propios ojos.

			—¿En serio? ¿Y cómo es?

			—Es poco más que un niño, tiene quince años.

			—Creía que a los Dragones Blancos les había ocurrido como a los otros, los dragones de verdad, que ya no volverían.

			—Bueno, espero que los otros no vuelvan.

			—Ya, claro. —Neft también fijó su mirada en el lago. El fragmento de torre visible sobre las aguas imantaba sus pupilas y las de todos los que se asomaban allí—. ¿Qué sucederá a partir de ahora? ¿Lo sabes?

			—Pretenden conseguir el apoyo de Nemeghram antes de que comience la guerra. Lyrboc irá con el Dragón para hablar con el rey Lukon.

			—¿No irán directamente a Olkrann?

			—No, el plan del Dragón es unir a Wolrhun y a Nemeghram contra los usurpadores de Olkrann.

			Neft se encogió de hombros.

			—Es una buena idea, si funciona.

			—Quizá sea la única forma de tener opciones de éxito —afirmó Sigmall.

			—Mi hermano y yo iremos con ese muchacho adonde quiera que vaya.

			—Cuidad de él, ¿de acuerdo?

			—¿Tú no irás?

			—No —respondió, con tal sequedad que Neft no quiso preguntar por las razones de esa negativa.

			—Creo que Lyrboc siempre ha sabido cuidarse bastante bien por sí mismo, pero le echaremos un ojo, cuenta con ello.

			A diferencia de lo sucedido con Lyrboc, Sigmall quiso despedirse de Neft con un apretón de manos.

			—Ocurra lo que ocurra en Nemeghram, habrá guerra, y cuando empiece quizá volvamos a coincidir —dijo—. Os deseo la mejor de las suertes a tu hermano y a ti.

			—Por mí no te preocupes —repuso Neft en tono de broma—: tendré a un lado a un guerrero enorme, y al otro, a un tipo grandote que podrá curarme si lo necesito.

			Sigmall hizo un esfuerzo por sonreír, pero no lo consiguió del todo.

			—Eres un buen tipo. Te deseo buena suerte —insistió.

			—Yo a ti también.

		

	
		
			II

			Pese al cansancio, provocado para unos por la batalla contra la guardia de Lauq Rhun y para otros por el viaje apresurado desde la capital, la noche fue larga y carente del reposo que todos necesitaban. Se organizó una cena rápida y a continuación se celebró una reunión para decidir los pasos que habría que dar en el futuro inmediato. Tomaron parte en ella los generales del ejército real de Wolrhun, Lyrboc, Thürp, Tæn, Zarvia y el Club Cha­tterton al completo.

			—Las noticias corren más veloces que cualquier caballo —dijo Thürp.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó Arlen.

			—A que la existencia de Geoffrey y su presencia aquí ya se han hecho públicas. A día de hoy es probable que todo el reino de Wolrhun haya oído que el Dragón Blanco se ha presentado en la corte de la reina Fanha, y el rumor no tardará mucho en rebasar las fronteras, si es que no lo ha hecho ya. Desde luego, llegará a oídos del rey Lukon mucho antes que nosotros. Y eso no es nada bueno.

			—Pero era inevitable —repuso Geoffrey—. Lo sabíamos. Para convencer a la reina Fanha era necesario revelarle mi identidad.

			—Sí, por supuesto. Pero ahora no podemos volver a esconderte. Y no me preocupa tanto que Lukon se entere como que la noticia llegue también a Olkrann, a La Ciudadela. Teníamos la ventaja de que te buscaban en otro lugar, pero a partir de ahora centrarán todos sus esfuerzos en impedir que lleguemos a reunirnos con el rey de Nemeghram. No tengo la menor duda al respecto. Corremos peligro. Más que antes. Tenemos que ir con los ojos bien abiertos.

			—Tienes razón —convino Tæn.

			—Entonces debemos darnos prisa —opinó Lyrboc—. Habría que ponerse en marcha cuanto antes, por no decir ya mismo.

			—Todos necesitamos descansar —intervino Martin, atrayendo sobre sí las miradas del grupo entero.

			—Sí —aceptó Thürp—, a todos nos vendrá bien dormir unas horas. Sería una imprudencia marcharnos sin reponer fuerzas.

			—Mis hombres también están agotados —dijo el general Walko—. Acaban de librar una dura batalla, tenemos heridos que curar y muertos que enterrar, pero garantizaremos la seguridad del Dragón mientras permanezca en este campamento. Luego os escoltaremos a todos hasta la frontera, pero una vez abandonéis el territorio de Wolrhun tendréis que valeros solos.

			—Os lo agradecemos mucho, general.

			—Hay un problema añadido que deberíais tener en consideración —terció el general Norpel, y cuando los demás le prestaron atención desplegó un mapa de la región en la que se encontraban—. La frontera entre Wolrhun y Nemeghram es muy amplia, así que conviene elegir muy bien el punto por el que cruzar. —Tanto Thürp como Tæn sabían bien a lo que se refería: de no haber existido la barrera natural formada por las montañas, ambos reinos habrían levantado un muro de piedra tan alto como el mismo cielo para evitar que nadie lo cruzara. El odio mutuo era tan antiguo y atávico que la causa original había adquirido el tinte brumoso de una leyenda—. Si queréis mi opinión, yo evitaría la zona más próxima a Olkrann, es decir, me dirigiría primero hacia el este. Creo que no os equivocáis —dijo mirando a Thürp— cuando teméis que los usurpadores del trono de Olkrann intenten evitar la guerra antes de que se produzca, y para ello harán lo posible por eliminar al Dragón. Como ha dicho Walko, nosotros os protegeremos mientras estéis aquí, pero vuestro éxito dependerá exclusivamente de vos mismos cuando entréis en Nemeghram.

			—¿Sugerís algún punto en concreto, general? —se interesó Thürp.

			Norpel meditó unos instantes, rumiando su respuesta, y luego dijo:

			—Todo tiene sus pros y sus contras. Por un lado, sería interesante cruzar lo antes posible. Como ya ha quedado apuntado, las noticias se transmiten muy rápido, pero los enemigos no podrán moverse con esa misma rapidez, así que todavía es pronto para que supongan un peligro real. Por otro lado, sin embargo, lo lógico es pensar que empezarán a buscar por la zona occidental de Nemeghram, de modo que convendría perder algo de tiempo desviándose hacia el este. Si la decisión fuese mía, cruzaría por aquí —afirmó, y puso la yema del dedo índice sobre la silueta zigzagueante del río Gargan.

			—Eso queda bastante lejos de donde estamos —repuso Tæn, disconforme.

			—Cierto. Pero tiene sus ventajas: se trata de una región de bosques tan densos que será fácil ocultarse. La conozco muy bien porque me crie allí. Quizá sea más fácil y sencillo cruzar por otro punto cualquiera, aunque no más seguro. Las montañas son altas, hay precipicios a cada paso y desfiladeros en los que es cosa de niños preparar una emboscada.

			La mención de una emboscada llevó a la memoria del grupo del Dragón la muerte de Tarco.

			—¿Qué opinas, Geoffrey? —inquirió Thürp.

			El muchacho lo miró algo desconcertado. Estaba claro que el padre de Arlen quería darle cada vez más liderazgo, como correspondía a su condición de Dragón Blanco, pero lo cierto era que él no tenía la más mínima idea de cuál era la mejor forma de llegar a Nemeghram.

			—Me parece bien la sugerencia del general —dijo al fin.

			—Una pregunta —intervino de pronto Nicholas, inclinándose sobre los codos en la mesa—: ¿por qué no enviamos un emisario a ese tal rey Lukon? Si es peligroso que Geoffrey cruce la frontera, quizá sea mejor no cruzarla y quedarnos aquí con el ejército de Wolrhun.

			—La petición de ayuda debe realizarla el propio Dragón Blanco —contestó Thürp—. Lukon no aceptará declararse en guerra si no ve al Dragón con sus propios ojos.

			—Yo mismo os escoltaré hasta la fuente del Gargan —se ofreció el general Norpel—. La frontera está justo ahí.

			—Bien, general. Ahora es momento de descansar. ¿Podemos disponer de una tienda para todo nuestro grupo?

			—No habrá problema con eso —respondió Walko—. Mis hombres se encargarán de vuestra protección.

			—Gracias de nuevo. También nos vendría bien tener caballos frescos para partir mañana por la tarde. A los que traíamos con nosotros les exigimos demasiado esfuerzo para llegar hasta aquí en poco tiempo.

			—Tenemos caballos de sobra. Tanto nuestros como de los duques de Lauq Rhun.
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			Tras la reunión, Lyrboc fue a su tienda. Todo el campamento aparecía cubierto por un manto lunar que le proporcionaba un cierto aire irreal y fantasmagórico. Había numerosos vigilantes apostados en diversos puntos y de algunas tiendas salía una tenue claridad y los gemidos y lamentos de los heridos. Las fosas de los que habían perecido en la batalla se habían excavado en las afueras, pero el enorme montículo de tierra removida resultaba visible.

			Encontró en el interior a Rebber y Neft, el primero roncando y el segundo con los ojos abiertos y las manos cruzadas en la nuca, contemplando con expresión frustrada el techo de lona. Sigmall no estaba.

			—Te regalo a mi hermano —dijo Neft sin mirarle—. Cuando ronca así no me deja pegar ojo.

			Lyrboc se desvistió y se tumbó en su camastro. Ni aunque todos los soldados del campamento se pusieran a roncar a la vez le impedirían dormir. Se sentía contento. Agotado y exhausto, y muchas otras cosas, pero, por encima de todo, contento. Pese a que el viaje a Nemeghram suponía un retraso con respecto a los planes que había concebido hacía tan solo unas horas, cuando la victoria sobre los duques de Lauq Rhun le había dado vía libre para lanzar al ejército de la reina Fanha contra Olkrann, en cambio se veía ahora más cerca que nunca de regresar a La Ciudadela, porque el Dragón Blanco estaba a pocos metros de él.

			No quiso pensar en Sigmall, ni mucho menos en Rihlvia y aquella niña pequeña a la que él había dejado sin padre. Parecía que había pasado una eternidad desde que las dos se habían ido, cuando en realidad era poco más de un día. No tenía ni idea de dónde estarían en ese preciso instante, pero se convenció de que no le importaba. Su único interés era el mismo que palpitaba en su cabeza cuando huía, con nueve años, en dirección este y en sus oídos resonaba el eco de la orden de su madre, «¡Corre, corre!»: desandar todo el camino recorrido en aquella huida.
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			Como venía siendo costumbre, los miembros del Club Chatterton tenían dificultades para dormir. Por muy cansados que estuvieran, todo lo que estaban viviendo desde poco antes de cruzar el Umbral los mantenía despiertos.

			Tæn y Zarvia sí se habían dormido, con una facilidad pasmosa, como si simplemente pudieran desconectar a voluntad su nivel de consciencia, pero Thürp también se mantenía despierto.

			—Los generales no están contentos —dijo James. Estaban a oscuras, así que había deslizado la mano derecha en busca de la de Arlen y ahora ambos tenían los dedos entrelazados.

			—Lo han dejado claro —confirmó la chica, y dirigiéndose a su padre, le preguntó—: ¿Crees que podemos confiar en ellos, papá?

			—Han sido sinceros al decir que no les gusta la situación. Me habría preocupado más si hubiesen fingido. Creo que sí, podemos confiar en que lucharán de nuestro lado.

			—Pero su ejército no parece muy grande —murmuró Martin.

			—No, no lo es, y ya han sufrido bajas en la batalla que ha tenido lugar aquí. No podemos exigirle a la reina Fanha que mande a todos sus soldados al combate, ya hemos conseguido bastante de su parte. Por eso necesitamos también al ejército de Nemeghram, y que el pueblo de Olkrann se rebele y se una a nosotros en cuanto nos vea llegar.

			—En definitiva: estamos mejor que antes, pero todavía continuamos en desventaja —sentenció Geoffrey.

			—Sí, me temo que así es —corroboró Thürp—. Y hemos perdido la baza más importante: la de que tu na­cimiento, para la mayoría, no era más que un rumor sin fundamento. Cuando abandonemos mañana este lugar tendremos que movernos con precaución y andar con mil ojos para no caer en una trampa. Siempre ha habido mercenarios a los que no les han importado las leyes ni las tradiciones, así que querrán capturarte y cambiarte por oro.

			—Deberíamos pedirles a los generales que nos cedan unos cuantos soldados —sugirió James.

			—No lo harán, ya lo han dicho. Ninguno de ellos pisará Nemeghram, y quizá sea mejor así. Si lo hicieran, el rey Lukon se lo tomaría como una ofensa.

			—Entonces, cuando crucemos esa frontera estaremos solos otra vez —apuntó Nicholas.

			—Sí. Con ese muchacho, Lyrboc, y sus compañeros.

			—Dijiste antes que conocías a su padre —comentó Arlen.

			—El capitán Sainner… —Thürp se quedó callado unos segundos para concentrarse en los recuerdos de un pasado que se le antojaba remoto. Un tiempo mejor que aquel que ahora vivían—. Fue un buen hombre. Uno de tantos buenos soldados que murieron por culpa de la avaricia del príncipe Gerhson. —Hizo una nueva pausa y luego bostezó—. Hay que dormir, chicos. Mañana estaremos otra vez en camino.
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			Geoffrey volvió al bosque mientras dormía. Ignoraba qué bosque era, pero ya había estado antes allí, en otro sueño, solo, igual que ahora. No, solo no. Oía pisadas aproximándose, como la otra vez, pero en esta ocasión no buscó dónde esconderse. No porque no tuviera miedo, sino porque había aceptado lo que era y sabía que el Dragón no debía esconderse. Desenfundó su espada y la aferró con ambas manos…, y el sonido de pisadas se detuvo, aún demasiado lejos para ver qué lo producía, aunque eso lo sabía.

			La gárgola.

			Estaba allí, en alguna parte, resguardada en las tinieblas. Pero había dejado de avanzar, como si pudiera detectar los cambios que habían tenido lugar en el interior de Geoffrey.

			[image: Orla.tif]

			Zarvia también estaba en el bosque. Era la primera vez que soñaba con aquel lugar, pero no la primera que soñaba con un dragón, aunque nunca hasta ahora lo había identificado como tal, pues siempre lo veía borroso y deformado. En esta ocasión lo podía ver perfectamente: un dragón de color blanco, erguido, en tensión.

			Parpadeó y el dragón ya no estaba. Se había transformado en un muchacho joven, de piel blanquísima, en cuyo interior se libraba una batalla entre el miedo y el valor. Entre el niño y el dragón. El niño que temía lo que pudieran hacerle las criaturas desconocidas del bosque, y el dragón que les daba caza.

			El muchacho presintió su presencia y desvió la vista hacia ella.

			Los dos se miraron.

			Y entonces el sueño terminó.

		

	
		
			III

			Al día siguiente, Lyrboc no encontró ni rastro de Sigmall. Se había marchado, pues su caballo también había desaparecido. Pese a que se sintió dolido, Lyrboc intentó no pensar en ello y concentrarse en lo que ocurriría en adelante.

			Geoffrey, por su parte, buscó a Zarvia con la mirada en cuanto se despertó y descubrió que ella ya le estaba observando y le indicaba en silencio que no dijese nada. Poco después habló con ella cuando estuvo seguro de que nadie más podía oírles:

			—Estabas en mi sueño. Te vi.

			Ella asintió.

			—Yo también te vi a ti, Dragón.

			Era la confirmación de lo que él había anticipado. De algún modo, había tenido la certeza de que Zarvia no era un elemento más de su sueño, sino que ella estaba viviendo el mismo sueño que él.

			—¿Cómo es posible? —le preguntó, intrigado—. ¿Cómo podemos haber soñado lo mismo y habernos visto el uno al otro?

			—Eso no lo sé. Llevo tiempo soñando contigo, por eso quise acompañar a tus amigos. Ignoro por qué, pero creo que debo estar contigo para encontrar mi destino.

			Geoffrey se tomó varios segundos para meditar y luego dijo:

			—¿Eres de confianza, Zarvia? O sea…, ¿puedo fiarme de ti?

			—No tengas miedo de mí, Dragón. Ya hay bastantes cosas en tu camino de las que debes preocuparte, y te aseguro que yo no soy una de ellas.

			El muchacho la miró fijamente, indeciso.

			—Hay algo en ti que me inquieta —se sinceró.

			—Lo entiendo. Casi siempre causo esa sensación. Créeme, yo tampoco sé por qué tengo estos sueños, pero no estoy contra ti.
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			Después de comer se pusieron en marcha guiados por el general Norpel y escoltados por otros seis soldados. Geoffrey volvió a taparse la cabeza con la capucha y, por recomendación de Thürp, se colocó en el centro de la comitiva, junto a Tæn y al resto del Club Chatterton. Lyrboc iba detrás, cerrando el grupo con Neft y Rebber, que, además de acompañar al Dragón Blanco, cumplían, ahora sí, su condena de destierro.

			La impaciencia les hizo avanzar con prisas, deteniéndose lo justo para comer y descansar. Llevaban consigo once caballos de refresco que no querían utilizar hasta cruzar la frontera, cuando se separarían también de la escolta.

			Tardaron cuatro días en llegar al lugar elegido por Norpel. El terreno había comenzado a elevarse el día anterior y los caminos aparecían y desaparecían como por capricho, devorados aquí por la maleza, abriéndose allí paso entre arboledas o precipicios. Eran caminos incompletos, que nacían de la nada y no parecían llevar a ninguna parte, una suerte de laberinto natural por el que, por fortuna, Norpel sabía orientarse sin problemas.

			—En nuestro lado de las montañas está la fuente de la que nace el río Gargan —informó el general—, y a no mucha distancia hay otra que es el nacimiento de lo que en Nemeghram llaman río Fohrk. Cuando era pequeño y vivía por esta región, mi padre me dijo que en realidad el río es el mismo. Un río que recorre el subsuelo de esta cordillera y brota aquí a la superficie en dos puntos diferentes; desde uno de ellos va hacia el norte, hasta Pulaän, y desde el otro hacia el sur, no muy lejos de Læterna. La zona donde están las fuentes es poco transitable, por eso creo que será un buen lugar para pasar inadvertidos.

			—Supongo que habrá riesgo de tropezar con salteadores —dijo Thürp.

			—Suponéis bien. Todas las fronteras son lugares peligrosos en ese sentido, pero por aquí, como digo, no suele cruzar nadie, así que no habrá muchos. Aunque… de todos modos… —Hizo una breve interrupción en su discurso y bajó la voz, como si fuera posible que el viento se llevase sus palabras. Resultó evidente que lo que se disponía a decir le incomodaba, pero él mismo se había encargado de seleccionar a los seis soldados de la escolta y sabía que ninguno de ellos traicionaría su confianza—. De todos modos —continuó—, conozco a alguien que podría serviros de guía y ahorraros tiempo, además de evitaros riesgos innecesarios.

			—¿Quién?

			—Una joven que conoce cada rincón de estas montañas: cada sendero, cada cima, cada piedra… Vive aquí desde que nació y es de fiar, os doy mi palabra.

			—Queda claro que la conocéis personalmente —apuntó Lyrboc, que se había acercado a lomos de su caballo.

			—Respondo por ella, sí.

			—No habéis hablado de esa guía hasta ahora.

			—Tengo mis razones.

			Geoffrey intercambió una mirada con los demás. Hasta el momento no tenían razones para sospechar de la honestidad del general, pero ya les habían engañado una vez y habían perdido a Tarco. Cuando se dio cuenta, Norpel lo miraba a él directamente.

			—Podéis creerme, Dragón. La persona de la que hablo os llevará hasta Nemeghram sanos y salvos. Los peligros vendrán después.

			Geoffrey mantuvo los ojos fijos en los de su interlocutor y luego miró a Thürp, de cuyo buen juicio había tenido ejemplos más que suficientes durante su convivencia en el orfanato.

			—De acuerdo, general. Confiaremos en vos.

			Norpel asintió y miró a su alrededor.

			—Podemos acampar aquí mismo —dijo, y señaló con un movimiento de la cabeza un punto elevado—. Ese es un buen lugar para encender el fuego.

			—¿Fuego?

			—Para convocar a nuestra guía.
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			La luz se encendió cuando Aledra estaba ya a punto de marcharse. Al principio fue tan solo un parpadeo, pero enseguida la llama se hizo más estable y resistió los envites del viento.

			A los ojos de cualquier otro, aquella diminuta luz en la lejanía simplemente habría indicado la presencia de una fogata en lo alto del risco, un pastor quizá, disponiéndose a pasar la noche, o un cazador preparando su cena. Pero a los ojos de la joven Aledra aquella luz era una invitación. El anuncio de un negocio. Y también el comienzo de un día y medio de viaje, el riesgo que siempre le aceleraba el ritmo del corazón y le disparaba la sangre por las venas. Aquella luz apenas visible entre los árboles y los peñascos significaba un puñado de monedas de plata y horas y horas de travesía sin descanso.

			Miró hacia atrás por encima de su hombro y le guiñó un ojo a su compañero.

			—Tenemos faena, Lim. Hay que ponerse en marcha.

			Lim ladeó su cabeza peluda en lo que bien podría haberse interpretado como un gesto de asentimiento y se puso en pie.

			Aledra tenía diecisiete años y medio, y su terón Lim, exactamente seis años y dos días menos. Aunque quizá convendría no utilizar el pronombre posesivo, pues si alguien se hubiese dedicado a observarlos, no habría tenido muy claro quién de los dos llevaba la voz cantante. De hecho, en aquel preciso momento fue Lim quien abrió la marcha hacia el risco donde se había encendido el fuego.

			El terón era un animal de escaso tamaño —apenas alcanzaba sesenta centímetros de altura— cubierto por entero de un pelaje duro y enredado del color de la corteza de un árbol, y capaz de desplazarse tanto a cuatro patas como a dos, dependiendo de la distancia que se propusiera recorrer y del tiempo que quisiera invertir en ello. Su especie era originaria de aquella cordillera fronteriza, de la que jamás se alejaba; se decía, incluso, que los terones que lo habían hecho por la fuerza, llevados por cazadores o comerciantes que pretendían venderlos a coleccionistas, habían fallecido al dejar atrás las montañas. No era nada frecuente que un terón conviviera con un humano, pero Lim tenía sus razones para estar con Aledra: ella le había salvado la vida, y la prodigiosa memoria de los terones no les permitía olvidar cuándo estaban en deuda con alguien.

			Tardaron un par de horas en llegar al lugar donde se encontraba el fuego, y para entonces la noche ya se había desplegado sobre ellos. Como siempre hacían, dedicaron primero unos minutos a cerciorarse de quiénes eran los que lo habían encendido. Cuando los ojos negros de Aledra descubrieron la figura familiar del general Norpel, salió de entre los arbustos, seguida por Lim, y avanzó hacia el grupo hasta detenerse a una distancia prudencial.

			Varios de los hombres se pusieron en pie apresuradamente al verlos aparecer y echaron mano a sus armas, pero el general los apaciguó con un gesto y fue al encuentro de los recién llegados.

			Antes de decir nada, y para sorpresa de los demás, envolvió a la joven en un abrazo, cosa que ella aceptó sin oponer resistencia, aunque pareció incomodarla. El terón, a un metro de sus pies, levantó la cabeza para observar con interés aquella demostración de intimidad. No era la primera vez que la presenciaba, pero siempre le llamaba la atención.

			—¿Cómo estás? —le preguntó el militar en un susurro.

			—Bien. Siempre estoy bien.

			Norpel asintió y se apartó, consciente de que Aledra no era muy dada al contacto físico. Miró al terón y le dedicó un gesto de reconocimiento al que el animal contestó con un sonido similar a un ronroneo.

			—¿Para qué nos has convocado? —quiso saber Aledra.

			El general se volvió hacia el resto del grupo.

			—Esta gente necesita cruzar la frontera sin ser vista.

			La joven examinó a la comitiva y negó con la cabeza.

			—No llevo a nadie que no me muestre su rostro —dijo, en referencia a Geoffrey, que permanecía encapuchado.

			—Es por su propia seguridad —repuso Norpel tras un breve momento de duda—. Nadie debe saber que él está aquí. —Aledra continuó mirando a Geoffrey, que le devolvía la mirada desde el interior de su capucha. El resto del Club Chatterton observaba anonadado a la pequeña criatura que acompañaba a la desconocida—. Confía en mí —le pidió Norpel—. Es importante, por eso he recurrido a ti.

			Entonces Aledra lo miró a él. El general nunca la había engañado, pero se encontraban en su territorio y allí ella era la que decidía las reglas.

			—Tú me has llamado, no al revés —murmuró.

			—Te pagaremos bien.

			—Las monedas de Wolrhun no sirven de gran cosa aquí. A Lim le gusta jugar a enterrarlas o a tirarlas al río y volver a cogerlas después. —Era cierto, mas solo en parte: Norpel sabía que ella bajaba de tanto en tanto a las aldeas de ambos lados de las montañas para comprar cosas que no podía obtener allí o fabricar por sí misma, de manera que las monedas sí le resultaban útiles—. Solo los guiaré si él se quita la capucha.

			El general se dio por vencido y se giró hacia Geoffrey.

			 —Vuestro secreto estará a salvo con ella —afirmó.

			El muchacho asintió y dio unos pasos para situarse delante de la joven. Se llevó ambas manos a los bordes de la capucha y la retiró hacia atrás, dejando a la vista la piel blanquecina de su rostro. Al verlo, a Aledra se le cortó la respiración brevemente y sus labios se separaron un poco. A su lado, Lim arrugó el hocico y se estremeció como si de pronto tuviera frío.

			—¿Eres lo que creo? —le preguntó la joven.

			—Puedo enseñarte también la Marca, si es lo que quieres.

			Aledra miró a Norpel y negó de nuevo con la cabeza:

			—No es necesario.

			—¿Entiendes ahora por qué te ocultaba su rostro?

			—Este no es territorio de Dragones —dijo ella—. Esto no es Olkrann.

			—Precisamente a Olkrann es adonde quiero ir —repuso Geoffrey mientras volvía a cubrirse con la capucha—, pero antes he de ir a Nemeghram.

			Aledra aún intercambió una mirada más con el general antes de añadir:

			—Te llevaré. Ahora.

			—¿Ahora?

			—Espera, Aledra —intervino Norpel—. Estábamos a punto de cenar. Llevamos varios días de viaje. Come con nosotros y luego os podréis poner en camino. Hemos cazado unas liebres y un jabalí.

			La muchacha y el terón se miraron y accedieron. No era cuestión de rechazar una comida.
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			Pese al aspecto sucio y asilvestrado de Aledra y a su carácter silencioso y desconfiado, lo que atrajo la atención del grupo fue sin lugar a dudas la presencia de Lim. Los chicos del Club Chatterton ni siquiera sabían qué era, y aunque Thürp y Tæn sí habían oído hablar de los terones, nunca habían visto uno con sus propios ojos. Lo mismo ocurría con Zarvia y buena parte de la escolta. Mientras daban cuenta de la cena, nadie apartó la mirada del extraño animal.

			El terón, aparentemente intimidado por tantos humanos, se había sentado pegado a Aledra y devoraba su comida con fruición, valiéndose de las manos como hacían los demás. Parecía un niño pequeño que quisiera sentir el contacto de su madre ante la proximidad de unos desconocidos.

			—¿Habla? —inquirió Arlen, sin poder contener su curiosidad—. Quiero decir, ¿en nuestra lengua?

			Lim emitió aquel ronroneo suyo y Aledra contestó con la boca llena:

			—No se comunica en nuestra lengua, pero entiende casi todo lo que decimos.

			—Es… —James se encogió de hombros, incapaz de dar con una palabra adecuada— extraño.

			—Tú eres extraño para él —le espetó Aledra—. Los terones vivían en estas montañas antes que los hombres. Nosotros somos los extraños aquí.

			—El muchacho no pretendía ofender a Lim, Aledra —dijo el general Norpel—. Pero tienes que comprender que despierta la curiosidad de quienes jamás han visto un terón.

			Aledra se limpió la boca con una de las mangas de su jubón y se incorporó, imitada enseguida por Lim.

			—Es hora de marcharse.

			Norpel le tendió una bolsa de cuero con monedas.

			—Dos por cada uno de ellos —aclaró—. Como siempre. Veintidós monedas en total.

			—Cinco por el Dragón —repuso Aledra, haciendo sonreír al soldado.

			—Decías que las monedas no te servían para nada…

			—Ya les buscaré utilidad.

			Norpel estuvo a punto de pedirle que se cuidase, pero supo refrenarse. Aledra siempre se cuidaba. Tampoco volvió a darle un abrazo ni ella dio muestras de querer que lo hiciera. Entonces el hombre se volvió hacia Geoffrey y le ofreció su mano.

			—Dragón, os deseo suerte. La vais a necesitar. Nosotros regresaremos a Lauq Rhun y aguardaremos allí noticias vuestras.

			—Gracias una vez más, general —dijo el chico, estrechando la mano firme y callosa.

			—Necesito solicitaros otro favor, general —intervino Thürp en ese momento, estrechando también la mano de Norpel, que le miró interrogante—. El resto de nuestro grupo aguarda noticias en Lujn Rhun.

			—Lo recuerdo, sí.

			—¿Podéis enviar mensajeros para que se reúnan en Lauq Rhun con vos?

			—Contad con ello.

			Martin, Nicholas y Arlen ya habían montado en los caballos de refresco, y Geoffrey fue a hacer lo mismo, pero Aledra, al darse cuenta, chasqueó la lengua:

			—No podéis ir a caballo, no por donde yo voy a llevaros.

			—Los necesitaremos al otro lado —repuso Thürp—. Los hemos traído precisamente por eso.

			La joven hizo una mueca de desinterés.

			—Os puedo llevar hasta más allá de la frontera, sanos y salvos, pero no hay espacio para los caballos.

			Norpel le entregó a Geoffrey otra bolsa de cuero como la que acababa de dar a Aledra.

			—Con esto podréis comprar buenas monturas en Nemeghram.

			El Dragón volvió a estrecharle la mano y partieron.

			Cuando minutos después el grupo entero desapareció de la vista tras los pasos rápidos de Aledra y Lim, engullido por la noche, Norpel dio orden a sus hombres de regresar y murmuró, más para sí que para los seis soldados:

			—Es curioso que desee suerte a ese Dragón, porque si la tiene nos arrastrará a una guerra que quizá perdamos.
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			Ni Aledra ni Lim parecían necesitar ninguna luz más allá de la que ofrecían la luna y las estrellas para avanzar con paso rápido y seguro, pero los demás tropezaban continuamente. Al percatarse, la joven hizo un alto en el camino y murmuró algo que solo pudo oír el terón, que enseguida se alejó unos pasos, inspeccionó el suelo y seleccionó un par de piedras lisas y ovaladas. Los demás observaron sin comprender cómo las frotaba una contra otra para luego hacerlas chocar con fuerza; entonces se partieron y de su interior brotó una luz, una luz ocre y de poca intensidad, aunque suficiente para crear un círculo de tenue claridad de unos tres metros de diámetro. Lim regresó hacia ellos y repartió las piedras entre el grupo.

			—La luz no se aprecia desde lejos, y servirá para que no andéis a ciegas —dijo Aledra.

			—Pero… ¿cómo…? —James y Martin expresaron su incredulidad al mismo tiempo, incapaces de explicarse cómo era posible que una luz emanase del interior de las piedras.

			Los guías ya habían vuelto a ponerse en marcha sin añadir más y Zarvia fue la única que dio algo semejante a una posible explicación:

			—Roth y Namyr contaban un cuento en el que hablaban de una época muy antigua en la que un sol cayó del cielo, se estrelló en unas montañas y se rompió en miles de pedazos. Con el tiempo, esos fragmentos dejaron de arder y se enfriaron, pero en su interior continuaba brillando la luz. Era el cuento preferido de Lamba. Yo creía que no era más que una historia simbólica, que lo que Namyr y Roth pretendían decir con ella era que existe luz incluso en el corazón de la oscuridad…

			—Bueno, pues da la impresión de que había algo más que un bonito mensaje en esa historia —murmuró Nicholas, volteando la piedra que Lim le había dado y examinándola con curiosidad.

			—Seguid adelante, chicos —los apremió Thürp—. No parece que nuestra guía quiera esperarnos.

			Aquella primera noche de travesía fue muy dura porque el terreno era cada vez más inclinado, y pronto tuvieron que ayudarse de las manos para sortear paredes de roca y riscos que surgían a su paso de forma casi ininterrumpida. Quedó claro de inmediato que el general Norpel había tenido razón al decir que allí no era probable que tropezasen con salteadores de caminos, pues nadie en su sano juicio escogería aquella ruta para cruzar la frontera. Aledra y Lim escalaban con la facilidad de la costumbre, casi como si avanzasen por un camino llano, pero los que iban detrás tenían más dificultades y se ayudaban unos a otros en los tramos más complicados.

			Por fin, mediada la noche, alcanzaron una cima y desde allí les dio la impresión de que el resto del camino, al menos durante unas horas, sería cuesta abajo. Sin embargo, la guía parecía empeñada en buscar sendas arriesgadas: poco después, lo único que les separaba de precipitarse al vacío era un saliente de medio metro de ancho, con una pared irregular de roca fría a un lado y lo que parecía un abismo sin fondo al otro. Allí el viento resonaba como aullidos de lobo o gritos de locos y se enredaba entre sus piernas y sus ropas, tirando de ellos con dedos gélidos.

			Lyrboc, que iba cerrando la comitiva, recordó cuando había llegado con la Hermandad Oscura a las faldas del Trono de Klaëm años atrás, hacía una eternidad, y aquella historia de que el legendario guerrero había quedado cautivo allí para siempre por los cánticos de unas brujas. Una vez más, el recuerdo le hizo preguntarse por el destino que la Hermandad habría corrido desde la última vez que se habían visto.

			Por fortuna, el saliente sobre el precipicio dio paso a un terreno bastante llano en el que el ruido del viento quedó ahogado por otro más fuerte: el estruendo del agua contra la piedra.

			—¿Es la fuente del Gargan? —preguntó Geoffrey, y Aledra y Lim asintieron a la vez.

			—Está ahí delante —informó la chica—, detrás de esa elevación. Descansaremos aquí hasta que amanezca.

			Martin contempló el cielo e hizo un mohín.

			—No falta mucho para eso.

			—Cierto —respondió Aledra, y se encogió de hombros.

			—Yo montaré guardia —se ofreció Lyrboc.

			—Aquí no suele haber más que águilas y terones —dijo la guía—, pero podéis montar guardia si queréis, claro. Lim y yo vamos a dormir. —Dicho lo cual, se apartó una veintena de metros y se tumbó junto al terón, dándoles la espalda.

			—Yo vigilaré contigo —le dijo Tæn a Lyrboc.

			—Bien —aceptó Thürp—. Avisadme cuando queráis dormir y os reemplazaré.

			Unos minutos más tarde, los dos guardias eran los únicos que continuaban en pie. El resto se había apresurado a tumbarse y los más afortunados ya se habían dormido, mientras otros buscaban la postura más adecuada y giraban a cada poco hacia uno u otro lado.

			La temperatura era muy fresca y había mucha humedad, y además el viento acentuaba la sensación de frío, pero al menos el cielo estaba completamente despejado, así que no tenían que temer que fuera a llover.

			En cuanto consideró que todos dormían, Lyrboc se acercó a Tæn.

			—Estaba deseando hablar contigo a solas. En Lauq Rhun dijiste que conocías a mi padre…

			—Oí hablar de él, pero no se puede decir que lo conociera mucho. Solo coincidimos en persona en una ocasión.

			—¿Te importaría contármelo? Creo que casi todos los recuerdos que tengo de él son falsos… Ya no estoy seguro de cómo era su rostro. Ni su voz. Llevo casi dos tercios de mi vida sin verlo ni oírlo.

			A través de la oscuridad reinante, Tæn lo miró y comprendió a lo que se refería. A él le ocurría igual con todos aquellos a los que había perdido a lo largo de su vida: aunque al principio parece imposible, poco a poco el tiempo va emborronando los rasgos y los recuerdos se van mezclando y volviéndose confusos. Él también tenía su propia galería de fantasmas. Un hermano al que había visto morir, y una mujer cuyo rastro había perdido quince años atrás.

			—Recibimos órdenes del general Kalastar de que apresáramos a un grupo de fugitivos. Habían robado en un mercado y dado muerte a un par de comerciantes. No sabíamos seguro cuántos ni quiénes eran, solo que al menos uno de ellos era un soldado que había desertado. Cuando ya estábamos en marcha se nos unieron tu padre y un pequeño batallón, y el capitán Sainner se puso al mando. Los seguimos hasta la Tierra de Barro, ¿conoces el lugar?

			—Nunca he estado allí, pero…

			—Nada de lo que te hayan podido contar es comparable a lo que es en realidad. Algunos lo llaman el Pantano, o la Ciénaga, pero yo te diré lo que es en realidad: el infierno mismo. Los caballos no pueden caminar por allí, así que tuvimos que dejarlos y avanzar a pie. Nos hundíamos hasta las rodillas, a veces hasta la cintura y más, hasta el pecho. Había nubes de mosquitos que te devoraban, sanguijuelas, serpientes, arañas tan grandes como mi cabeza y… Bueno, no llegamos a verlos, pero cuentan que en la Tierra de Barro aún habitan los espíritus de unas brujas. No las vi, como te digo, pero te doy mi palabra de que las oí. Aullaban con el viento entre los esqueletos de los árboles, chillaban y reían como dementes.

			—El viento produce a veces sonidos extraños, como en el precipicio que hemos cruzado hace un rato —murmuró Lyrboc.

			—Sí, pero te aseguro que aquello no era cosa del viento. De todos modos, lo que me pareció evidente en aquel momento fue que si los fugitivos habían decidido ocultarse allí era porque estaban desesperados. Yo era el soldado de mayor rango después de tu padre, así que decidí comentárselo: adentrarse en la Tierra de Barro no encajaba con la cobardía que se le presupone a un desertor. El capitán se limitó a contestarme que había otras razones para desertar aparte de la cobardía. Entendí que él conocía al hombre en cuestión.

			Lyrboc tragó saliva y se preguntó si, indirectamente, Tæn le estaba hablando de Sigmall, aunque se convenció de que no era posible. Tenía que tratarse de una casualidad.

			—¿Y era así? —preguntó—. ¿Lo conocía?

			—Resultó que sí. Verás, nuestras órdenes eran capturar a los fugitivos, vivos si era posible, y llevarlos a La Ciudadela para que fuesen juzgados. Si nuestra única opción para evitar que escapasen era matarlos, entonces el general Kalastar se hubiese dado por satisfecho igualmente. Por eso estaba allí tu padre, porque el general confiaba en él.

			—¿Qué ocurrió?

			Tæn buscó las palabras adecuadas para definir la experiencia en el pantano.

			—Avanzar por aquella región sumergida en agua putrefacta fue una auténtica pesadilla, pero me permitió presenciar uno de los actos más… piadosos y honestos que he visto. Y fue tu padre quien lo llevó a cabo. Nos costaba mucho avanzar, pues ya te he dicho que íbamos a pie. El capitán Sainner ordenó que nos separásemos. Por lógica, yo debería haber quedado al mando del segundo grupo, pero insistió en que le acompañase a él. Luego descubrí la razón: no quería que los soldados que había llevado consigo fuesen testigos de lo que iba a hacer y, por algún motivo, había supuesto que podía confiar en mí. Cuando nos quedamos solos, con el agua cenagosa y maloliente hasta la cintura, me contó a quién estábamos dando caza. Sí, era un desertor, aunque, en palabras de tu padre, había desertado por valentía, no por cobardía. El soldado en cuestión tenía esposa y dos hijos, pero un día recibió la noticia de que su mujer había muerto por un brote de frío rojo y decidió abandonar su puesto para ir a buscar a sus hijos. Al parecer no tenía con quién dejarlos, por eso no se le pasó por la cabeza pedir un permiso: abandonó el ejército sabiendo lo que eso significaba, pero no quiso dejar a los críos solos. No tenía más familia y, por lo visto, sí varias enemistades en su aldea, por conflictos antiguos relacionados con tierras o algo similar, así que se encontró solo.

			—Si ese era el caso, ¿por qué no pidió ayuda a sus superiores?

			—En primer lugar, chico, el ejército es un mundo aparte; un soldado no puede renunciar al ejército así como así. Y, en segundo lugar, nuestro fugitivo cometió el error de marcharse sin encomendarse a nadie, aunque no puedo culparle por ello: no se puede pedir a un hombre que piense con calma cuando acaba de saber que su esposa ha fallecido y sus hijos pequeños están solos. Cogió un caballo y se fue. Su acción es comprensible, pero el ejército no la perdona. Luego, cuando recuperó a los niños, decidió seguir huyendo. Durante días pasaron hambre y penurias, y cuando vio el mercado no se le ocurrió otra cosa que robar para alimentar a sus hijos. Los comerciantes le hicieron frente, y él los mató con su espada.

			—Y dejó de ser solo un desertor.

			—Exacto.

			—¿Qué ocurrió en el pantano?

			—Por fortuna los encontramos tu padre y yo. Estoy convencido de que el capitán Sainner había descubierto el rastro y por eso envió al otro grupo en una dirección equivocada. Dimos con los fugitivos en una especie de islote en medio de la ciénaga. El soldado estaba ya sin fuerzas y los dos niños se hallaban sentados a su lado, sucios y con el miedo grabado en el rostro. El mayor no tenía ni cinco años. Entonces, antes de llegar hasta ellos, tu padre me cogió por un brazo y me hizo recordar que él estaba al mando, que era el capitán y que tendría que cumplir sus órdenes aunque no estuviese de acuerdo con ellas. Y la primera orden que me dio fue que nunca le contase a nadie lo que iba a suceder a continuación. —Tæn hizo una pausa y echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que los demás continuaban dormidos—. Y he cumplido esa orden hasta ahora. El fugitivo se puso en pie al vernos y se colocó delante de sus hijos, pero enseguida tu padre le indicó con gestos que se calmara, me dijo a mí que me quedase donde estaba y subió al islote. No pude oír lo que hablaron, aunque el capitán Sainner no tardó en volver junto a mí y me mandó que cargase con uno de los pequeños sobre mis hombros mientras él llevaba al otro. Sin embargo, no regresamos adonde habíamos dejado los caballos, sino que seguimos profundizando en la Tierra de Barro hasta que salimos por el lado contrario. Allí tu padre le entregó al desertor una bolsa llena de monedas y le dijo que la emplease para comprar comida y un buen par de caballos con los que cruzar la frontera.

			—¿Le permitió huir?

			—Le ayudó a huir. Cuando el hombre se marchó con sus hijos, tu padre me preguntó si tenía algún problema con lo que acabábamos de hacer. Me pidió que lo pensara con calma antes de contestar, que si decidía que sí tenía un problema lo debíamos solucionar en aquel preciso momento, y que si decidía que no tenía ningún problema debía estar seguro de no cambiar de opinión. Le dije que estaba conforme con lo que habíamos hecho, y no solo conforme, sino que me alegraba de haber tomado parte en ello. Entonces el capitán me miró en silencio durante unos segundos… Tu padre tenía una mirada muy intensa. Luego volvimos a cruzar la ciénaga y contamos que les habíamos dado alcance, que el desertor había dejado de huir porque los niños habían muerto, que plantó batalla y el capitán le dio muerte. Nadie hizo preguntas, pues todos deseaban largarse de allí y se alegraban de que el propio capitán hubiera acabado con el fugitivo. Tu padre solo volvió a dirigirse a mí una vez más, cuando nos separamos y él regresó con su batallón a La Ciudadela: me miró de nuevo con aquellos ojos intensos y me dio las gracias. —Lyrboc se quedó pensativo tras el relato de Tæn. Le sorprendía haberse enterado de que su padre y él también tenían en común el hecho de haber perdonado a un desertor—. Es extraño —murmuró Tæn unos minutos después—. No sé qué vueltas y virajes ha dado el destino para unirnos a todos los que formamos este… grupo, acompañando al Dragón Blanco a cumplir su profecía, pero me alegro de que tú estés aquí. Tienes la misma mirada de tu padre.

			[image: Orla.tif]

			Geoffrey despertó helado y se incorporó con el cuerpo dolorido. Respondió con un leve movimiento de la cabeza al saludo de Lyrboc y Tæn y miró a su alrededor para comprobar que los demás todavía estaban dormidos. El amanecer solo era una vaga promesa en la lejanía, y el mundo, allí en lo alto de la montaña, era un tapiz de manchas borrosas, violáceas y grises.

			Se desperezó y caminó hacia el sonido del agua. Al pasar cerca de Aledra y Lim, la joven se giró sobre el suelo con los ojos cerrados, pero el terón levantó la cabeza y lo observó con curiosidad.

			La fuente del Gargan era un torrente de agua que brotaba de una pared vertical y formaba un pequeño estanque que se desbordaba de manera ininterrumpida por el extremo opuesto para precipitarse, varios cientos de metros más abajo, en una catarata.

			El Dragón se desnudó de cintura para arriba y se descalzó para meter los pies en el agua helada. Se inclinó para lavarse la cara, el pecho y las axilas. Después permaneció allí, erguido, con el agua por los tobillos, y por enésima vez desde que había cruzado el Umbral trató de prepararse mentalmente para el papel que le había tocado desempeñar.

			—Ha cambiado de forma.

			Geoffrey se giró sobresaltado al escuchar la voz de Arlen. La muchacha estaba sola en la orilla del estanque.

			—¿Qué es lo que ha cambiado de forma?

			—La mancha de tu espalda. Ahora es un verdadero dragón, antes solo lo parecía. —Geoffrey hizo el gesto de mirar su propia espalda por encima del hombro, pero no podía ver la mancha sin la ayuda de un espejo—. Y tú también has cambiado, Geoff. —El muchacho la observó sin decir nada. Claro que había cambiado. Arlen, también descalza, metió los pies en el agua y caminó hasta él—. Desde que nos reencontramos en Namo Rhun apenas me has dirigido la palabra —continuó, provocando un nuevo silencio en el otro—. ¿Estás enfadado conmigo?

			—¿Enfadado? No, ¿por qué?

			—Por…, por lo de James. Porque él y yo ahora estamos juntos.

			—No, de verdad que no, Arlen. Todos hemos cambiado desde que estamos aquí; la situación en la que nos encontramos nos ha obligado a cambiar, pero no estoy enfadado con nadie. ¿Cómo iba a estarlo? Todos vosotros estáis aquí por mí, y nunca podré agradecéroslo lo suficiente. Y aunque no lo creas, me alegro por ti y por James.

			—¿Seguro?

			—Desde luego. Sé que sabes que siempre me has gustado, todos lo saben, Arlen, pero… —Sonrió algo abochornado—. Bueno, me gustas, pero al mismo tiempo me alegro de que estés con James. Sois mis amigos y me alegro por vosotros dos.

			Arlen le sostuvo la mirada unos segundos y acabó por asentir.

			—Me encanta tu forma de ser, Geoff. Eres especial. No me refiero a que seas un Dragón… Aparte de eso, eres un chico especial.

			—Un poco raro, ¿no? Eso es lo que quieres decir.

			—No, digo especial y quiero decir especial. Tú siempre estabas avergonzado por el color de tu piel, pero no te dabas cuenta de que eso no tenía ninguna importancia para nosotros. ¿Amigos, entonces?

			—Claro, por supuesto. Aunque no se te ocurra darme un abrazo ahora, porque James está ahí detrás mirándonos y puede que piense algo que no es. —Arlen cayó en la trampa y se giró para mirar hacia donde Geoffrey le indicaba, pero allí no había nadie. Y al volverse de nuevo se encontró por sorpresa con los labios de Geoffrey en los suyos. Enseguida el chico se retiró, ruborizado—. Lo siento, pero necesitaba hacerlo. Quería hacerlo. Todos los demás besos dáselos a James, pero este lo recordaré yo.

			—Tendrías que habérmelo pedido —replicó Arlen.

			—Sí, pero entonces no me lo habrías dado, ¿verdad?

			—Eso ya no lo sabrás.

			—Ahora te has enfadado tú.

			Arlen pensó un instante y respondió:

			—No, no estoy enfadada. Me siento halagada. Pero la próxima vez que quieras un beso de una chica, sea quien sea, pídeselo.

			—Lo haré, te lo prometo. Deseaba que tú fueras la primera chica a la que besara, y no quería arriesgarme a que me dijeses que no.

			Arlen asintió con una pequeña sonrisa y se inclinó hacia él para darle un segundo beso, tan breve como el anterior.

			—Ahora ya tienes dos para recordar.

			—Gracias.

			—Los demás serán para James.
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			Después de un fugaz desayuno consistente en los restos de la cena del día anterior y una colección de bayas que Lim seleccionó de los arbustos de la zona, todo el grupo miró a Aledra, que parecía no tener excesiva prisa.

			—¿Listos? —preguntó ella.

			—Cuando quieras.

			—Antes de entrar, necesitamos recoger más piedras de luz como las que os dio Lim anoche.

			—¿Entrar dónde? —quiso saber Geoffrey, que era el que más cerca estaba de la guía.

			Aledra señaló hacia la fuente.

			—Ahí.

			—¿Bajo tierra?

			—Sí. Si no ha habido desprendimientos desde la última vez, se puede cruzar por un túnel que une ambas fuentes. Es estrecho y húmedo, pero practicable.

			—¿Es seguro? —la interrogó Thürp, preocupado—. No me agrada la idea de meternos en un túnel subterráneo en el que sería fácil tendernos una emboscada o quedar atrapados.

			—Solo los terones conocen la existencia de ese túnel. Ellos y yo.

			Geoffrey miró un segundo a Thürp y luego dijo:

			—Si es así, creo que es una buena opción para evitar los controles que el rey Lukon puede haber dispuesto en la frontera. ¿No estaba esa otra fuente ya al otro lado?

			—Eso es: el río Fohrk nace en Nemeghram. Nos costará un día entero llegar hasta allí.

			—¿Tanto?

			—No hay mucha distancia, pero el túnel tiene sus complicaciones. Tardaríamos la quinta parte de tiempo por la superficie, aunque correríamos más riesgos.

			—De acuerdo entonces. Vamos allá.

		

	
		
			IV

			A Elykham, el Sumo Sacerdote de la comunidad de los Khöan, le dolían todas las articulaciones del cuerpo y le suponía un tremendo sufrimiento aguantar de pie y erguido, pero lo que sus ojos le mostraban le impedía retirarse o buscar siquiera el apoyo de una pared, el descanso de una silla. Le mantenía inmóvil, petrificado como la columna que sostenía el Libro.

			Sus pupilas estaban dilatadas al máximo y un temblor muy leve se había apoderado del párpado inferior de su ojo izquierdo.

			Había entrado a formar parte de la comunidad siendo un niño y llevaba ya décadas como Sumo Sacerdote, así que había visto un gran número de anotaciones en el Libro. Generalmente las veía recién aparecidas, pero nunca como ahora, no en el preciso instante en que se estaban formando. Si es que aquello que estaba presenciando era la formación de una nueva anotación, porque todavía no estaba seguro.

			Hubo épocas en las que los mensajes surgieron con cierta frecuencia, pero desde que quince años atrás habían aparecido los caracteres de la palabra «OSCURIDAD», solo se había producido una nueva anotación, la de «MUERTE». Ahora lo que veía no era una palabra; aún no, al menos. La tinta parecía brotar de la propia vitela, pero no formaba letras ni símbolos reconocibles. Era tan solo una mancha que aumentaba de tamaño a un ritmo apenas perceptible por los ojos cansados de Elykham. La tinta era de un tono rojizo muy oscuro, casi negro; aparecía en el centro de la página y desde ese punto iba deslizándose en todas direcciones como por surcos invisibles, aunque al llegar a los extremos no se desbordaba: detenía su avance, contenida por un dique inexistente, y después retornaba hacia su origen para repetir el proceso.

			El Sumo Sacerdote por fin reaccionó, levantó una mano y se frotó los ojos con la vana esperanza de descubrir, al volver a mirar, una imagen con sentido, aunque fuese el sentido incierto de las últimas anotaciones del Libro. Sin embargo, no fue así. La tinta continuaba moviéndose, muy despacio. De pronto su color le hizo pensar en una mancha de sangre espesa. Cerró los ojos otra vez para deshacer esa impresión. También podría tratarse de un símbolo de oscuridad. De nuevo la oscuridad… extendiéndose. ¿Sería eso?

			Oscuridad extendiéndose o quizá sangre derramándose…, o tal vez una mancha de tinta que todavía no había tomado su forma definitiva.

		

	
		
			V

			A Sigmall siempre se le había dado bien seguir rastros. Llevaba años haciéndolo y ahora, a diferencia de otras veces, su objetivo le sacaba apenas día y medio de ventaja.

			Se concentró en aquella nueva idea para no pensar que se había vuelto a dejar vencer por el miedo. Sabía que, llevando a la niña consigo, Rihlvia no podía haberse alejado demasiado, e intuía que no se habría dirigido al sur. Al menos no tan pronto; primero querría alejarse del Lago de la Luna Oscura. La opción más lógica era el este, pero también podía ser la más peligrosa para quien hasta unas horas antes había sido la joven duquesa de Lauq Rhun. Si la encontraba a tiempo, podría engañarse a sí mismo convenciéndose de que había tenido una buena razón para separarse de Lyrboc.

			Dio con madre e hija cuando la luna ya bañaba en plata las copas de los árboles, después de haber cabalgado sin descanso durante todo el día. Rihlvia había atado su caballo a una rama baja y dormitaba abrazada a la pequeña Cerrÿn. El animal relinchó y Rihlvia se agitó en sueños sin llegar a despertar.

			Sigmall desmontó y ató su montura a otro árbol próximo. Luego se sentó entre las gruesas raíces que asomaban en la hierba como serpientes de madera y echó la cabeza hacia atrás. Necesitaba un poco de descanso, aunque no podía permitirse dormir.

			Unas pocas horas más tarde se levantó y despertó a Rihl­via con unos suaves toques en el hombro. Ella abrió los ojos y soltó un grito al ver la silueta que se cernía sobre ella; su hija se revolvió, pero continuó durmiendo. Sigmall le tapó la boca a la joven y le habló con calma:

			—No te asustes, soy Sigmall, ¿de acuerdo?

			Apartó la mano de sus labios y ella se incorporó.

			—¿Qué haces aquí, por qué has venido? —replicó, con una desconfianza que se hizo evidente en el tono de su voz.

			—Tranquila. Vas a despertar a tu hija.

			Rihlvia estaba tensa y muy nerviosa. Nunca le había gustado el cazarrecompensas.

			—¿Lyrboc te ha pedido que vengas?

			—No.

			—Entonces, ¿qué haces aquí? ¿Qué quieres de mí?

			—Lauq Rhun ya ha caído, Rihlvia. Tu hermoso palacio ya no existe. Tu marido lo destruyó para no entregárselo a la reina Fanha.

			La joven asintió. Pese a la distancia, había escuchado el eco de la explosión y había imaginado lo ocurrido. No había podido reprimir el llanto a lomos del caballo mientras su hija le preguntaba una y otra vez, de manera incansable, qué había sido aquel ruido. «¿Lo has oído, mamá? ¿Qué era? ¿Qué crees que podía ser eso?». Hablando en voz muy baja para que no le temblase, le había contestado que era un trueno muy fuerte, pero que por suerte la tormenta estaba muy lejos.

			Rihlvia se encogió de hombros. En cierto modo había esperado que Yaôl supiera aguantar más que un miserable día. No preguntó por él, pero tampoco quiso preguntar por Lyrboc.

			—Sigo sin entender a qué has venido. ¿A regodearte? ¿A decirme que hice una mala elección y que este es mi cas­tigo?

			—No. Pareces no darte cuenta, Rihlvia, pero estás en peligro. Si alguien te reconoce… La reina quiere borrar del mapa todo lo que tenga que ver con Lauq Rhun, ¿entiendes lo que eso significa? Tú eres la viuda del duque, y tu hija tiene su sangre.

			Rihlvia comenzó a llorar sin producir ningún sonido.

			—¿Y qué puedo hacer? Dime, ¿adónde puedo ir? En Wolrhun no estaremos a salvo; en Olkrann va a haber una guerra; y en Nemeghram… En Nemeghram no recibirán bien a alguien llegado de Wolrhun.

			En Nemeghram, por lo que ella sabía, también estaba su padre, el hombre que había dibujado una cicatriz horrible en el hermoso rostro de su madre. Jamás pondría un pie allí si podía evitarlo.

			Sigmall abrió los brazos en un gesto ostensible y repuso:

			—Exacto. Acabas de decirlo tú misma. ¿No te das cuenta?

			—¿De qué? ¿De que no tengo salida? ¿De que vaya donde vaya solo estoy retrasando el momento en que alguien nos encuentre y nos asesine? ¿A eso has venido, a hacerlo tú mismo?

			—¡Deja de decir tonterías! Quiero ayudarte.

			—¿Por qué? Nunca lo has hecho.

			—Nunca lo habías necesitado hasta ahora.

			A él mismo le pareció una buena respuesta, aunque no era del todo cierta. Si quería ayudarla, a ella y a su hija, era también en parte para ayudarse a sí mismo, para convencerse de que estaba haciendo algo que merecía la pena y no solo huyendo otra vez.

			—No quiero tu ayuda. No me fío de ti.

			—Aunque nadie te reconociera, ¿crees que durarías mucho, sola y con una cría tan pequeña, en un reino que se encamina a la guerra? Tal como yo lo veo, únicamente tienes una opción.

			La joven se mordió los labios y se pasó el dorso de una mano por los ojos para limpiarse las lágrimas. Tras ella, Cerrÿn continuaba dormida. De vez en cuando gemía en sueños.

			—Bueno, te escucho. ¿Qué opción tengo?

			—Oriente, tu única opción es abandonar los reinos de Occidente y cruzar los Montes Blancos.

			—¿Estás loco?

			—Es el único lugar donde estarás a salvo, más allá de los Montes Blancos.

			—Las dos moriremos antes de poder cruzarlos.

			—No. Será difícil, pero lo conseguiréis. Yo os acompañaré.

			Rihlvia lo miró incrédula.

			—¿Por qué?

			Para esa pregunta no tuvo respuesta. Lo pensó unos segundos, pero decidió no decir nada. No quiso reconocer que quería salvarlas para salvarse a sí mismo, para poder seguir creyendo que había algo en él que merecía la pena. Si salvaba a la niña, a la pequeña Cerrÿn, podría soportar que su traición de quince años atrás fuese descubierta. Si salvaba a la niña, podría convencerse de que todo lo que había hecho tenía una razón válida. Salvarla era salvar también al soldado al que el miedo había hecho huir.

			—Es mejor que nos pongamos en marcha —dijo finalmente—. Por aquí todavía pueden reconocerte, pero nadie te buscará camino de los Montes Blancos.

			Rihlvia tardó en reaccionar, aunque por fin se agachó junto a su hija y la despertó.

			—Nos vamos, mi amor. Tienes que levantarte.
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			Durante los días siguientes realizaron las paradas justas para descansar mínimamente, tanto ellos como sus monturas. Cruzaron el río Gargan y más tarde el Caenan y evitaron en lo posible acercarse a Namo Rhun, y casi dos semanas después de haber partido se adentraron en la cordillera de los Montes Blancos.

			La travesía por las montañas fue muy dura y hubo momentos en los que pensaron que no lo lograrían. No había senderos que pudieran seguir y en los valles se formaban bancos de niebla que les impedían orientarse, haciendo que se extraviasen en un par de ocasiones. Lo peor, no obstante, fue el frío, que les atravesaba la ropa y la piel; el viento, que a veces parecía querer detener su avance y a veces amenazaba con arrojarlos a los precipicios que surgían a su paso; la lluvia, que se convirtió en una compañera molesta e insistente; y la nieve, que cuando alcanzaron las cumbres más altas tiñó todo lo que abarcaba la vista de un blanco sucio que se hundía bajo sus pisadas. Cerrÿn enfermó y sufrió de fiebre muy alta, y pese a que ninguno de los dos osó mencionarlo en voz alta, tanto Rihlvia como Sigmall temieron que los montes se cerrasen en torno a ellos para convertirse en su tumba.

			Pero no llegó a ocurrir, pues Oriente surgió ante ellos de manera inesperada, casi mágica. La niebla que los había engullido durante los últimos días se disolvió en pequeños jirones que se fueron enredando en las rocas y los salientes y les permitió divisar no demasiado lejos ya un territorio llano y verde de árboles, rasgado por varios riachuelos que se precipitaban con prisa pendiente abajo. Incluso la niña hizo un esfuerzo por sonreír cuando su madre le dijo al oído que estaban llegando, entreabrió los ojos y miró hacia delante, donde le indicaba Rihlvia, aunque enseguida volvió a quedarse dormida sobre su caballo.

			Mientras su estado de ánimo mejoraba a medida que descendían y dejaban atrás las cimas de aquel infierno de roca y nieve, Rihlvia pensó que su vida estaba ligada de alguna forma a un exilio constante, que la historia se repetía: primero había sido su madre la que había cruzado fronteras huyendo y ahora era ella la que lo hacía, ambas cargando con una hija. Se preguntó si llegaría un momento en el que la pequeña Cerrÿn se vería obligada a reproducir aquella peregrinación con un nuevo destino.

			Sigmall esperó tres días más, los necesarios para reponer fuerzas y comprobar que la enfermedad de la niña había desaparecido por completo, y entonces se despidió de las dos.

			—Aquí nadie te conoce —dijo Rihlvia—, puedes quedarte.

			El soldado interpretó lo que le estaba diciendo en realidad. Rihlvia era demasiado altiva para pedirle que se quedase y las protegiera. En cierto modo le atraía la idea, ya que Oriente era un mundo del todo desconocido para él, y las posibilidades, casi infinitas, pero sentía que su deber era regresar. Quería regresar. No podía engañarse durante más tiempo: su destino, fuera cual fuera, lo esperaba en Olkrann.

			—Podría quedarme, sí, pero no lo haré. Si he conocido a alguien en estos últimos quince años que merece la pena, es Lyrboc.

			—Hace un mes que partimos de Lauq Rhun. Y aunque ahora vayas más rápido sin nosotras, tardarás casi lo mismo.

			Sigmall negó con la cabeza. Era cierto, pero eso no le haría cambiar de opinión.

			—Llegaré a tiempo. La guerra será larga.

			Rihlvia desvió la mirada hacia los Montes Blancos, que se alzaban como una barrera que la separaba de su pasado.

			—Es probable que ya haya empezado. —Hizo una pausa y añadió—: Y puede que Lyrboc ya no esté vivo.

			—Lo estará. Ese muchacho sabe cuidarse. —Le removió el pelo a Cerrÿn e intercambió una fugaz mirada con Rihlvia antes de montar de nuevo en su caballo—. Confío en que sepas valerte por ti misma y salir adelante.

			—Sabré —se apresuró a responder Rihlvia, más para convencerse a sí misma que a Sigmall. El soldado les dirigió una última mirada a las dos y le devolvió una sonrisa a la niña, que agitó una mano en un gesto de despedida. Acto seguido tiró con suavidad de las riendas y su caballo se dirigió al trote hacia los montes. Rihlvia contempló cómo se alejaba y respiró hondo varias veces antes de girarse hacia su hija para hacerle una carantoña—. ¿Preparada?

			Cerrÿn dijo que sí y ambas se pusieron en camino.

		

	
		
			VI

			Desde aquel lejano día en que el rey Krojnar y todo Olkrann cayeron y el Anciano Donan consiguió escapar con el Dragón Blanco recién nacido, Gerh­son y el siniestro aliado que este había llevado consigo desde el Gran Sur supusieron que, antes o después, llegaría el momento de luchar de nuevo por el trono de La Ciudadela. Su esperanza de evitarlo residía en el comandante Vrad, pero las noticias de que el Dragón había cruzado el Umbral desde el otro lado para presentarse en la corte de Wolrhun confirmaban el fracaso del cazador.

			Solo ante Gerhson el Consejero se desprendía de su capucha, aunque el príncipe hacía lo posible por evitar que sus ojos se posasen sobre aquel rostro descompuesto y carcomido por una telaraña de cicatrices y quemaduras. Sin embargo, no siempre sus ojos obedecían las órdenes de su cerebro.

			Tenían, desplegado sobre una mesa, un mapa enorme en el que aparecía la mitad oriental de Olkrann y la occidental de Wolrhun y también de Nemeghram. La frontera entre los tres reinos era una línea roja de trazo grueso que iba desde la desembocadura del río Lujn, al norte, hasta el mar de Nemeghram, al sur.

			—La mitad del ejército se dirige hacia aquí. —El Consejero indicó con los dedos índice y corazón un punto equidistante de los dos reinos vecinos, un poco al norte de la Tierra de Barro. Era un buen lugar para esperar acontecimientos—. Sabemos que las tropas de Wolrhun se mantienen en Lauq Rhun. En cuanto percibamos cualquier movimiento, nos desplazaremos para recibirlas —aseguró, recorriendo con una mano el espacio que separaba el primer punto que había señalado de la cordillera en la que se hallaba la frontera.

			—No se moverán hasta tener la certeza de que el Dragón ha obtenido también el apoyo de Lukon.

			—Desde luego que no lo harán. Esa es la ventaja con la que contamos: nuestro ejército es superior al suyo, y más despiadado.

			—Pero si se les une Nemeghram…

			—Intentaremos evitar que eso ocurra.

			Gerhson pensó en la noche del asedio a La Ciudadela. Habían tenido muy cerca al Dragón Blanco y se les había escurrido entre los dedos. De haberlo atrapado entonces, sus actuales preocupaciones no existirían.

			—Si eliminamos a ese maldito Dragón… —dijo.

			—Si lo eliminamos, ni Wolrhun ni Nemeghram querrán entrar en guerra.

			—Bien. Nuestra mejor baza es que no llegue a cruzar nuestra frontera.

			—Estoy de acuerdo. Pero no es la única.

			Gerhson miró al Consejero. Siempre le daba la impresión de que actuaba conforme a un plan que no se dignaba a compartir con él.

			—He de ir a la Torre Lamarq —musitó.

			—Oh, claro. Claro. Despedíos de vuestra madre.

			El príncipe abandonó la sala y el Consejero se concentró en el mapa, apoyando las palmas de las manos sobre él.
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			En ocasiones había pensado que nunca llegaría a ocurrir. Ahora, en lo alto del acantilado, con la Torre Lamarq frente a él, surgiendo de las olas como el único resto de un mundo antiguo perdido bajo las aguas, no pudo reprimir un suspiro de alivio. Su madre, Liyba, nunca había abandonado su reclusión en la torre pese a los quince años transcurridos desde la muerte de Krojnar y pese a ser consciente de que nada se lo impedía. Gerhson no habría sido capaz de negárselo si ella le hubiera pedido volver a La Ciudadela, pero nunca lo había hecho; ni siquiera habían tocado el tema. Gerhson apenas había acudido a visitarla durante aquellos años; había mantenido el contacto mediante mensajeros, porque las pocas veces que había decidido ir a la torre había experimentado la misma sensación que tenía de niño, cuando la figura de su madre le causaba temor. Ella lo adoraba, pero solo había sabido inculcar en su hijo el sentimiento del odio. Ahora, mientras observaba el embate ininterrumpido del mar contra el islote, empezó a notar que la presión se suavizaba en su pecho. Liyba había fallecido antes de que la guerra diera comienzo. Eso, al menos, le había librado a él de tener que oír de nuevo todas sus recriminaciones. Liyba siempre había encontrado razones para pensar que si el mundo giraba, era única y exclusivamente para contradecirla a ella. Desde que se quedó embarazada quiso que su vástago fuera el heredero de Krathern, pero la bilis acumulada en sus entrañas no le permitió siquiera sentirse satisfecha cuando, tras la muerte de Krojnar y la desaparición de Luber, fue al fin Gerhson quien gobernó el reino de Olkrann. Desde joven, él había sospechado que la causa de aquel rencor perenne de su madre hacia todo y hacia todos había sido la primera boda de su padre. Aunque jamás lo habían demostrado ni sus gestos ni sus palabras, Gerhson estaba convencido de que Liyba había amado con locura a Krathern y no había podido soportar que este deseara como primera esposa a Wonda antes que a ella.

			De pronto su mirada se posó en una figura a caballo que cruzaba el puente levadizo para abandonar el islote. El puente ya estaba colocado cuando Gerhson y su escolta llegaron al acantilado, pero él había decidido detenerse allí, y lo cierto era que no habría sabido decir cuánto tiempo llevaba contemplando la torre sumido en sus recuerdos. Por lo visto, debía de ser bastante, pues el capitán de la guardia de Lamarq había optado por salir a su encuentro. Ascendió al trote por el camino zigzagueante e inclinó la cabeza en señal de respeto al llegar ante él. Por todo saludo, Gerhson se limitó a mover las cejas arriba y abajo.

			—¿No pensáis entrar, señor? —inquirió el capitán.

			Una ola enorme estalló contra el muro de protección de la isla y las salpicaduras alcanzaron la mitad de la torre.

			—No —contestó Gerhson. Había estado decidido a hacerlo, pero ahora se negaba a dar un paso más. Desmontó y el capitán lo imitó. Desde donde se encontraban, el espectáculo del oleaje pugnando por tragarse el islote resultaba sobrecogedor.

			—La reina… —empezó el capitán—. Vuestra madre me hizo saber que no deseaba ser enterrada en el mausoleo de los Señores de Kaylor.

			—Lo sé. Su idea era reposar en el fondo del mar…, aunque con estas olas… —No lo mencionó, pero en su cabeza surgió la idea de que tal vez el propio mar se negaba a acoger el cuerpo de Liyba en su seno.

			—Aquí nunca hay calma, el oleaje no cesa jamás. A veces parece que lo va a hacer, pero enseguida regresa con más ímpetu.

			—¿Alguna sugerencia, capitán?

			La pregunta sorprendió al oficial, que carraspeó y negó primero en silencio y luego en voz alta.

			—No, señor.

			—Bien. La voluntad de mi madre era descansar en el fondo del mar, pero está claro que el mar no la dejaría descansar. Estas olas arrojarían su cuerpo contra las rocas hasta despedazarlo, así que no haremos eso.

			—¿Ordeno que preparen el traslado?

			—No. Ordenad a vuestros hombres que abandonen la torre, y una vez lo hayan hecho, destruid el puente.

			—¿Señor? —dijo el capitán, sin comprender.

			—La dejaremos aquí. Este lugar ha sido su hogar durante sus últimos años, la Torre Lamarq fue su tumba en vida y lo será también en su muerte.

			El capitán abrió la boca para añadir algo, pero se lo pensó mejor y volvió a cerrarla. Gerhson, mientras tanto, lo miraba de manera vehemente, instándole a cumplir la orden.

			—De acuerdo, señor, eso haremos. ¿No…, no queréis verla? Está embalsamada.

			—No, no deseo verla.

			Tras contestar, miró otra vez hacia la torre y el capitán entendió que la conversación había concluido. Montó en su caballo y regresó a la isla para ordenar la evacuación.

			El proceso duró varias horas, pese a que la guardia de Lamarq estaba compuesta por pocos hombres. Recogieron todo lo que pudiera ser de utilidad y el capitán revisó en persona todo el islote y cada una de las dependencias del edificio. Él fue el último en cruzar el puente, y cuando llegó al otro lado dio la orden de que lo destruyesen. Notó que al hacerlo su voz sonaba áspera. Luego ascendió por el acantilado sin prisas, resistiendo la tentación de mirar atrás hasta que volvió a reunirse con el príncipe, que continuaba impasible en el borde, con los ojos perdidos en el horizonte líquido.

			Cuando los amarres del puente quedaron destruidos, la pasarela cayó al agua y las olas arremetieron contra ella con tal furia que los que observaban desde lo alto llegaron a pensar que el mar llevaba mucho tiempo esperando ese momento. En cuestión de minutos la plataforma fue reducida a una miríada de fragmentos de madera que la marea lanzaba una y otra vez contra las rocas y que llevaban a la mente la imagen de un naufragio.

			Gerhson todavía permaneció allí un buen rato, ensimismado y ausente. Ninguno de sus hombres se atrevió a decir nada. Se retiraron unos metros y aprovecharon aquella pausa indefinida para charlar en voz baja o simplemente tumbarse al raso y descansar.

			Por un instante, Gerhson tuvo la impresión de ver movimiento en una de las ventanas de la torre, como si alguien continuase allí. Parpadeó y se frotó el tabique de la nariz. Volvió a mirar el mismo punto y comprendió que su mente le había engañado, pues allí no había nadie. Sin pronunciar palabra, montó en su caballo y tiró de las riendas para emprender el camino de vuelta a La Ciudadela. La última imagen que vio fue la de la Torre Lamarq resistiendo el golpe de una nueva ola.

		

	
		
			VII

			–¿Qué maravillas me escondes detrás de tus párpados? ¿Qué sueñas?

			La voz, cargada de cariño, se deslizó por los oídos del hombre que se hacía llamar Rocler y le hizo abrir los ojos, aunque tardó unos cuantos segundos en enfocar el rostro inclinado sobre el suyo. Era un rostro femenino, hermoso y sonriente, e iluminado por una luz que parecía inundar la estancia. Debía de ser casi mediodía.

			—He dormido demasiado —dijo, aún ronco.

			—No he querido despertarte antes, se te notaba muy cansado. —Rocler se incorporó hasta quedar sentado en la cama y se esforzó en sonreír, aunque le costó lograrlo—. ¿No vas a contarme tus sueños? —insistió la mujer.

			—Nysbe, mis sueños no merecen ser contados —replicó, rascándose la barba—. No son los sueños maravillosos que tú crees.

			—Algunos aseguran que los sueños poseen un significado.

			Rocler no dijo nada, pero estaba seguro de que al menos los suyos sí lo tenían: significaban que su mente continuaba empeñada en torturarlo con sus recuerdos pese al tiempo transcurrido y las radicales transformaciones que se habían producido en su vida, sobre todo desde la llegada de Nysbe. Todo había cambiado gracias a ella, menos sus recuerdos. Por mucho que deseara borrarlos y eliminarlos, o sustituirlos por otros más recientes y agradables, no lo había conseguido, y surgían noche tras noche, y en no pocas ocasiones en pleno día, cuando estaba despierto. A veces esos sueños eran fragmentos de su vida pasada perfectamente detallados, tal y como habían sucedido, pero otras eran distorsiones que su mente parecía disfrutar recreando: instantes de vida que no eran reales y que, sin embargo, podría haber vivido si sus actos hubieran sido distintos.

			—Mis sueños son demasiado confusos para tener sentido —mintió. Sus sueños eran su condena, y no quería compartirla con ella. Nysbe era lo único bueno que tenía: había sido afortunado al tropezar con ella, pero ni siquiera a la joven le había confesado su verdadera identidad, porque temía perderla si lo hacía.

			Sin embargo, a menudo le daba la impresión de que Nysbe conocía todos sus secretos y de que su insistencia por preguntarle sobre ellos no era sino un juego en el que solo ella disfrutaba. Pero no podía ser. Nadie que conociera sus secretos lo miraría como ella lo hacía. Había algo que Rocler no dudaba, y era que aquella mujer lo amaba. El porqué, lo ignoraba. Siempre había pensado que había una razón para todo, pero ahora se daba cuenta de que quizá el amor incumplía esa norma.

			Nysbe fingió enfado y se apartó del lecho. Ya había perdido las esperanzas de que Rocler accediera a contarle qué visiones eran las que lo hacían gemir mientras dormía. Creía haber interpretado algunas de las frases inconexas que él balbuceaba, pero le faltaba mucha información para hacerse una idea clara de lo que le ocultaba. Conocía al hombre con el que convivía de día, pero no sabía quién era el que dormía a su lado.

			—Yo tampoco te contaré mis sueños entonces —gruñó.

			Rocler se levantó y la abrazó.

			—Los tuyos sí merecen la pena ser contados, los míos son horribles.

			—Pero ¡quiero que los compartas conmigo!

			—Ya hemos hablado de esto otras veces, Nysbe.

			—Y nunca cedes. No me importaría si te ocurriera solo de vez en cuando, todos tenemos pesadillas, pero tú las tienes todas las noches. Me he dado cuenta de que las tienes también despierto. Hay momentos en los que te quedas contemplando el vacío, y sé que tus ojos ven cosas que no están en ese momento ahí. Incluso te he hablado y ni siquiera me has escuchado: en esos momentos no existe nada a tu alrededor, no estás aquí, estás… Creo que en esos momentos vuelves a algún instante de tu pasado, ¿verdad? ¿Qué hay en tu pasado que te aterra tanto?

			—En mi pasado… no estabas tú.

			Contra su voluntad, Nysbe sonrió. Le gustaba oír cosas como esa, pero era consciente de que Rocler evitaba darle una respuesta. Nunca le había hablado de su pasado, no le había dicho de dónde procedía ni dónde había estado antes de presentarse en Prado Bermellón, la hacienda de su padre, y solicitar que lo empleasen como miembro de la guardia o al menos como jornalero. Su estado entonces era lamentable; estaba sucio y había adelgazado hasta adquirir un aspecto enfermizo. Aun así, el señor del Prado lo aceptó; su guardia no era muy numerosa y no le iría mal un miembro más. Alimentándose dos y hasta tres veces al día, Rocler no tardó en recuperar su peso y un buen estado de forma, y en poco tiempo demostró que su manejo de la espada y su inteligencia eran bastante superiores a los de la mayoría, así que pronto ascendió de posición y, cuando ya llevaba cinco años en Prado Bermellón, se convirtió en jefe de la guardia. Algo tuvo que ver en eso la influencia que Nysbe tenía sobre su padre y la relación, hasta entonces secreta, que ella y Rocler mantenían desde algún tiempo después de su llegada. Más tarde la relación se había hecho oficial, justo antes de que Nysbe pasase a ser la señora del Prado como consecuencia del fallecimiento repentino de su padre.

			Ahora Rocler, casi sin proponérselo, era jefe de la guardia y amante de la señora del Prado, pero su pasado seguía siendo todo un enigma. Jamás hablaba de los años anteriores a su llegada al señorío de Prado Bermellón.
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			Los dominios de Prado Bermellón ocupaban un terreno principalmente llano de varios miles de hectáreas en cuyo centro se alzaba el palacete en el que vivían Nysbe y Rocler junto a sus criados. La distancia con la capital no era mucha, aunque sí suficiente para que el rey Lukon no tuviera por costumbre dejarse ver por allí.

			Hasta el Prado, como hasta los demás señoríos del norte de Nemeghram, llegaron siniestros mensajeros con oscuras ofertas de Olkrann.

			Acuerdos comerciales, oro marino y ámbar a cambio de sangre.

			Cuando sus hombres, que habían detenido a los mensajeros en los límites del territorio, le comentaron a Rocler la oferta, este guardó silencio y entró en el palacete.
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			—Hablan de un Dragón Blanco —dijo Nysbe. Rocler se había sentado frente al ventanal, desde donde todo lo que veía eran campos y campos de tréboles escarlata y silene regia, flores de cinco pétalos que parecían estrellas de sangre caídas sobre la hierba para alborozo de los colibríes—. ¿Estás aquí? —preguntó la mujer.

			—Sí —respondió él, sin apartar la mirada del exterior—. Estoy aquí.

			—Habían llegado rumores, pero la aparición de esos mensajeros los confirma. Ese Dragón existe.

			—Lo sé.

			—¿Y qué piensas al respecto?

			—¿Qué piensas tú, Nysbe? Tú eres la señora del Prado.

			—Y tú eres el jefe de la guardia y mi señor. Quiero saber qué piensas.

			—Haré lo que tú ordenes.

			Nysbe frunció el ceño y dio una fuerte palmada contra la pared.

			—No es eso lo que quiero oír. ¡Eso ya lo sé, Rocler! Lo que quiero es que me digas qué te parece esa oferta que nos han traído.

			—Olkrann está muy lejos de aquí, Nysbe. No te conviene mezclarte en ese asunto.

			La señora del Prado asintió y fue a sentarse en una mecedora, cerca de la chimenea apagada.

			—En los próximos días varios de tus guardias se irán. Lo sabes, ¿verdad?

			—Lo imagino. Les han ofrecido oro marino y no contarán con otra oportunidad de tenerlo en las manos. Hablaré con ellos, pero muchos son hombres avariciosos: se irán les diga lo que les diga. Hará falta encontrar sustitutos.

			—Que se vayan todos los que quieran. No pienso ofrecerles nada a cambio de quedarse —dijo Nysbe con visible desprecio—. Lo único que me preocupa es que tú también te vayas en busca de ese oro marino.

			Por primera vez desde que habían iniciado la conversación, Rocler apartó la mirada de los prados y fijó sus ojos en Nysbe.

			—No me iré.

			—¿Puedo creerte? ¿Puedo confiar en que no me despertaré una mañana para descubrir que no estás?

			—No me iré, Nysbe. —La voz del hombre sonó cargada de firmeza, pero lo cierto era que en su interior ya había surgido la duda.

			—Entonces, ¿por qué esa cara? Has perdido el color al escuchar la oferta…

			—No ha sido por la oferta. —Nysbe aumentó la intensidad de su mirada en un intento de sacarle una explicación—. Ha sido por lo que implica.

			—¿Por el Dragón Blanco?

			—Por la guerra. Si no lo cogen antes, ese Dragón provocará una guerra.

			—Bueno, tiene sus razones —dijo Nysbe después de una pausa—. El trono de Olkrann le pertenece según la Ley.

			Rocler cerró los ojos y asintió, aunque con un movimiento tan leve que apenas resultó perceptible.
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			Sin despedirse, a la mañana siguiente casi un tercio de la guardia se había marchado de Prado Bermellón para buscar al Dragón Blanco, y de otros señoríos próximos llegaron noticias de que había ocurrido lo mismo. La mitad norte de Nemeghram se llenó de pequeños grupos de hombres que ya soñaban con puñados de oro marino.

		

	
		
			VIII

			Lim fue el primero en entrar en la pequeña gruta que se abría al lado mismo de la fuente. Como el terón era pequeño, no tuvo ningún problema para hacerlo, pero los demás, que le siguieron uno a uno, tuvieron que entrar de rodillas y avanzar así durante unos metros hasta llegar a un punto en el que el techo de roca se alzaba lo suficiente para que pudieran ponerse de pie. Allí los esperaba Lim, con una de las piedras de luz, cuya claridad mostraba la continuación del túnel, que se inclinaba hacia abajo y giraba a la izquierda para alejarse del agua. Era tan estrecho que no tendrían más remedio que ir en fila de a uno.

			En el exterior, Thürp había dicho que iría delante, justo detrás de Aledra y Lim. Aún no sabía si fiarse de aquella muchacha extraña y de la criatura que la acompañaba, y sobre todo no quería caer de nuevo en una emboscada como ya les había sucedido antes. Por el mismo motivo, Lyrboc se situó detrás de Geoffrey. El Dragón era el pasaporte para conseguir sus anhelos de regresar a La Ciudadela y pretendía protegerlo a toda costa.

			Pese a la ayuda de la mágica luz que emanaba del corazón de las piedras, esta era tan tenue que solo alcanzaba a envolver a quien la llevaba, con lo que se veían obligados a moverse con extrema cautela porque a cada pocos pasos el pasadizo giraba en un zigzag vertiginoso y el suelo se inclinaba hasta el punto de que se hacía obligatorio buscar asideros en las paredes para no caer. En varias zonas se intuía la proximidad del río subterráneo, pues las paredes rezumaban humedad y del techo caían gruesas gotas que producían un exagerado estruendo al impactar contra el suelo. En otras se adivinaba que la superficie no quedaba lejos, porque las raíces de los árboles se habían abierto camino hasta el mismísimo túnel y se entrelazaban allí creando una especie de celosías. En ocasiones el pasadizo volvía a reducirse hasta parecer poco más que una madriguera y de nuevo tenían que avanzar de rodillas o incluso arrastrarse, pero lo que casi siempre hacía era descender, a veces de manera casi imperceptible, otras con brusquedad.

			Pasadas unas horas, algunos sugirieron la posibilidad de hacer una parada para descansar, pero Aledra les dijo que aguantasen. Según ella, faltaba poco para llegar a un lugar donde podrían estar más a gusto.

			—¿A gusto, aquí abajo? —ironizó Martin.

			Continuaron avanzando durante un buen rato más, hasta que, sin previo aviso, el túnel comenzó a ensancharse y el techo de roca se elevó una decena de metros. La luz de las piedras que llevaban se vio multiplicada de golpe en cientos de enormes estalactitas que refulgían como si contuvieran en su interior un tesoro de miles de diminutos diamantes.

			La caverna, a sus ojos maravillados, se antojó un templo secreto, una catedral subterránea.

			Almorzaron allí y repusieron fuerzas mientras conversaban.

			—¿Sabes?, hace muchos años unos amigos me contaron que habían oído hablar de ti —le dijo Lyrboc a Geoffrey—. Intentaron incluso comprobar si tu existencia era cierta o solo un rumor, pero no encontraron ninguna prueba.

			—De eso se trataba. Thürp y sus compañeros me escondieron muy bien, tan bien que ni siquiera yo mismo sabía que estaba escondido. Todo lo planificó el Anciano Donan.

			—¡El Anciano! Entonces, ¿está vivo? Lo conocí en La Ciudadela, era un hombre de lo más… extraño. Sí, extraño es la palabra, creo. Los niños nos ocultábamos cuando lo veíamos acercarse, aunque él siempre parecía saber dónde estábamos y qué hacíamos.

			—Espero que sí, que siga vivo —respondió Geoffrey—, pero la verdad es que no lo sé. No hemos vuelto a saber nada de él desde que nos separamos y cruzamos… —Dejó la palabra flotando en la penumbra de la caverna al percatarse de que quizá había dicho demasiado.

			—¿Cruzamos? ¿Qué cruzasteis? Espera, ¿te refieres a…? ¿Estabas escondido al otro lado del Umbral? ¿Acaso existe ese Umbral? —La sorpresa le había hecho alzar la voz y ahora todo el grupo los miraba.

			Tras un breve silencio de duda, Thürp se apresuró a intervenir para zanjar la cuestión.

			—Eso no importa ahora. Lo único que ha de importarnos es que estamos a punto de entrar en el reino de Nemeghram y el peligro está cada vez más cerca. Olvidaos de dónde hemos estado y preocupaos de lo que nos aguarda.

			—Sí, por supuesto, tienes razón, Thürp —aceptó Lyrboc, aunque estaba decidido a volver a sacar el tema en cuanto tuviera ocasión.

			Thürp se giró hacia Aledra, que también había prestado especial interés a la conversación, y le dijo que sería mejor reanudar la marcha. La guía hizo un mohín y se incorporó.
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			La siguiente etapa de aquella travesía bajo tierra fue complicada. El túnel volvió a estrecharse al abandonar la caverna, pero lo peor no fue eso, sino que tan pronto se inclinaba hacia arriba obligándoles a escalar por una pared casi vertical como lo hacía en sentido contrario, y entonces el descenso era todavía más difícil. Cuando más tarde el pasadizo avanzó de nuevo por terreno más o menos llano, Aledra informó de que les convenía dormir allí unas cuantas horas.

			—En el exterior aún es media tarde, pero nos interesa salir cuando sea de noche —dijo.

			—¿Significa eso que la fuente del Fohrk está cerca?

			—Sí, bastante.

			La noticia levantó el ánimo general y todos agradecieron la posibilidad de un verdadero descanso. Thürp se empeñó en mantenerse despierto y montar guardia, aunque parecía evidente que allí estaban a salvo. Todos los demás se acostaron donde buenamente pudieron y enseguida, pese a la incomodidad y al frío del suelo, se quedaron dormidos. El cansancio acumulado era excesivo.
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			De nuevo el sonido del agua los envolvió al poco de despertar y ponerse en camino. Por momentos era tan ensordecedor que daba la impresión de que las paredes de roca no lograrían soportar la presión y el río Fohrk anegaría la galería en la que se encontraban. El pasadizo se estrechaba hasta convertirse en poco más que una ranura por la que tenían que avanzar de lado, y aun así los más corpulentos se rozaban contra los salientes. El que más problemas tuvo fue Rebber, que no paró de refunfuñar hasta que el túnel se ensanchó lo suficiente otra vez.

			Aledra se detuvo poco después.

			—¿Qué sucede? —quiso saber Thürp.

			—Casi hemos llegado —contestó la chica—. Lim será el primero en salir, para asegurarse de que no hay nadie.

			—¿Hemos llegado? ¿Dónde está la fuente?

			—Detrás del próximo recodo. Tendremos que mojarnos… y el agua está muy fría, os aviso.

			Poco después de doblar la siguiente esquina, el túnel terminaba a orillas de una laguna negra como el azabache cuya superficie se movía empujada por corrientes invisibles. En uno de sus extremos, la laguna parecía escurrirse por un desagüe abierto en la roca. Lim miró un instante a Aledra y a continuación se zambulló en el agua y se deslizó, con la soltura de un pez, hacia la hendidura. Al poco, desapareció y los demás aguardaron con creciente nerviosismo a que regresara.

			Lo hizo unos diez minutos más tarde, emergiendo de la laguna con aquel ronroneo suyo que Aledra pareció capaz de interpretar.

			—Todo tranquilo al otro lado —informó.

			—¿Es necesario bucear para llegar al exterior? —le preguntó Tæn.

			—Solo unos segundos. Esa pared de roca es muy fina. No corréis ningún riesgo de quedaros sin aire, en serio. Y el espacio por el que hay que pasar es grande, ninguno se quedará atrapado —añadió, mirando sin disimulo a Rebber.

			—Bien, pues a bañarse. Ya estoy cansado de estar bajo tierra —repuso Neft, y se metió en el agua.

			Thürp, sin embargo, se volvió hacia Geoffrey y le dijo:

			—Dragón, tú espera aquí con Tæn y Lyrboc. Saldremos los demás primero y uno de nosotros volverá para avisarte de que puedes salir.

			Geoffrey asintió de mala gana y el grupo, por turnos, fue sumergiéndose en la laguna para abandonar el interior de la montaña y volver al aire libre.
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			La fuente del Fohrk no se parecía en nada a la del Gargan. Lo que encontraron al salir de la montaña fue una nueva laguna, más grande que la que acababan de dejar atrás, alargada y flanqueada por un bosquecillo en el lado occidental y un elevado risco en el oriental. Al sur, la laguna se iba angostando hasta que ambos lados casi se tocaban, y por allí, al estar el terreno en pendiente, el agua fluía con rapidez, de salto en salto, convertida ya en el caudal del Fohrk.

			Aledra y Lim los acompañaron unos kilómetros más, bordeando siempre el río, pero cuando ya se presentía el amanecer a su izquierda la muchacha dijo que era hora de separarse.

			—Nosotros regresamos ya. Estamos muy cerca de la llanura y Lim no puede alejarse tanto de las montañas —explicó, mirando a Geoffrey—. Nuestro acuerdo era traerte a Nemeghram, Dragón, y aquí estás.

			—Te lo agradezco, Aledra —respondió Geoffrey—. El general Norpel dijo que podíamos fiarnos de ti y has cumplido.

			—Mi consejo, si lo quieres —continuó la chica—, es que evites ser visto durante las próximas jornadas. La llanura está dividida en señoríos y casi todos ellos tienen mercenarios a su servicio. De vez en cuando se acercan a las montañas para cazar y… no son buena gente, Dragón. Intenta no cruzarte con ellos.

			—Eso haremos. Gracias por la advertencia. ¿Conoces alguna ruta que podamos utilizar para llegar a la capital?
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			—Tendrás que atravesar alguno de esos señoríos, pero no los conozco tanto como para recomendarte unos por encima de otros.

			—De acuerdo. —El joven le tendió la mano y resultó evidente la sorpresa de Aledra ante aquel gesto. Finalmente se la estrechó, insegura—. Gracias otra vez.

			—Suerte, Dragón —se despidió la muchacha, y dirigió después un leve cabeceo a los demás antes de echar a andar ladera arriba junto a su inseparable terón. Unos pasos más adelante se detuvo y le dijo a Geoffrey—: El Dominio de Ulón. Quizá sea una buena idea que os dirijáis hacia allí. Se cuenta que los señoríos vecinos lo evitan desde hace unos años, así que podríais tener suerte y pasar desapercibidos.

			—¿Cómo lo encontraremos?

			—Al este. Cuando dejéis atrás las montañas abandonad el curso del río y dirigíos hacia el este. Un par de días de camino a pie, tal vez tres. Lo reconoceréis cuando lleguéis: si divisáis los Montes Blancos es que ya estáis en el Dominio.

			Geoffrey asintió y Aledra y Lim se marcharon sin añadir nada más.

		

	
		
			IX

			A medio camino entre el Orfanato Chatterton y el colegio Saint Philip había un enorme edificio abandonado: una antigua fábrica de telas habitada por roedores y de vez en cuando por algún mendigo que se refugiaba de la lluvia londinense. El lugar había sido testigo de una de las batallas más salvajes de la primera guerra en la que había participado el Club Chatterton.

			Fue idea de Martin ir hasta allí. Los domingos los más mayores tenían permiso para salir del hospicio y dar un paseo sin alejarse demasiado. Martin, Nicholas, James y Geoffrey exploraban los alrededores con la avidez de quien quiere ampliar las dimensiones de su mundo. Veían posibilidades de aventuras en cualquier callejón, en los parques y jardines privados que surgían a su paso, en los escaparates de las tiendas tras los que se entreveía la silueta de una joven dependienta.

			Un día descubrieron la fábrica, pero como ya era tarde para registrarla, lo dejaron para la siguiente ocasión. No se dieron cuenta de que alguien los observaba.

			Una semana después entraron en el cochambroso edificio por una ventana cuyo cristal había sido sustituido por una plancha de madera que se había podrido con la humedad reinante y que no costó apartar. El suelo crujía bajo sus pies y en varios puntos daba la impresión de estar a punto de hundirse. En la estancia principal, una sala alargada en la que quedaban restos de maquinaria oxidada, la luz se colaba por múltiples agujeros de las paredes y el techo y creaba una galería de claroscuros que despertaban la imaginación de los muchachos, capaces de ver fantasmas o criaturas mitológicas en cualquier rincón.

			Nicholas empezó a sospechar que no estaban solos cuando oyó ruidos de algo que se arrastraba, algo demasiado grande como para ser un ratón.

			—Chicos, ¿habéis oído eso?

			James soltó una risita y se volvió hacia él.

			—Los edificios viejos crujen, y a este yo creo que no le queda mucho para venirse abajo.

			—Te equivocas, listillo. No ha sido… —No concluyó la frase porque en ese instante una piedra impactó contra uno de los hombros de Geoffrey, que soltó un quejido, y segundos después fue una granizada de piedras lo que cayó sobre los cuatro.

			—¡A por ellos! —gritó alguien. Reconocieron la voz de uno de los chicos del Saint Philip justo antes de descubrir que estaban rodeados—. Eh, huerfanitos, esta fábrica es nuestra. Es nuestro territorio.

			—Ya nos lo habíamos imaginado —repuso Martin—. Está lleno de polvo y ratas, normal que sea vuestro.

			Fue la peor derrota que sufrieron los chicos del orfanato en su guerra particular con los del Saint Philip. Los doblaban en número y los habían esperado armados con palos, piedras y tirachinas; por eso desde aquel día Nicholas procuraba prestar atención a cualquier ruido y desconfiaba si oía algo cuyo origen era incierto. No quería más fracasos como aquel, y menos desde que habían cruzado el Umbral y una derrota significaría algo más que magulladuras y moretones que desaparecerían en cuestión de pocos días. Ese fue el motivo que le hizo desenvainar la espada en cuanto oyó el chasquido de una rama al ser aplastada bajo una bota.

			—¡Alerta, despertad todos! —gritó. Era de noche y le había tocado montar guardia junto a Zarvia. Ella corrió hasta donde él estaba y empuñó también su espada, mientras los demás se levantaban a toda prisa.

			A su alrededor, el ruido del filo de las armas al ser desenfundadas se multiplicó en el bosque, aunque todavía no se veía a nadie. Quienesquiera que fueran los que se acercaban, se ocultaban tras los gruesos troncos de los árboles.

			—¡Agrupaos! —ordenó Tæn.

			—Que nadie quede aislado —lo secundó Thürp.

			Zarvia y Nicholas estaban algo apartados, así que retrocedieron unos pasos caminando de espaldas.

			—¿Los ves? —le preguntó la joven.

			—No, pero los he oído.

			Tras unos segundos de silencio tenso, les llegó una voz tosca desde un punto inconcreto de la arboleda:

			—No buscamos una lucha en la que todos saldríamos perdiendo. Tan solo queremos que nos entreguéis al Dragón Blanco que va con vosotros.

			Se miraron unos a otros, y fue Thürp el que decidió contestar.

			—¿Dragones? Los dragones desaparecieron hace siglos.

			—Entregádnoslo… o morid. No tenéis más opciones que esas.

			Lyrboc se abrió paso hacia el lugar del que provenía la voz, procurando no perder de vista a Geoffrey ni alejarse demasiado de él.

			—Si eso fuera cierto —murmuró, adelantándose esta vez a Thürp—, ya se habrían lanzado sobre nosotros. Debe tratarse de un número reducido de cazarrecompensas. Son pocos y por eso no se muestran; quieren que creamos que nos superan, pero en realidad no desean entrar en combate.

			—Creo que tienes razón —dijo Tæn.

			—El problema es que no los vemos, y ellos a nosotros sí —opinó James.

			—¿Estáis preparados? —quiso saber Thürp—. Solo hay un final para esta situación, y es el de luchar contra ellos.

			—Lo estamos —contestó Arlen.

			—Bien, muchachos, ya lo sabéis, pero os lo diré una vez más: no dudéis, son ellos o nosotros, ¿de acuerdo? —Los otros asintieron con un murmullo, y Thürp a continuación levantó la voz—: ¡Está bien, seáis quienes seáis, venid a por el Dragón!

			El que había hablado antes no dijo nada ahora, dejando claro que no habían planificado su ataque. La codicia les había arrojado en busca del Dragón Blanco y lo que habían considerado un golpe de la fortuna les había hecho encontrarlo antes que nadie, pero ahora comprendían que no iba a ser tan sencillo llenar sus bolsillos de oro marino. Se oyeron un par de voces discutiendo en susurros:

			—Os lo advertí: tendríamos que haber esperado a asegurarnos de cuántos eran.

			—¡Cállate, cobarde!

			Lyrboc miró a Tæn y ambos se pusieron de acuerdo sin necesidad de palabras. Echaron a correr hacia las voces, blandiendo sus armas, y enseguida se les unieron los demás, con el grandullón de Rebber gritando como un oso enfurecido.

			El grupo de cazarrecompensas resultó estar formado por siete hombres que, pese a que habían pertenecido a la guardia de Prado Bermellón, llevaban mucho tiempo sin tomar parte en un combate que no fuese de entrenamiento. Todas sus esperanzas se habían basado en atacar por sorpresa, pero el agudo oído de Nicholas se lo impidió. Ahora, viendo que eran ellos los atacados, varios giraron sobre sus talones y corrieron para salvar la vida. El resto trató de hacer frente a los que supuestamente habían de ser sus víctimas y se habían transformado en sus verdugos, y cayeron casi de inmediato bajo los feroces golpes de Lyrboc, Thürp y Tæn.

			Minutos más tarde, los que habían tratado de huir también yacían muertos en el suelo. Lyrboc, Tæn y Neft los habían perseguido hasta alcanzarlos.

			—¿Era necesario? —preguntó Geoffrey—. Estaban huyendo.

			—Sí, Dragón —respondió Lyrboc, mientras limpiaba la sangre de su arma—. Sabían qué dirección llevamos y cuántos somos. La próxima vez se unirían a un grupo mucho más grande para atacarnos.

			—Tiene razón, Geoffrey —suscribió Martin—. No estamos en situación de mostrarnos piadosos.

			—Así es —dijo Thürp—. Ya tendrás ocasión de mostrar toda la piedad que desees cuando ocupes el trono de Olkrann. Es hora de ponernos otra vez en marcha. A partir de ahora doblaremos los turnos de guardia cuando nos detengamos a descansar.

		

	
		
			X

			El Dominio de Ulón abarcaba una franja alargada en la frontera con los Reinos de Oriente. Por su posición, a los pies de los Montes Blancos, a lo largo de los tiempos había sido un baluarte de la paz de Nemeghram, defendiendo el territorio de las ocasionales incursiones que habían llevado a cabo parte de los habitantes del otro lado de la cordillera. Dichas incursiones no respondían a un deseo de invasión o conquista, sino al espíritu violento que gobernaba los actos de muchas de las tribus orientales. Para sus miembros la violencia era un modo de vida, por lo que de tanto en tanto perpetraban una serie de ataques fugaces como relámpagos, sin importarles que para ello tuvieran que cruzar los montes. Los planificaban y viajaban durante semanas para saquear e incendiar las aldeas que encontraban a su paso, algunas veces incluso habían bajado por el río Teq o el Leme, pero siempre, más tarde o más temprano, la guardia de Ulón los obligaba a retirarse.

			Como muestra de agradecimiento, los sucesivos reyes de Nemeghram habían concedido una gran independencia al Dominio, y siempre que el señor de Ulón lo había solicitado le habían enviado refuerzos. En los últimos años, sin que se conociera el motivo, los ataques habían cesado. Antes no solían pasar más de dos años sin una nueva incursión, pero ahora habían transcurrido veintitrés sin la menor escaramuza, con lo que la relevancia que en la corte y en el resto de señoríos se daba al Dominio se había visto considerablemente menguada. De hecho, muchos consideraban ya que el peligro de las tribus de Oriente había desaparecido para siempre.

			El Dominio, no obstante, continuaba aislado dentro del reino. El rey Lukon no había querido alterar las condiciones que sus antepasados habían decretado a favor del señor de Ulón, del mismo modo que tampoco había variado las condiciones que otros señoríos habían obtenido tiempo atrás, por mucho que en la actualidad algunas de ellas carecieran de sentido. Lukon había demostrado ser un rey apático que no gustaba de tomar decisiones que pudieran acarrearle problemas futuros, de modo que solía optar por dejar las cosas tal y como estaban, con la idea de que si sus antepasados lo habían querido así, tendrían razones para ello. A falta de mejores virtudes, esa había sido su forma de hacerse respetar por la nobleza. No era un buen gobernante; desde que había sido coronado solo se había preocupado de disfrutar al máximo de su condición y de no correr riesgos de enemistarse con alguno de los señores de Nemeghram. Había delegado la mayoría de sus responsabilidades en los miembros de su Consejo mientras él encadenaba fiestas y cacerías sin tregua.

			Por tanto, lo que sucedía en el Dominio de Ulón desde que no se sufrían ataques no le interesaba lo más mínimo. Solo los señoríos vecinos, Prado Bermellón y Torreperlada, sabían algo al respecto, pero no disponían de certezas, solo de rumores. Sus habitantes procuraban no pasar cerca del linde si podían evitarlo, pues se contaba que el actual señor de Ulón había perdido el juicio; que su única hermana, dos años menor que él, vagaba por los campos, también enloquecida; y que muchos miembros de la guardia habían desertado hartos de las órdenes carentes de lógica de su jefe. Algunas habladurías aseguraban incluso que allí los hombres añoraban los combates y que puesto que no encontraban un contrincante llegado de Oriente, lo buscaban en cualquier forastero despistado o en las granjas solitarias que salpicaban los valles de Prill. Y para quien quisiera escucharlas había también historias de fantasmas y espíritus que pululaban por todo Ulón.

			Aunque existía un cierto poso de verdad en aquellos rumores, la mayor parte era falsa. Gelviar, el señor del Dominio, no había perdido el juicio, aunque podría afirmarse que tenía razones suficientes para haberlo hecho. Acababa de cumplir treinta y dos años, por lo que su último recuerdo de la incursión de tribus orientales databa de cuando tenía tan solo nueve y el Dominio estaba aún bajo el gobierno de su padre. Desde que Gelviar había pasado a ocupar el puesto que ahora ostentaba, sus ansias de demostrar su valía habían ido poco a poco enfriándose con la ausencia de nuevos ataques. Al principio se había pensado que aquella interrupción solo podía deberse a una mayor planificación por parte de los orientales, pero más tarde quedó claro que no era ese el motivo. Tal vez aquellas tribus habían encontrado otro enemigo, o quizá una epidemia de frío rojo las había diezmado hasta el punto de que ya no osaban cruzar la frontera… Por lo que Gelviar había oído contar desde pequeño, cualquier cosa era posible al otro lado de los Montes Blancos.

			Su hermana era el ser al que más quería, y ella, Belszmin, sí había enloquecido: en eso los rumores eran acertados. Y Gelviar se sabía culpable.

			Ya cuando eran niños y sus padres eran quienes gobernaban en el Dominio, Gelviar había adorado a su hermana pequeña, quien, a su vez, lo había idolatrado a él, el hermano mayor que se enfrentaba a sanguinarios monstruos que solo ellos dos veían, que la hacía reír imitando magistralmente las voces de sus padres y la de la institutriz que se encargaba de su educación. Gelviar era incluso capaz de representar cómicas conversaciones entre los tres, el señor de Ulón, su esposa y la anciana maestra; en ocasiones se disfrazaba de esta última y obligaba a Belszmin a leer en voz alta uno de los textos antiguos que se conservaban en la biblioteca mientras él gruñía, refunfuñaba y se hurgaba una oreja con el dedo meñique.

			—No tendría reparos en decir que lees muy bien… —mascullaba— si fueras una yegua o una golondrina, pero como eres una niña, te diré que lees de pena. Deberías sentir vergüenza, querida. No hay quien entienda una palabra de lo que has leído, jovencita. —Chasqueaba entonces la lengua despectivamente y se sorbía la nariz haciendo un ruido desagradable—. Es curioso que los ojos solo te sirvan para ver cosas que no existen.

			A medida que iban creciendo, Gelviar se vio obligado a concentrarse más en el aprendizaje de las funciones propias de un gobernante y un guerrero, pero eso no afectó a la relación entre los hermanos. Tampoco lo hizo el hecho de que Belszmin demostrase una torpeza innata en el manejo de todo tipo de armas, provocando ataques de ira en su padre, que se negaba a aceptar que una hija suya no fuera capaz de luchar o, siquiera, defenderse. Después de cada uno de aquellos enfados paternos, Gelviar le decía a su hermana que ella no necesitaría nunca empuñar un arma. Él la defendería de todos los enemigos que pudieran amenazarla, aunque ya no fuesen imaginarios como antes.

			Años más tarde, al morir el padre de manera repentina, Gelviar tuvo que sucederle como señor de Ulón antes de lo esperado, y aun así el cariño entre los hermanos no varió un ápice. Belszmin apoyaba a Gelviar en todas sus decisiones y le aconsejaba cuando él se lo pedía.

			Ya entonces habían cesado las incursiones de las tribus de Oriente, y Gelviar, ansioso por probarse a sí mismo más allá de los entrenamientos, organizó repetidas misiones de exploración por los Montes Blancos, algo que ninguno de sus antecesores había hecho. Su propósito inicial era averiguar si acaso alguna de aquellas tribus había establecido un campamento desde el que preparar el mayor ataque jamás realizado hasta la fecha, pero ninguna de sus expediciones halló nada semejante. Gelviar ordenó nuevas partidas, cada vez más lejos, pese a que sus oficiales le advertían de los riesgos de acercarse demasiado a la frontera. No pocas veces él mismo comandaba la expedición y dejaba a su hermana al mando del gobierno del Dominio.

			Fue al regresar una de esas veces cuando Belszmin le comunicó que había iniciado un noviazgo con uno de los oficiales más jóvenes de la guardia. Gelviar se alegró, puesto que el oficial en cuestión era también uno de sus mejores amigos.

			—Estoy enamorada de él desde que éramos niños —le dijo su hermana.

			—Se suponía que me contabas todos tus secretos —replicó Gelviar.

			—Todos menos este, hermanito.

			—Como sea, tienes buen gusto: Mulke es un gran chico. Pero sabes que tiene sus obligaciones como miembro de la guardia…

			—¿Hay alguien que no las tenga en el Dominio, Gelviar?

			El señor de Ulón abrazó a su hermana y le prometió que celebrarían una boda memorable.

			—No necesito una gran fiesta —repuso ella—. Me basta con saber que Mulke me ama y que tú te alegras por nuestra unión.

			—A partir de ahora tendrás dos guardianes para ti sola.

			—Y dos de los mejores.

			Acordaron esperar un año para la boda, plazo que consideraron más que suficiente para organizarlo todo sin excesivas prisas.

			Gelviar dejó que Belszmin se hiciera cargo de los preparativos, y él aprovechó ese tiempo para profundizar todavía más en su amistad con Mulke. Se hizo acompañar por él en alguna cacería por los valles de Prill, donde abundaban los ciervos, y también lo incluyó en varias de las misiones de exploración que se realizaron durante ese año. No quería que el resto de oficiales de la guardia pudiera sentir la tentación de acusar a Mulke de recibir tratos de favor desde que se había hecho pública su relación con Belszmin.

			Puesto que tenían la misma edad, los dos habían sido amigos desde pequeños y se habían entrenado juntos durante su adolescencia, así que Gelviar ya sabía que podía confiar en Mulke, aunque en aquellos meses se convenció de que no había nadie mejor para desposar a su hermana. Mulke era leal, valiente y honrado, y las pocas veces que ambos hablaron abiertamente sobre Belszmin quedó claro que lo que sentía por ella era amor verdadero.

			—No estaba seguro de cómo te lo tomarías —confesó Mulke una noche durante una cacería. Gelviar lo miró sin decir nada—. Temía que pudieras preferir que tu hermana contrajese un matrimonio más ventajoso.

			—Si mis padres aún vivieran no me extrañaría que la obligasen a algo así. Con cualquiera de los hijos del señor de Torreperlada, quizá.

			—Te agradezco que tú no la obligues.

			Gelviar sonrió con cierta malicia.

			—¿Y si me hubiera opuesto a vuestra relación? ¿Qué habrías hecho entonces? ¿Lo habrías aceptado sin más? —Mulke desvió la mirada y palideció un poco, pero antes de que respondiera, Gelviar se echó a reír—. No me contestes. Ninguna respuesta sería buena, ¿verdad? Si me dijeras que aceptarías mi decisión, podría pensar que no amas lo suficiente a Belszmin; y si me dijeses que habrías huido con ella, pensaría que no puedo confiar en ti si el amor te hace traicionar tus votos como miembro de la guardia. —Soltó otra carcajada y le dio a su futuro cuñado una palmada en un hombro—. Descuida, nunca me opondré a los deseos de mi hermana. No podría hacerlo. Y te voy a decir lo mismo que le dije a ella: me congratulo por su buen gusto, me alegro de que seas tú el elegido. —Hizo una nueva pausa, breve, durante la que clavó su mirada acerada en la del otro—. Pero del mismo modo te digo que si en algún momento la haces sufrir, pagarás por ello, Mulke. Belszmin será tu esposa, mas no por ello dejará de ser mi hermana.

			Mulke asintió con expresión solemne.

			—Jamás sufrirá por mi causa.

			—Te tomo la palabra, amigo mío.

			Y podría decirse que no fue por Mulke por quien sufrió Belszmin, sino por el propio Gelviar. Así al menos lo veía él.
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			Estuvo a punto de no llevarlo a la última expedición antes de la boda, pero el propio Mulke le pidió que lo incluyera.

			—Tu hermana está cada vez más nerviosa —dijo—. No me vendrá mal alejarme una temporada.

			Faltaban apenas dos meses cuando partieron, y Gelviar se había propuesto ir más lejos que nunca, lo que significaba al menos cinco semanas y media antes de que regresasen. Luego habría tiempo para recuperar fuerzas y prepararse para la celebración, que se extendería durante dos jornadas enteras. Belszmin vio alejarse al grupo de cuarenta hombres con preocupación, como siempre que su hermano o su amado emprendían viaje, pero en esa ocasión también con cierto alivio, pues su agitación por la próxima boda no hacía más que aumentar y le parecía que ambos solo le estorbaban.

			En cuanto se internaron en la cordillera, el avance se hizo muy lento y difícil, puesto que los Montes Blancos eran los picos más altos del orbe conocido y a menudo no quedaba otro remedio para seguir adelante que dar grandes rodeos. Llevaban mulas para cargar con las tiendas de campaña y demás, así que buscaban pasos francos para los animales, lo cual los retrasaba; al mismo tiempo, sin embargo, sabían que sus enemigos habían hecho lo mismo en el pasado, pues siempre habían atacado a caballo.

			El tiempo no los acompañó: comenzó a llover al segundo día, y al quinto la lluvia se transformó en diminutos copos de nieve que los golpeaban de frente, arrojados por un viento helado. Cuando descendían a un valle volvía la lluvia pero nunca el sol, que permanecía oculto tras un impenetrable manto de nubes.

			Cada tarde, antes de que oscureciera, montaban el campamento para pasar la noche, y cada mañana, antes del amanecer, recogían todo y se ponían de nuevo en camino.

			A su paso no surgía ningún indicio de que nadie, aparte de ellos mismos en ocasiones anteriores, hubiera pasado por allí. Las cumbres de los Montes Blancos no eran un lugar propicio para la vida. Los árboles, abundantes en las laderas, desaparecían en las zonas más elevadas, donde solo había roca y neveros.

			Por fin, una noche, tras dos semanas de exploración, Gelviar y algunos hombres más se vieron aquejados por unas fuertes fiebres que les imposibilitaron continuar avanzando. Permanecieron en el campamento durante dos días, tras los cuales se produjo una leve mejoría en el estado de los enfermos. Mulke y los otros oficiales presentes aconsejaron entonces al señor de Ulón regresar al Dominio, pero este se negó, todavía demasiado débil. Sufría vértigos y mareos en cuanto se incorporaba un poco, así que ordenó a Mulke que dejara a un grupo de soldados sanos en el campamento y siguiera con el resto hacia Oriente. Le dijo que debían avanzar durante dos jornadas más, marcar el punto más oriental al que llegasen y regresar. Para entonces, era de suponer que ellos se habrían repuesto y podrían volver juntos al Dominio y celebrar la boda.

			Mulke se llevó un total de veinte hombres. Ninguno de ellos regresó.
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			Debían haber vuelto al final del cuarto día, pero no lo hicieron, ni tampoco durante los dos siguientes, en los que Gelviar y los que se habían quedado junto a él comenzaron a temerse lo peor.

			—Lo más razonable es deshacer el camino y volver al Dominio —opinó el oficial que había quedado al mando mientras el señor de Ulón estaba enfermo.

			—Sin duda es lo más razonable —repuso Gelviar—, pero no es lo que vamos a hacer. Avanzaremos en su busca. Quizá hayan quedado aislados por una tormenta o un alud de nieve. Solo regresaremos cuando los hayamos encontrado.

			—Olvidáis otra opción, señor: puede que hayan caído en manos de alguna tribu. Tal vez hayan ido demasiado al este y se hayan visto de pronto rodeados.

			—Sí, quizá. Sin embargo, aun así tenemos que confirmarlo.

			El oficial se mordió los labios para no decir nada que pudiera hacer enfadar a su superior, y aunque la mueca de su cara evidenciaba que le parecía un error avanzar, Gelviar lo ignoró. Ordenó que se recogiera el campamento y se pusieron en marcha casi de inmediato.

			Fue a mediodía del día siguiente cuando encontraron a sus compañeros…, o lo que quedaba de ellos. Estaban en una pequeña hondonada en la que daba la impresión de que se habían refugiado para pasar la noche. No se veían rastros de lucha: más bien parecía que, fuera lo que fuera lo que hubiese ocurrido, había tenido lugar por sorpresa. No había sangre, pero lo más extraño era que tampoco había cadáveres: solo encontraron las ropas de los veintiún hombres, con las espadas al cinto, como si los cuerpos hubieran sido sacados de algún modo, sin desgarrar la ropa. Absorbidos.

			Registraron los alrededores, pero no había nada más, ni tampoco señales de que los cadáveres hubieran sido arrastrados.

			Se habían evaporado.
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			A Belszmin le dio un vuelco el corazón al ver que el grupo que regresaba se había reducido a la mitad, y minutos después, cuando confirmó que su prometido era uno de los que faltaban, sufrió un desvanecimiento y se desplomó sobre el suelo.

			—¿Dónde está Mulke? —balbuceó al despertar en su lecho—. ¡¿Dónde está?!

			La única respuesta que su hermano pudo facilitarle se le antojó absurda.

			—No lo sé. No sé dónde está…, no sé qué ha ocurrido con ellos.

			Belszmin dejó escapar un suspiro lastimero y no se preo­cupó de las lágrimas que anegaban sus ojos.

			—Está muerto, ¿verdad?

			Gelviar le contó lo que sabía. No imaginaba una alternativa posible a la muerte de Mulke y los demás, pero pensó que su hermana se aferraría al hecho de que no lo había visto morir ni había localizado su cadáver. Sin embargo, no fue así. Belszmin se giró en la cama para ocultar su rostro y murmuró:

			—Ha muerto. Mulke ha muerto.

			Gelviar creyó que la pena se aliviaría con el tiempo, pero no sospechaba que en aquel preciso momento la locura había empezado a abrirse paso en la mente de su hermana.

			Durante las semanas siguientes, Belszmin se recluyó en sus aposentos, sin probar bocado apenas ni hablar con nadie aparte de su anciana doncella de confianza. Gelviar, mientras tanto, ordenó redoblar la vigilancia de los Montes Blancos, por si se producía un regreso que en el fondo consideraba imposible o por si el mal que había acabado con sus hombres se decidía a bajar de las montañas.

			Una noche Belszmin desapareció. Su hermano creyó que había ido en busca de Mulke y mandó una partida de soldados tras ella, pero en realidad la joven había ido en dirección opuesta, hacia el señorío de Torreperlada, donde su doncella le había dicho que vivía alguien que podría ayudarla.

			Volvió días después acompañada por un viejo extraño, con pinta de pordiosero, calvo y delgado como el filo de una espada, con la nariz y la barbilla tan puntiagudas y curvadas que casi se tocaban la una a la otra y ocultaban una boca pequeña, de labios finos que parecían no haber sonreído desde hacía una eternidad. Pese a su aspecto frágil, había algo en su mirada que resultaba inquietante. Los suyos eran ojos fríos y grises como la bruma.

			—Se llama Khebo —le dijo a su hermano, sin darle tiempo a que este le recriminase su marcha—. Él conoce el camino. Lo he traído para que te guíe.

			—¿Guiarme? ¿Adónde? ¿Puede saberse de qué estás hablando, Belszmin?

			La joven desmontó de su caballo, pero el tal Khebo no hizo lo mismo. Parecía desconfiar de Gelviar y los soldados que aguardaban órdenes detrás de él, y mientras estuviera encima de su montura y sujetase las riendas tendría una posibilidad de huir.

			—Te guiará hasta Mulke para que me lo traigas de vuelta —contestó Belszmin.

			Su hermano palideció, no tanto por lo que acababa de escuchar cuanto por la mirada de profunda desesperación que le lanzó la muchacha.

			—¡Belszmin! —exclamó—. Necesitas… Necesitas reposo… Tienes que olvidar a…

			—¿Olvidar a Mulke? No, no lo haré. Tú te lo llevaste y tú me lo traerás otra vez.

			—Hermana…

			—Partiréis mañana, al amanecer. Tú y él solos.

			—¡Belszmin, deja de decir estupideces! Sea quien sea este hombre, te está engañando. Es un embaucador. ¿Qué camino dice conocer, el de las ánimas?

			—Precisamente, hermano. Puede que ya sea muy tarde, pero quiero que lo intentes. Y si te niegas, iré yo misma con él. —A continuación le dio la espalda y ordenó, sin un destinatario concreto, que se le sirviera de comer a Khebo y se le diera alojamiento. Luego entró en la fortaleza.

			Se produjo entonces un momento de incertidumbre en el que ni Gelviar ni sus hombres, ni mucho menos el anciano pordiosero, supieron qué hacer o decir. Al fin, Khebo desmontó y habló con un tono de voz que rayaba en la timidez:

			—Señor, no soy un embaucador. Podréis comprobarlo si me acompañáis. Realmente conozco ese camino, creedme.

			Gelviar lo miró con desprecio y le espetó:

			—¡No existe tal camino! Las almas de los muertos no van a ninguna parte.

			—Existe, mi señor, y hay más de uno, en realidad, aunque yo solo conozco el que está cerca de aquí.

			El señor de Ulón intensificó la violencia contenida de su mirada y avanzó hasta detenerse a escasos centímetros del anciano.

			—A mí no vas a embaucarme como has hecho con mi hermana, viejo. No sé qué te ha ofrecido ella, pero…

			—No es oro, si es eso lo que teméis.

			—No me importa lo que sea. No lo obtendrás. Yo mismo te mataré en cuanto descubra a qué estás jugando.

			Khebo hizo un vago gesto de asentimiento.

			—¿Podéis ofrecerme al menos un lugar donde descansar? Si hemos de partir mañana…

			—Llevadlo a un cobertizo —ordenó Gelviar a sus soldados—. Y vigiladlo.
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			No sabría decir con exactitud qué lo llevó a cumplir la petición de su hermana y seguir a aquel hombre extraño hacia los Montes Blancos; quizá en parte fue un intento de no sentirse culpable. Había tratado de convencerla durante la noche, pero ella continuó en sus trece, obcecada con la idea de que el tal Khebo podía llegar hasta donde se hallaba Mulke, o lo que quedase de él, así que dejó al mando a un oficial de su confianza, el capitán Zümar, y partió a primera hora, con la orden, exigida por el anciano, de que nadie los siguiera.

			Aunque al principio siguieron la misma ruta que había tomado la mayoría de expediciones enviadas por Gelviar, pronto Khebo se desvió hacia el sur, dirección que ya no cambió durante días. Allí las montañas tenían menos altura y había más vegetación.

			—Cada vez nos alejamos más, viejo —protestó el señor de Ulón, asqueado. Se mantenía alerta porque sospechaba que el tipo quería engañarlo de algún modo, tal vez incluso tenderle una emboscada con la colaboración de algunos compinches, pero ahora empezaba a creer que lo que ocurría se reducía al hecho de que Khebo era un pobre demente.

			—No importa que nos alejemos del lugar donde murieron. Sus almas ya no se encuentran allí. Las almas de todos los que perecen en los montes van al mismo sitio.

			—Y tú sabes dónde está, claro.

			—Sé dónde está el camino para llegar. Habrá que recorrerlo hasta el final si queréis dar con el prometido de vuestra hermana.

			—Si seguimos hacia el sur acabaremos por llegar al mar.

			—No, la entrada que conozco no queda ya lejos. El mar sí.

			—Era un decir, viejo. Me estoy cansando de caminar cuando sé que no tiene ningún sentido. Me mostrarás una cueva o algo así, ¿verdad? Y luego intentarás escabullirte.

			—No es una cueva, señor, y no intentaré escabullirme, porque hice un trato con vuestra hermana.

			Gelviar frunció el ceño. Había intentado sonsacarle a Belsz­min la naturaleza de aquel acuerdo, pero ella se había negado a decírselo, y además le había exigido que tampoco forzase a Khebo a confesarlo. Era un trato entre ellos dos, le había dicho, y a Gelviar no le incumbía saber en qué consistía.

			Por fin, algunas horas después de esa conversación, el anciano se detuvo en mitad de un desfiladero y se concentró durante un tiempo en la localización de elementos que a Gelviar se le escapaban. Parecía enumerar algo, pero el señor de Ulón no acertaba a oír de qué se trataba. A continuación, Khebo miró en un par de puntos, detrás de rocas y arbustos, y en el segundo hizo un gesto de triunfo y llamó a Gelviar a su lado.

			—Es aquí.

			El joven se asomó donde le indicaba, vio una oquedad en el suelo, poco más grande que la madriguera de un conejo, y se le escapó una carcajada mezcla de histeria y de rabia.

			—¿Esto es tu camino de las ánimas, maldito charlatán?

			—No, mi señor —repuso el anciano, con la voz más firme que nunca—. Este agujero lo provocó hace años un corrimiento de tierras después de semanas y semanas se­guidas de lluvia. Lo vi porque por casualidad estaba aquí. Estuve a punto de morir arrastrado por la tierra… Los que me acompañaban no tuvieron la suerte que tuve yo. Murieron todos, pero los volví a ver después, cuando descubrí el agujero y bajé por él para ver adónde conducía. —Gelviar trató de distinguir algo dentro de aquel hueco, aunque no distinguió más que oscuridad—. Más abajo hay un túnel, mi señor. Sé que no me creéis, pero os lo mostraré. Venid detrás de mí —le pidió, y sin decir más, Khebo se agachó, se quitó la bolsa de tela que llevaba a la espalda para introducirla primero en el agujero y luego se deslizó él mismo.

			Gelviar tardó varios minutos en decidirse a seguirlo. Solo lo hizo cuando oyó desde las profundidades de la roca la voz de su guía:

			—Bajad hasta aquí y veréis que no os he engañado, mi señor. —Tuvo que arrastrarse con cuidado para no caer, con la dificultad añadida de que no veía qué tenía delante hasta que, por debajo de él, advirtió un resplandor anaranjado: Khebo había encendido una antorcha—. Ya os veo —dijo el viejo—. Ahora tenéis que saltar, o dejaros caer, como prefiráis.

			Gelviar se descolgó, sujetándose con las manos a un saliente, y miró hacia abajo: el hombrecillo estaba allí, de nuevo con su bolsa a la espalda, de la que había sacado la antorcha y la yesca que había utilizado para encenderla. A ambos lados de Khebo se extendía hacia las tinieblas lo que efectivamente parecía un túnel cuyas paredes estaban hechas de bloques de piedra tallados y encajonados unos sobre otros hasta unirse en un techo abovedado. Se dejó caer y el golpe de sus botas levantó una nubecilla de polvo.

			—¿Qué…? ¿Qué es esto? —murmuró entre dientes.

			—Por aquí los espíritus de los muertos van a unirse con la oscuridad.

			—¡No puede ser! —exclamó, después de mirar en ambas direcciones. Hacia un lado, el que iba al sur, el túnel parecía ascender ligeramente, mientras que hacia el otro descendía. En algunos de aquellos bloques de piedra que formaban las paredes se distinguían símbolos que Gelviar jamás había visto—. ¿Quién lo construyó?

			—¿Quién? La misma criatura que gobierna en las tinieblas, o sus esclavos.
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			Cuando Belszmin volvió a ver a su hermano, este había cambiado. No solo había palidecido, sino que sus ojos, que siempre habían sido firmes, mostraban ahora una mirada huidiza. Asustada, pensó Belszmin. Corrió a su encuentro en cuanto supo de su llegada y dio con él en la ancha escalera que conducía a sus aposentos. Su aspecto la sobrecogió, pero no pudo evitar preguntar, casi como una súplica:

			—¿Lo has encontrado?

			Gelviar la observó y, tras una pausa de segundos eternos, asintió.

			—He dado orden de que le den un baño y lo vean los galenos.

			Belszmin se lanzó sobre él para abrazarlo, incapaz de poder contener el llanto.

			—¡Gracias, Gelviar! ¡Gracias, gracias! Sabía que lo conseguirías.

			Le soltó e intentó bajar el tramo de escaleras que quedaba para ir en busca de su prometido, pero su hermano la sujetó con fuerza del antebrazo y replicó:

			—Escucha, Belszmin. No…, no imaginas dónde he estado ni qué he visto. Ni yo mismo podría… ¡Creí que mis ojos me engañaban! He visto cosas que un vivo no debería ver. Ese viejo tenía razón, ¡ese lugar existe!

			Su hermana volvió a abrazarlo y le besó con profundo cariño en una mejilla.

			—Pero ¡estás de vuelta, Gelviar, y me has traído a Mulke! Lo has arreglado todo. Volveremos a ser felices.

			Ahora sí se soltó de él y corrió escaleras abajo, profiriendo gritos de alegría incontenible. No vio cómo el señor de Ulón negaba apesadumbrado con la cabeza.

			Fue el propio Mulke, cuando ella le permitió al fin hablar después de colmarlo de besos y caricias, el que le contó lo sucedido:

			—La Muerte ha pedido algo a cambio. Ha aceptado la petición de Gelviar, que me permitiera regresar al mundo de los vivos para estar contigo, aunque le ha advertido que será él quien deba morir por mí.

			—¡¿Qué?! ¿Gelviar va a morir? ¡¿Cuándo?!

			Mulke se cubrió la cara con las manos, y cuando las apartó, había en sus labios una mueca similar a una sonrisa de incredulidad.

			—No lo sé. Le pidió una prórroga, algo de tiempo para prepararse, y la Muerte, aunque sorprendida por su desfachatez, también se la concedió. Así que no sabemos cuándo lo reclamará, pero podría hacerlo en cualquier momento. No deberías haberle pedido que fuera, Belszmin, deberías haber dejado las cosas como estaban.

			—¿Y perderte antes de tenerte? No podría haber vivido sin ti… Me estaba volviendo loca. Por eso mi doncella me habló de ese hombre, Khebo, el que ha guiado a mi hermano hasta ti. ¿Dónde está ahora?

			—Se ha marchado. Gelviar me ha dicho que tienes un acuerdo con él.

			—Sí.

			—¿En qué consiste? Tu hermano asegura ignorarlo.

			—No importa ahora. Solo me importa que estás de nuevo conmigo. Nos casaremos como habíamos planeado…

			Mulke la cogió por los hombros y la apartó.

			—¡Tu hermano morirá por mí! ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¡Por mi culpa morirá el señor de Ulón!
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			A partir de esa fecha, cada noche Gelviar escuchaba una voz tenebrosa que brotaba de la nada:

			—Un día iré a tu encuentro, y ese día vendrás conmigo sin más moratorias.

			Sin embargo, el tiempo fue pasando, y aunque Gelviar esperaba que en cualquier momento la Muerte se presentase para reclamar su alma, ella parecía haberse olvidado de él.

			Al poco de reencontrarse con su amado, Belszmin se quedó embarazada y todos menos ella se empeñaron en intentar dejar atrás lo sucedido en los Montes Blancos. Ella, por mucho que quisiera, no podía olvidarlo, puesto que aún tenía una deuda pendiente con el viejo Khebo.

			Dio a luz a su bebé, pero enseguida le dijo a Mulke que quería volver a quedarse embarazada. A aquel primer hijo, en cambio, solo le hacía caso para amamantarlo; el resto del tiempo lo ignoraba, como si no existiera ni hubiera salido de sus entrañas. Tanto Mulke como Gelviar quisieron pensar que era una reacción natural y que se le pasaría pronto, pero una noche, cuando el niño había cumplido unos meses y no se alimentaba ya exclusivamente de leche materna, la vieja doncella de Belszmin se lo llevó. Solo entonces el señor de Ulón y su cuñado adivinaron la condición que Khebo le había impuesto a la joven para servirles de guía por el Camino de las Ánimas.

			Pese a que ambos los buscaron durante semanas, no hallaron rastro alguno. Khebo, el bebé y la propia doncella habían desaparecido. Belszmin, por su parte, ni se inmutó. En un principio le había costado hacerse a la idea de entregar a su hijo, pero ahora que Mulke estaba con ella, pensaba que podrían superarlo y tener más hijos juntos. Eso fue lo que le dijo cuando él la interrogó al respecto:

			—Olvídate de ese bebé. Tendremos más, todos los que tú quieras.

			—¡¿Cómo puedes hablar así?! ¿Cómo puedes haberlo hecho? ¡Es nuestro hijo, nuestro bebé! No tenías derecho a entregárselo a ese hombre. ¿Cómo has podido? ¿Qué tienes dentro?

			—¿Cómo he podido, Mulke? Si no hubiera aceptado el trato, tú no estarías aquí. No estaríamos juntos, ¿no lo entiendes? Tendremos más hijos, Mulke. Ese bebé no importa.

			—¡Te has vuelto loca! ¿Cuánto más estás dispuesta a sacrificar por estar conmigo? Tu hermano, tu hijo, ¡¿qué más?! ¿Quién más?

			—No tendré que hacer más sacrificios. Ya estás aquí, todo está bien.

			Mulke se giró y se apartó de ella.

			—¡No! ¡Nada está bien! Has perdido el juicio, Belszmin. Yo debería estar muerto… Preferiría seguir estándolo antes que…, antes que tener que soportar lo que has hecho —afirmó, y abandonó la habitación sin prestar atención a los lloros de la mujer, salió del edificio y se dirigió a las caballerizas.

			Allí lo encontró Gelviar, que había oído los gritos desesperados de su hermana.

			—¿Qué ocurre, Mulke?

			—Voy a buscar al niño.

			—Ya lo hemos buscado. Donde quiera que esté, no podrás encontrarlo.

			—Continuaré buscándolo todo el tiempo que haga falta.

			—Tienes un compromiso con la guardia del Dominio y con el reino de Nemeghram; hiciste un juramento inquebrantable.

			Mulke apretó la mandíbula y montó en su caballo.

			—Detenme, Gelviar, si eso es lo que quieres. Pero hazlo ya, porque voy a marcharme ahora mismo. Ese niño es hijo mío, y también es tu sobrino; no puedo quedarme a defender una frontera que nadie cruza desde hace casi veinte años mientras el bebé está en manos de un viejo loco.

			En ese momento Gelviar tomó la única decisión que podía tomar como señor de Ulón, pese a que se arrepentiría toda su vida:

			—No puedo permitir que te vayas. Desmonta del caballo o daré orden de que te arresten y te lleven a los calabozos.

			Mulke lo desafió con la mirada, sujetando las riendas.

			—Es a tu hermana a quien deberías encerrar en los calabozos.

			Arreó al caballo y salió al galope de las caballerizas, pero fuera lo esperaban seis miembros de la guardia que le cortaron el paso.
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			Habían transcurrido cuatro años desde ese día, cuatro años que Mulke había pasado en una celda subterránea, negándose a hablar pese a las súplicas de Belszmin, que se postraba ante él y le pedía perdón hasta que se quedaba sin voz y sin lágrimas. Cuatro años en los que ella, la hermana del señor de Ulón, había perdido definitivamente el juicio; para recuperar al hombre que amaba había renunciado a su hijo y a su hermano, pero ahora había vuelto a perderlo a él, y para siempre: el amor de Mulke se había transformado en un profundo desprecio. Cuatro años, además, en los que la Muerte no había acudido a reclamar la vida de Gelviar.

			—No entiendo a qué espera… —se decía él cada mañana. A menudo se preguntaba si la Muerte simplemente se había olvidado de su existencia, o si acaso le estaba concediendo tiempo por alguna razón concreta.

			Por enésima vez estaba haciéndose esa misma pregunta cuando uno de sus oficiales le informó de que un grupo de forasteros había sido visto entrando en el Dominio.

		

	
		
			XI

			La silueta dentada de los Montes Blancos se recortaba contra el horizonte y, pese a la distancia, se apreciaba la enormidad de la cordillera que separaba los tres reinos de Occidente de los de Oriente.

			De acuerdo con lo que les había dicho Aledra, ya habían llegado al Dominio de Ulón.

			Lo que no esperaban, puesto que ella les había asegurado que allí podrían pasar desapercibidos, era ser recibidos por un batallón de la guardia.

			Los once que formaban la comitiva del Dragón se detuvieron en seco al comprobar que un grupo de jinetes se dirigía al galope hacia ellos.

			—Son demasiados, al menos cincuenta —se apresuró a decir Thürp—. No saquéis la espada, es mejor que no les demos un motivo para luchar.

			Lo que sí hicieron fue agruparse en círculo, con Geoffrey en el centro.

			Los miembros de la guardia se pararon a escasos metros de ellos y se desplegaron en abanico, aunque también con las armas enfundadas.

			—Habéis entrado sin autorización en el Dominio de Ulón —dijo el oficial al mando—. ¿Quiénes sois?

			—Viajeros, nada más —contestó Thürp—. Nos dirigimos a la corte del rey Lukon. Ignorábamos que necesitásemos un permiso para atravesar estas tierras.

			El oficial arrugó la nariz y estudió uno a uno a los componentes de la comitiva, centrándose especialmente en los cinco que iban encapuchados.

			—Viajeros, sí. Repetiré mi pregunta, y vos formulad una respuesta mejor: ¿quiénes sois?

			—Si no me equivoco, eso ya lo sabéis, ¿no es así, capitán? —replicó Thürp.

			En un gesto que pretendió ser imperceptible para los ojos ajenos, todos los compañeros del Dragón se prepararon para desenvainar si resultaba necesario, pese a que la superioridad del rival parecía pronosticar una derrota segura.

			—Creedme —anunció el capitán de la guardia—, si nuestro propósito fuera daros muerte, vuestros cuerpos llevarían varios minutos ya en el suelo y nosotros estaríamos de regreso a casa. Mi señor, Gelviar de Ulón, desea veros. Os llevaremos a palacio, pero si descubro una mano cerca de la empuñadura de la espada, llegaréis mancos o muertos.

			Después de semejantes palabras, resultó sorprendente el gesto que el oficial hizo a continuación a uno de sus hombres, que había permanecido en la retaguardia del batallón. Este avanzó a lomos de su caballo, llevando en la mano derecha las riendas de otro sin jinete.

			—El Dragón Blanco puede montar —anunció el capitán—. Un rey, aunque no tenga un trono donde poner sus posaderas, no tiene por qué ir a pie en el Dominio de Ulón.

			Geoffrey se despojó de la capucha e intercambió una rápida mirada con Thürp. Podría haberse tratado de una burda estratagema para averiguar cuál de ellos era el Dragón, pero fuera como fuese, estaban en desventaja de cinco contra uno y no tenía sentido seguir ocultándose.

			—Gracias por el ofrecimiento, capitán, pero continuaré a pie. No iré a caballo si mis compañeros han de seguir caminando.

			El capitán lo miró largamente, evaluando tanto su juventud como su inesperada respuesta. Luego se giró hacia algunos de sus soldados y les ordenó que desmontasen.

			—Ya tenéis caballos para todos. Ahora haced el favor de montar; el palacio de mi señor se halla a varias horas de camino y él está impaciente por entrevistarse con vos.
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			Gelviar los vio llegar desde uno de los ventanales de palacio. Los rumores sobre la existencia del Dragón Blanco y su presencia en Nemeghram habían llegado también hasta el Dominio, igual que la oferta para darle caza, pero antes que un premio consistente en oro marino y ámbar que no le sería de ninguna utilidad, él prefería conocer en persona al Dragón. Que él supiera, nunca un miembro de esa estirpe legendaria había estado en aquellas tierras.

			Los recibió en el salón principal, una habitación que poco tenía que ver con los lujosos salones que podía esperarse encontrar en un palacio. En ese aspecto, el Dominio de Ulón salía perdiendo en cualquier comparación con los palacios de los demás señoríos, por no mencionar el palacio real de Lukon, pero ni a Gelviar ni a ninguno de sus antepasados les había atraído jamás el lujo en exceso.

			Cuando Geoffrey y los demás entraron, escoltados por los soldados de la guardia, Gelviar avanzó hasta él y se detuvo a apenas un metro y medio.

			—Disculpadme —dijo—, pero mi inexperiencia en este tipo de reuniones me lleva a desconocer cómo he de dirigirme a un Dragón Blanco. ¿Majestad? ¿Es eso lo adecuado?

			—No —respondió el muchacho—. No soy rey… todavía.

			—¿Dragón, entonces? —rectificó Gelviar con una sonrisa, y Geoffrey asintió—. Bien, he dado por supuesto que estaréis hambrientos, así que os invito a comer conmigo y mis oficiales.

			—Os lo agradezco, señor de Ulón. Es verdad que tenemos hambre, y también que estamos cansados y sucios, pero no es menos cierto que tenemos prisa por seguir nuestro camino.

			—Eso lo solucionaremos más tarde, si os parece. Lo primero es lo primero. —Pasaron a una estancia anexa en la que varias criadas se esmeraban en preparar un par de mesas alargadas, una vez que sabían el número exacto de comensales. El señor de Ulón invitó a sentarse a Geoffrey y a sus acompañantes, así como a varios de sus oficiales y soldados, lo que a los forasteros no se les escapó que se trataba de una medida preventiva de seguridad—. Decidme si me equivoco, Dragón —comenzó Gelviar una vez que todos ocuparon su sitio a la mesa y las criadas les sirvieron unos grandes cuencos de sopa de verduras y dispusieron en el centro varias fuentes de carne de caza asada—. ¿Vuestra idea es solicitar al rey Lukon que os apoye para recuperar el trono de Olkrann?

			Geoffrey se tomó un tiempo en contestar. Hubiera deseado consultar a Thürp, pero evitó mirarlo para no dejar patentes sus dudas y para que su anfitrión no pudiera mal­interpretarlas de algún modo. La mirada de Gelviar aumentó en intensidad ante su silencio.

			—Así es —dijo al fin—. Necesito su ejército.

			El señor de Ulón se llevó un pedazo de carne a la boca y se entretuvo en masticarlo sin molestarse en limpiar la gota de grasa que resbalaba por su barbilla.

			—Entiendo que no sabéis nada sobre él, ¿verdad? —masculló a la postre. Desde que se sabía sentenciado, su respeto por el rey de Nemeghram había caído en picado. Mantenía sus obligaciones como defensor del reino, pero lo hacía más por tradición y por veneración a sus antepasados que por obediencia a su majestad—. Me ahorraría el viaje si estuviera en vuestro lugar, Dragón. Lukon no pondrá su ejército a vuestro servicio, creedme. No le importa en absoluto lo que suceda más allá de sus fronteras, ¡más allá de su vista, en realidad! Quizá su padre o su abuelo hubieran luchado gustosos a vuestro lado, pues ellos eran hombres de honor, o eso al menos me han contado los que los conocieron, pero Lukon no, Dragón. Lukon es un miserable que de no haber nacido con una corona bajo el brazo jamás habría conseguido ser más que un mendigo piojoso, os lo aseguro. Ha dedicado su vida a organizar fiestas y cacerías, a engendrar hijos y a emborracharse y engordar. No me extrañaría que el reino se desmorone cuando muera: todos sus hijos querrán una parte, y si mis cuentas no me fallan ya ha traído al mundo más de veinte. No irá a la guerra por vos ni por nadie.

			—Me temo que sigo necesitando su ayuda —repuso Geoffrey—. No podré vencer solo con el apoyo con el que cuento ahora, así que tengo la esperanza de que su majestad sienta respeto por las leyes del Libro.

			—Lukon ha permitido que varios mensajeros de Olkrann hayan recorrido Nemeghram de punta a punta para ofrecer una recompensa por vuestra cabeza. Si pensase ayudaros lo habría evitado y habría salido a vuestro encuentro.

			Ahora Geoffrey sí miró a su antiguo profesor. Se repetía la historia que ya habían vivido en Wolrhun, aunque en esta ocasión las dificultades se habían multiplicado.

			—Ya hemos tenido un encuentro con un grupo que pretendía obtener esa recompensa, pero ¿puedo preguntaros, señor de Ulón, por qué me aconsejáis en contra de vuestro propio rey? ¿No teméis represalias?

			Gelviar terminó de roer un hueso y lo arrojó luego al fuego de la chimenea.

			—Yo ya estoy condenado, y por alguien infinitamente más poderoso que un rey vil. —Sus invitados lo miraron aguardando una explicación que no quiso ofrecerles—: Es una historia demasiado larga. —Y demasiado increíble, pensó para sí—. Escuchad, Dragón, no seré yo el primer señor de Ulón que abandona sus obligaciones, pero si insistís en acudir a la corte, os ofrezco un tercio de mi guardia para que os escolte hasta allí. Eso os evitará nuevos encuentros desafortunados en el camino. Me temo que no puedo hacer más por vos. La guardia del Dominio es fiel al rey de Nemeghram, pero por encima de todo es fiel al señor de Ulón, así que no debéis temer.

			—Gracias —contestó Geoffrey—. Sin duda nos vendrá bien despreocuparnos un poco de cualquier posible ataque.

			—¿Qué problemas os puede suponer a vos que nos escoltéis, señor de Ulón? —inquirió entonces Thürp.

			—Me trae sin cuidado. Como acabo de deciros, ya estoy condenado. Ni el rey ni los señoríos vecinos se atreverán a echarme nada en cara: su tranquilidad depende del Dominio. Quizá les moleste, pero no se dignarán a decirlo.

			—En ese caso, os agradezco vuestra oferta. Todo apoyo es bien recibido.

			Gelviar hizo un gesto con una mano para restarle importancia.

			—Disfrutemos ahora de la comida, que os veo hambrientos.

			[image: Orla.tif]

			Una vez más partieron con el alba, después de haber recuperado energías en lechos tan mullidos que casi les pareció que se hundían en ellos. Los acompañaron dos centenares de miembros de la guardia del Dominio, lo que por un lado imposibilitaba la táctica que habían seguido hasta el momento de avanzar en secreto hasta la capital, pero por otro garantizaba que ningún grupo de cazarrecompensas se atrevería a atacarlos.

		

	
		
			XII

			Donan había supuesto que más tarde o más temprano el cazador se decidiría a entrar en el orfanato. La barrera con la que había protegido el edificio era suficiente para mantener a raya a la mayoría de enemigos, pero daba por sentado que la criatura que los había seguido hasta allí no era un rival cualquiera. Debía de ser sin duda poderosa, aunque no lo bastante como para atreverse a romper la barrera si tenía otras opciones. Sin embargo, tras el error producido con las gárgolas, las opciones se habían terminado. Al enemigo solo le quedaba el enfrentamiento directo, y su tardanza en dar ese paso no hacía sino aumentar las esperanzas del Anciano. En otra época, una muy lejana ya, no habría temido un combate, pero ahora era diferente: los años no habían pasado en balde y su larga estancia en aquel lado del Umbral, además de la energía que requería mantener durante tanto tiempo la barrera de protección, había debilitado sus fuerzas.

			Su primera preocupación había sido poner a salvo a los niños y luego eliminar los restos del fuego que abría el pasaje entre los mundos, pese a que las horas transcurridas ya habían otorgado una ventaja considerable a Geoffrey y los demás. Si nada lo había impedido, se encontrarían ya en alta mar, a bordo del barco del capitán Rondak. Eso significaba que aunque Donan no lograra vencer al cazador, el Dragón Blanco todavía tenía una oportunidad de triunfo. Pero esa misma oportunidad sería mayor si el Anciano salía victorioso y conseguía llevar a cabo el propósito que le había hecho permanecer en Londres en lugar de acompañar al pequeño grupo liderado por Tarco. Para eso se había concentrado mientras esperaba, pues necesitaría toda su energía para vencer. Muchas cosas iban a depender de que él, Donan de Rhaôm, derrotara al cazador.

			Primero oyó el estallido de cristales en alguna de las plantas más elevadas del edificio, imaginó que en su propio despacho, y, antes de tener tiempo de reaccionar, un estruendo de golpes en el piso de abajo, en la puerta principal.

			Unos segundos le bastaron para decidir ignorar la llamada en la puerta. Podía tratarse de cualquiera, un simple curioso, o algún enviado de las autoridades para cerciorarse de que todos los internos habían sido trasladados. Lo que centró toda la atención del Anciano fue lo que pudiera estar ocurriendo arriba. El cazador ya estaba dentro.

			Desde que se había quedado solo llevaba una espada al cinto. Ahora la desenvainó y aferró la empuñadura con ambas manos. A continuación cerró los ojos y respiró hondo, mientras en su mente iban surgiendo imágenes de otra época y otro mundo: los miembros del Concejo de la Era Dorada sentados alrededor de la Mesa de Piedra, en cuyo centro estaba incrustada una esfera negra con varias series de grabados rúnicos, runas que solo los sacerdotes Khöan sabían interpretar.

			Salió al pasillo y avanzó sigiloso hasta el hueco de la escalera. Se encontraba en la tercera planta, justo debajo del dormitorio común, ahora vacío. Tras la explosión de ruidos había regresado el silencio. Aguardó allí unos instantes, contando los segundos y aguzando el oído.

			Un aleteo breve fue el primer sonido que rompió la calma, seguido por unas pisadas bajo las que se quebraban diminutos fragmentos de cristal. Donan se retiró hasta que su espalda dio con la pared y las sombras lo cobijaron.

			El silencio se alternaba con nuevas series de pisadas, lo que indicaba que el cazador se movía con extrema cautela, inspeccionándolo todo, quizá intrigado porque nadie saliera a su encuentro. Por fin se escuchó el crujido característico de los peldaños. Estaba bajando.

			Y, otra vez, el aleteo, y un graznido áspero y fugaz.
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			Desmond tiró de la puerta, pero esta no cedió. ¿Había llegado tarde? ¿No quedaba ya nadie en el edificio? Pero, entonces, ¿qué había sido aquel estruendo de cristales, qué lo había provocado? Pensó en la posibilidad de un ladrón: eran muchos los edificios de todo Londres que iban quedándose vacíos por el peligro de los bombardeos alemanes y no era de extrañar que los rateros aprovechasen para colarse en ellos. Pero ¿y si el director continuaba en el interior y tenía que hacer frente a un ladrón, o a varios? Semejante idea hizo que el muchacho redoblase sus esfuerzos por abrir la puerta, mas estaba asegurada por dentro, así que dirigió su atención hacia las ventanas, comprobando primero que nadie lo observara desde la calle o desde los edificios vecinos.

			La tarde avanzaba a gran velocidad y Philbeach Gardens estaba desierto. No había nadie que fuera a recriminarle lo que se disponía a hacer, aunque tampoco nadie que pudiera ayudarlo si lo necesitaba.

			Probó varias ventanas y las encontró todas firmemente cerradas. No le iba a quedar más opción que romper una para colarse.
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			El segundo estallido de cristales, más leve que el anterior, provocó que se detuvieran las pisadas en las escaleras y que Donan desviase la dirección de su mirada. ¿Otro cazador?, se preguntó. Tal vez se había confiado al pensar que solo tendría que hacer frente a un rival.

			Sus dedos, viejos y aquejados de una ligera artritis, se cerraron aún más en torno a la empuñadura. No podía permitir que el dolor de huesos lo refrenase, así que dedicó unos segundos a arrinconar el recuerdo de ese dolor en lo más hondo de su mente.

			Desde abajo ascendían toda clase de ruidos, chirridos de bisagras y puertas, pasos, quejidos de la madera… Aquel segundo intruso no parecía interesado en disimular su presencia.

			De pronto algo se precipitó por el hueco de la escalera, una sombra negra como el carbón que desplegó sus alas en el último momento para posarse en el suelo.

			En la planta baja, Desmond dio un brinco hacia atrás al ver aparecer a aquella ave, que una vez en el suelo levantó su cabeza y pareció observarlo fijamente.

			—¡Qué susto me has dado! —exclamó el chico, medio riéndose para recobrar los ánimos—. ¿Cómo has entrado tú aquí?

			El cuervo, por supuesto, no contestó. Se limitó a ladear la cabeza sin dejar de mirar al chico. Y cuando este se movió para avanzar hacia la escalera, él también se movió, como si pretendiera bloquearle el paso, lo que hizo que Desmond se detuviese, entre sorprendido e inquieto. ¿Era solo una impresión, provocada por la situación en la que se encontraba, o el ave no era normal?

			Carraspeó. Si le hubiera acompañado cualquiera de los otros internos del orfanato, se habría hecho el valiente de inmediato, pero se sabía solo allí, y entonces su bravuconería se venía en cierto modo abajo. Cogió aire y agitó los brazos para tratar de espantar al ave, que, sin embargo, permaneció inmóvil.

			—¿Se puede saber qué pasa contigo? —bramó Desmond, pero el ave continuaba imperturbable.

			El muchacho avanzó hacia el primer escalón y entonces el cuervo alzó el vuelo y en una fracción de segundo sus garras se habían cerrado en el pelo despeinado de Desmond y su pico se clavaba una y otra vez en su cuero cabelludo. El chico chilló de dolor e intentó quitarse a su atacante de encima, dando manotazos al aire, pero el ave los esquivaba echando a volar y enseguida volvía a lanzarse en picado sobre él.

			El Anciano Donan creyó reconocer la voz que profería aquellos gritos y deseó estar equivocado. Hizo un esfuerzo por no moverse y acudir en su ayuda, y a los pocos segundos su empeño se vio recompensado, pues se reanudaron las pisadas descendentes del cazador. Ahora el intruso había dejado atrás la cautela y bajaba con prisas, atraído por el alboroto. Llegó al rellano del tercer piso y se detuvo de pronto: su instinto había disparado todas sus alarmas.

			A tres escasos metros de él, Donan había sentido un escalofrío al verlo. El cazador había pasado a tal velocidad que no lo había descubierto.

			El comandante Vrad, parado en el borde de un nuevo peldaño, se giró y escudriñó la oscuridad que cubría el rellano. Se formó entonces una sonrisa diabólica en su rostro.

			—Buenas noches, viejo Donan —masculló. El Anciano avanzó desde el rincón y se plantó a medio camino entre la escalera y la pared contra la que había estado apoyado.

			—Llevaba muchos años sin verte —respondió, sin preocuparse en disimular la desazón que lo embargaba.

			—Te has escondido bien, Maestro.

			—No me llames así, Vrad. Yo nunca fui tu maestro. Fue otro quien te enseñó.

			—No he venido a por ti, Anciano. Entrégame al Dragón y te dejaré vivir. Solo lo busco a él.

			—Ya ha desplegado sus alas. Llegas tarde.

			Vrad apretó los dientes y miró un instante hacia el hueco de la escalera, por el que seguían ascendiendo las quejas de dolor de Desmond y los graznidos del cuervo.

			—¿Y quién es ese que chilla ahí abajo?

			—Un visitante inesperado, nada más.

			Vrad cerró los ojos con una mueca de rabia contenida. Intuía que era cierto, que el Dragón Blanco se le había escapado entre los dedos. Su tardanza en atravesar la barrera creada por el Anciano le había hecho volver a perder a su presa. Maldijo su temor ante el poder de aquel viejo que tenía delante… Era un temor provocado por los recuerdos de otra época, casi de otra vida.

			—Muéstrame dónde encontrarlo, Anciano, y te permitiré vivir más allá de esta noche.

			—No, Vrad, te equivocas. Ya no puedes alcanzar al Dragón, y no seré yo quien muera hoy.

			Desmond, que se había encorvado y encogido sobre sí mismo con la vana esperanza de que el ave se cansase de darle picotazos, lanzó un nuevo manotazo sin dirección concreta y sus dedos chocaron contra algo fino y cubierto de plumas. Una de las alas, la izquierda. Antes de pensar siquiera lo que hacía, los dedos se cerraron y ahora fue el cuervo el que graznó de dolor y miedo. El chico se levantó de un salto y, con todas sus fuerzas, arrojó al ave contra la pared. El tremendo impacto produjo un sonido horrendo, y el último graznido del ave quedó interrumpido a medias. Su pequeño cuerpecillo se deslizó pared abajo hasta el suelo… y allí comenzó a cambiar de forma.

			Aumentó ligeramente de tamaño, transformándose al hacerlo en una criatura que no se parecía a ninguna que Desmond hubiera visto o imaginado en su vida. También pareció revivir un poco con la metamorfosis, pero no fue más que un espejismo momentáneo, pues enseguida se quedó quieta, inerte.

			El muchacho se dio cuenta de que estaba sangrando: varios de los picotazos le habían causado heridas de diversa profundidad, pero al menos se había librado de aquel monstruo. Fuera lo que fuese.

			Tres plantas por encima de su cabeza, el comandante Vrad se lanzó al ataque espoleado por el lastimero y lúgubre graznido de su cuervo. Levantó su espada y arremetió con ímpetu contra Donan, a la vez que de su garganta brotaba un alarido de rabia.

			El Anciano lo esquivó justo a tiempo. De pronto, cualquier achaque consecuencia de la edad había desaparecido de su mente: ahora lo guiaba su espíritu. Las espadas chocaron repetidamente con violencia, despidiendo abanicos de chispas azuladas que centelleaban en la oscuridad antes de extinguirse. El estruendo del acero contra el acero se propagó en vertical por las escaleras y llegó a oídos de Desmond, quien levantó la mirada estupefacto. ¿Una lucha a espada en el orfanato?

			—¿Hola? —dijo. Primero aquel pájaro mutante que le había atacado, y ahora un combate entre… ¿Entre quiénes? El grito de Vrad le había erizado la piel, y el sonido de la pelea hizo que se quedara clavado al suelo.

			En el rellano enseguida se hizo evidente que el cazador doblaba en fuerza física al Anciano, quien, no obstante, paraba o esquivaba todos los golpes de su adversario. Vrad acometía sin tregua, consciente de que tenía que acertar en el cuerpo de su rival o el viejo maestro tendría las de vencer.

			Donan estaba ocupado defendiéndose de los ataques constantes, mas siempre que podía intentaba también tomar la iniciativa. Retrocedió hacia la pared primero y luego fue hacia un lado, al tramo de escalera que bajaba del cuarto piso. Subió varios peldaños en un par de zancadas, lo que le daría una cierta ventaja al situarse más arriba que el otro, pero este lo persiguió y se colocó a su altura, a la vez que le lanzaba un golpe certero y tan brutal que el Anciano perdió su espada, que cayó rebotando en el borde de los escalones hasta el rellano. El siguiente golpe sería letal si no conseguía evitarlo. La voz de Donan retumbó como un trueno:

			—¡Staumrö!

			Cuando la última sílaba salió de su boca, de la palma de su mano izquierda, que había abierto ante sí, brotó una luz plateada que se derramó hacia arriba y hacia abajo, creando una suerte de muro. El filo de la espada de Vrad impactó con virulencia contra aquella luz, despidiendo en todas direcciones una miríada de astillas de lo que parecía ser un cristal que desaparecía antes de tocar el suelo.

			Toda magia requiere un gasto de energía por parte de quien la realiza, mayor cuanto más poderoso es el hechizo, y el muro que Donan había creado de la nada y que le había salvado por el momento la vida exigía una cantidad muy elevada. Recuperó su espada mientras su rival golpeaba una y otra vez la pared de luz hasta que esta se quebró y sus miles de fragmentos color plata cayeron como una lluvia fugaz. Entonces ambas espadas volvieron a chocar.

			Abajo, aunque no había entendido la palabra, Desmond sí identificó la voz que lanzó aquel grito. Era la del director del orfanato. Venció su temor y subió el primer tramo de escaleras para detenerse en el rellano y mirar hacia lo alto. Pudo ver los destellos intermitentes que producía el golpe del acero y movimientos oscilantes en las sombras, pero nada más. Reanudó el ascenso. No tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo, aunque parecía claro que el viejo director necesitaría algo de ayuda.

			Se paró de nuevo en el segundo rellano, y desde allí distinguió ya a las dos personas que luchaban una planta más arriba. Un desconocido, que supuso que sería el que había provocado la explosión de cristales que lo había sorprendido en la calle, y el viejo profesor Rogers…, aunque este último estaba cambiado. Su aspecto continuaba siendo el de un anciano de edad indefinida, pero sus gestos, sus movimientos, su destreza en el manejo de la espada eran propios de alguien mucho más joven.

			—¡Señor director! —exclamó casi sin querer. La escena lo sobrecogía hasta tal punto que no sabía qué hacer.

			Los dos contrincantes giraron el cuello hacia él; la mirada de Donan mostró preocupación al ver al muchacho (¿cómo había llegado allí?, ¿por qué no estaba con los demás?, ¿qué había ocurrido en el traslado a Chippenham?) y la del comandante Vrad proyectó un odio sin fin hacia el recién llegado, pues su presencia significaba sin duda que había derrotado a su amado cuervo. Los dos pensaron lo mismo a la vez: Vrad cogió impulso y se subió al borde de la barandilla para, desde ahí, saltar hacia el rellano donde se encontraba Desmond. El Anciano lo imitó, pero en lugar de saltar al rellano, lo hizo hacia el tramo de escaleras que el chico tenía ante sí, pues la distancia era más corta, y mientras ambos estaban en el aire, Donan giró en redondo sosteniendo su espada y haciendo que la hoja de acero dibujase un círculo casi perfecto, acertando a su rival y rebanándole el costado. No llegó a ver el resultado de su acción, ya que sus piernas dieron contra la barandilla y cayó de espaldas contra los peldaños. Vrad se precipitó sobre Desmond, tumbándolo por la fuerza del impacto y su propio peso, pero en su cuerpo ya apenas quedaba un hálito de vida.

			Dolorido, Donan se incorporó tan rápido como le fue posible y corrió hacia ellos. La inmovilidad de Vrad, que además había soltado su espada, y la visión de la sangre en la hoja de la que él todavía sostenía, lo tranquilizaron. Lo empujó con el pie a un lado para liberar a Desmond, que había quedado atrapado debajo de él, y el cazador rodó con un gemido ahogado.

			Las ropas del muchacho se habían manchado de sangre. Se arrastró hacia atrás hasta chocar con la pared y se fue levantando poco a poco, temblando.

			—¿Qué…? —balbuceó, presa aún del pánico por haber estado a punto de morir—. ¿Qué…?

			—¿Estás bien, Desmond? —le preguntó el Anciano.

			El chico se palpó el pecho, allí donde la sangre de Vrad lo había empapado, y no halló ningún corte ni más dolor que el que le había producido la caída y el choque contra el suelo.

			—No sé… Sí… Creo que sí.

			Donan lo cogió de un brazo y tiró de él para apartarlo del cazador, aunque este no suponía ya ninguna amenaza. Avanzó hasta él y se puso en cuclillas a su lado, sin poder reprimir una punzada de tristeza y nostalgia. A través de la bruma que le producía la creciente sensación de pérdida de consciencia, Vrad lo miró y en sus pupilas dilatadas Donan no distinguió ninguno de los sentimientos que él experimentaba, tan solo incredulidad y rabia. A su alrededor el charco de sangre no cesaba de aumentar, pues el tajo que tenía en el costado era enorme y muy profundo.

			Durante unos segundos el Anciano buscó las palabras adecuadas para aquella situación, pero al fin optó por mantenerse en silencio. Nada que pudiera decirse cambiaría ya las cosas.

			Un gruñido que se transformó en gemido selló finalmente la muerte de Vrad.

			—¿Quién era? —preguntó Desmond, con la voz quebrada por los nervios.

			Donan tragó saliva y contempló un instante más el rostro del fallecido.

			—Un niño perdido.

		

	
		
			XIII

			Un pequeño niño perdido.

			Eso fue lo primero que pensó Donan de Rhaôm cuando divisó aquella figura escuálida que arrastraba la corriente del río.

			Habían transcurrido algo más de treinta años, pero ya entonces Donan era denominado indistintamente Anciano y Maestro. Como miembro del Concejo de la Era Dorada, había sido elegido tutor de Krathern y después de su hijo Krojnar, y ese día se hallaba de camino al monasterio de los Khöan, en la Explanada de Piedra, adonde acudía cada cierto tiempo para ser informado de cualquier nueva anotación aparecida en el Libro.

			Espoleó a su caballo hasta que este se lanzó al galope y lo obligó a entrar en el río para situarse varios metros por delante del niño, que braceaba en vano intentando escapar del torrente. El animal hizo de dique provisional y el crío chocó contra él.

			—¡Agárrate! —le gritó, estirando un brazo hacia él mientras con el otro se aferraba a las riendas.

			Al final lo tuvo que sacar del agua tirando de la mata de pelo que le cubría la cabeza. Su cuerpo no llegaba a los veinte kilos, no era más que un esqueleto envuelto en una capa de piel que parecía fina y frágil a juzgar por el gran número de heridas visibles. Lo tumbó boca abajo sobre el lomo del caballo y volvió a la orilla.

			—¿Cómo te llamas, pequeño? —le preguntó cuando el chico dejó de toser y escupir.

			—Vrad, señor.

			—Bonito nombre, Vradseñor. Y dime: ¿tan lleno de pulgas estás que necesitas bañarte justo en el peor punto de este río?

			—No tengo pulgas, señor.

			—No, claro que no. Apuesto a que son tantas que podríamos decir que ellas te tienen a ti. ¿Dónde están tus padres?

			El niño arrugó el rostro como si esa fuese la pregunta más absurda que pudiesen formularle.

			—No tengo ni idea de dónde pueden estar. En realidad no tengo ni idea de quiénes son mis padres.

			—Vaya, lo lamento. ¿Con quién vives, entonces? —Vrad no contestó y Donan comprendió el significado de aquel silencio—. Bien, pues tendrás que acompañarme, en ese caso.

			—¿Por qué?

			—¿No conoces la ley del río? —dijo Donan, exagerando una mueca de incredulidad para apoyar su embuste.

			—¿Qué…, qué ley es esa?

			—Si uno saca a otro del río y ese otro no tiene oficio ni beneficio, ni tampoco padres conocidos, pasa de manera automática e inevitable a convertirse en criado de quien lo ha salvado.

			—¡Yo no soy un criado!

			—Es la ley, Vradseñor.

			—¡Y no me llamo así! Solo Vrad.

			—De acuerdo, Vrad, era una broma, no te enfades. Pero me temo que lo de que tienes que acompañarme sí es cierto.

			—¿Adónde?

			—No muy lejos, poco más de un día de viaje. Escucha, confía en mí. Para empezar, acabo de sacarte del río, así que considero que al menos la confianza me la he ganado. Además, si vives solo no te vendrá mal un cambio de aires. Donde te llevo tendrás un buen techo bajo el que cobijarte y tres comidas al día.

			Los ojos del niño aumentaron de tamaño.

			—¿Tres?

			—Tres.

			Vrad se lo pensó un instante y luego asintió, conforme. No acababa de fiarse, porque no tenía costumbre de cruzarse con gente digna de confianza, sino más bien todo lo contrario, pero la posibilidad de comer tantas veces en un mismo día le convenció. Total, tampoco era mucho lo que dejaba atrás.

			—De acuerdo —dijo—, seré vuestro escudero.

			—Me temo que eso no puede ser. No soy caballero, así que no puedo tener escudero.

			—¿Qué sois entonces?

			—Un anciano —contestó Donan con una sonrisa.

			Vrad arrugó otra vez el rostro y repuso:

			—Eso ya lo veo.

			—Cuando pones así la cara, tienes tú más arrugas que yo. Formaremos un buen equipo: un anciano y un crío pulgoso.

			Durante el día y medio que duró su viaje hasta la Explanada, le habló al chiquillo del monasterio de los Khöan, pero enseguida le llamó la atención que el pequeño no compartiese su entusiasmo.

			—¿Nunca salen de allí? ¡¿Nunca?!

			—Solo unos pocos lo hacen. Los elegidos.

			—¿Los elegidos… para qué?

			—Los que entramos a formar parte del Concejo de la Era Dorada. —Le empezó a explicar las funciones de ese concejo, pero al rato se dio cuenta de que el niño se había dormido a lomos del caballo, con la cabeza apoyada contra su pecho, así que lo dejó descansar. Al fin y al cabo, aquel niño no tendría más de siete años.
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			Desde abajo, aquella mole de roca y las que la circundaban no parecían formaciones naturales. A la mente infantil de Vrad se le antojaron columnas de un palacio inacabado que un grupo de gigantes hubiera intentado construir.

			En la base había una estrecha entrada protegida por una reja de gruesos barrotes que se entrelazaban formando una telaraña metálica. Estaba incrustada en las paredes de tal manera que era imposible abrirla desde fuera o intentar derribarla. Entre los dos barrotes situados más a la izquierda se veía una cadena oxidada que colgaba desde un agujero del techo de roca. Donan introdujo una mano y tiró de ella cinco veces, con una pausa de idéntica duración entre cada una de ellas. En lo alto sonaron cinco campanadas.

			—¿Es que no hay nadie? —le preguntó Vrad transcurrido un buen rato.

			—Sí, pero se tarda mucho en bajar desde el monasterio hasta aquí. Los Khöan no suelen recibir visitas, así que no tiene sentido que uno de ellos esté aquí esperando a alguien que no se sabe si va a venir o no.

			—Pero ¿seguro que arriba oyen la llamada?

			—Te lo garantizo: se oye con perfecta nitidez.

			La espera se alargó todavía un poco más y luego aparecieron dos sacerdotes de pelo ralo y blanquecino que sonrieron al ver a Donan y enarcaron las cejas al distinguir a su acompañante.

			—Bienvenido seas, Donan de Rhaôm —dijo el primero de ellos, y el otro secundó el saludo con una ligera inclinación de cabeza y una ampliación de su sonrisa.

			—Muchas gracias, maese Pet.

			—¿Quién es vuestro compañero de viaje? —preguntó el segundo, mientras el que había hablado primero descorría los cerrojos que liberaban la reja.

			—Una criatura acuática —bromeó Donan—. He pensado que quizá podría ser acogido como aprendiz, si el Sumo Sacerdote lo aprueba.

			—Creo que es la primera vez que una criatura acuática arriba a nuestras costas —siguió con la broma el maese, franqueándoles el paso por fin—. Adelante, sed bienvenidos. Yo me haré cargo de alimentar al caballo.

			Donan y Vrad entraron en el pasadizo y tras doblar un recodo llegaron al inicio de una empinada escalera cuyos peldaños estaban labrados en la roca.

			—¿Cuántos escalones hay? —inquirió el niño, alzando la vista hacia donde la escalera giraba sobre sí misma y quedaba oculta por el techo natural.

			—Demasiados para preocuparse por ello. Ya tendrás tiempo de contarlos, todos lo hemos hecho. Pero, por ahora, no pienses en eso, pues solo te serviría para asustarte.

			Una vez en el monasterio, Elykham, el Sumo Sacerdote, mantuvo una breve reunión con Donan mientras Vrad era conducido a una pequeña sala adyacente donde se le agasajó con un cuenco de sopa, unos chuscos de pan de jengibre y una fuente rebosante de piezas de fruta que jamás había visto antes.

			Poco más tarde, Donan se sentó frente a él y le observó comer en silencio. Cuando el pequeño terminó y se limpió la boca con la manga raída de su jubón, el Anciano le dijo:

			—El Sumo Sacerdote ha aceptado mi propuesta de acogerte. Eres muy joven y creo que aprenderás rápido, aunque al principio te costará un poco. Sin embargo, tanto él como yo queremos que seas tú mismo quien tome la decisión. Nadie es buen aprendiz si no lo hace por propia voluntad.

			—¿Qué se supone que tengo que aprender?

			—Todo lo necesario —fue la enigmática réplica de Donan.

			Vrad estuvo a punto de preguntarle a qué se refería con eso, ¿lo necesario para qué?, pero optó por una pregunta diferente cuya respuesta le interesaba más:

			—¿La comida aquí siempre es así?

			El Anciano sonrió.

			—Entre los Khöan hay unos cocineros maravillosos.

			—¿Y qué tendré que hacer?

			—Poner interés y aprender. Si no lo haces, te echarán: el monasterio no es lugar para holgazanes. En los próximos días Elykham escogerá a uno de los sacerdotes para que sea tu maestro y tendrás que obedecerle.

			—¿Por qué no vos? Evitasteis que me ahogase y me habéis traído aquí, ¿por qué no sois vos mi maestro?

			—Porque este ya no es mi hogar.

			El pequeño Vrad frunció los labios y se quedó callado, pensando en que quizá, después de todo, caerse al río había sido un golpe de buena suerte por mucho que al principio no lo pareciera. Alargó el brazo y cogió una nueva pieza de fruta. Mientras no se lo impidieran, iba a aprovechar para comer hasta hartarse.

			Donan se recostó en la silla y estiró las piernas por debajo de la mesa, fijos los ojos en la expresión inocente y pícara que se traslucía en el semblante del niño.
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			El rostro sin vida que Donan contemplaba ahora, petrificado en un rictus de dolor, no guardaba parecido alguno con aquel que había conocido años atrás. El alivio por haber sido el vencedor de aquella lucha no eliminaba por completo el arrepentimiento por no haber sido capaz de vislumbrar la verdadera esencia del alma de Vrad cuando lo sacó del río.

			Le cerró con un gesto no exento de delicadeza aquellos ojos de mirada rabiosa y se volvió hacia Desmond.

			—Creo que tienes algunas cosas que explicarme.

			—Y usted también, ¿no le parece?

		

	
		
			XIV

			Después de cubrir el cadáver del cazador con una manta, Donan comprobó que no hubiera más intrusos en el edificio y que el alboroto de la lucha no hubiese llamado la atención del vecindario. Luego llevó a Desmond a la cocina del sótano y preparó té para ambos mientras el muchacho relataba su huida y su viaje de vuelta a Londres. No le interrumpió en ningún momento, y solo cuando terminó se decidió a decir:

			—No deberías haberlo hecho. Londres no es una ciudad segura en estos momentos y aquí no vas a poder quedarte. Mi esperanza era que ayudases a los demás a sentirse a gusto en Chippenham.

			—No se confunda, director. Yo no suelo hacer que nadie se sienta a gusto a mi lado. Seguro que todos se han alegrado de mi desaparición.

			Donan lo miró pero no dijo nada, pues era consciente de que no le faltaba razón. Y tampoco se le escapaba que su irrupción en el combate había influido en su victoria contra Vrad.

			—Bebe, anda, te hará entrar en calor —le ordenó—. Y salta a la vista que lo necesitas.

			Desmond obedeció y terminó casi todo el contenido de su taza de un solo trago.

			—Señor director… ¿Puede…, puede usted explicarme qué ha pasado aquí? ¿Quién era ese hombre, por qué le ha atacado? ¿Y el monstruo, ese cuervo mutante? ¡Lo he visto transformarse delante de mí!

			—No, no puedo, Desmond. Sí, en realidad sí podría hacerlo, pero no quiero. Prefiero que no sepas qué ha sucedido aquí ni quién era ese hombre. Créeme, es mejor que ignores la verdad.

			—No, ¡debe contármelo! ¡Acabo de ver cómo ha matado usted a un hombre! Un duelo con espadas… Tiene que explicarme todo esto.

			—Lo que tengo que hacer ahora es marcharme. Y tú también deberías, Desmond. Lo lamento, pero ahora no puedo hacerme cargo de ti. Sé que podrás valerte por ti mismo. En cierto modo siempre lo has hecho.

			—¡No podré! —exclamó entonces el muchacho—. Lléveme con usted. ¡Por favor, lléveme con usted!

			El Anciano Donan hundió la cara entre las manos y resopló. Desde que cruzó el Umbral quince años atrás y encontró aquel orfanato vacío y abandonado se comprometió a proteger a todos los niños que fuera acogiendo. Los utilizaría como parte del disfraz del Dragón Blanco, pero al mismo tiempo los protegería; y lo había hecho, al menos hasta ahora…, porque no se le ocurría cómo podría proteger a Desmond a partir de esa noche. Sabía que el muchacho sería capaz de salir adelante pese a quedarse solo en Londres, aunque ¿debía dejarlo por mucho que sus prioridades fueran otras?

			—Tengo que marcharme —repitió, casi sin despegar los labios.

			Desmond no respondió esta vez. Si había algo que odiaba era tener que suplicar ayuda. Ya lo había pedido por favor, pero no suplicaría. Se llevó la taza a la boca y la vació mientras el viejo director se ponía en pie.

			—¿Tan rápido, señor Rogers?

			—Voy a mi despacho. Tú quédate aquí y sírvete otra taza. Luego te buscaremos ropa para que te cambies: no querrás que nadie te vea con esas manchas de sangre.

			[image: Orla.tif]

			Se aseguró de recoger de su despacho todo lo que iba a necesitar mientras le daba vueltas en la cabeza a la situación de Desmond. Sí, sabía que no sería el primer muchacho de su edad que se quedaba solo en las calles de una ciudad como Londres, pero ninguno de aquellos jóvenes que se veían obligados a sufrir tales circunstancias tenían relación alguna con él, y, sin embargo, Desmond… Se sentía responsable de él, aunque el chico rara vez hubiera mostrado agradecimiento por ser acogido en el orfanato y su comportamiento hacia el resto de internos siempre hubiera dejado mucho que desear. A pesar de eso, Donan había creído ver en su interior algo que quizá ni el mismo muchacho sabía que existía. Estaba convencido de que su carácter huraño y agresivo no era más que una máscara: probablemente Desmond se la había colocado de manera inconsciente y, por tanto, era más difícil desprenderse de ella.

			Era capaz de salir adelante, sí, pero también era muy capaz de hundirse sin remisión.

			Cuando el hombre volvió al sótano, el chico había vaciado de nuevo la taza de té y la sostenía con las manos entrelazadas para absorber el calor residual.

			—¿Hora de despedirse? —murmuró sin levantar la vista.

			—Deberías estar en Chippenham, Desmond —repuso el Anciano—. Todo habría sido mucho más sencillo así. Contaba con que estuvieras junto a los pequeños en la granja, acabases por darte cuenta de lo que eres en realidad y te dejases de buscar rivales en todas partes.

			—Pues no estoy allí, señor director. Estoy aquí, y no pienso poner un pie en Chippenham. Lárguese ya si tiene que hacerlo, pero no me dé más sermones. Sabré arreglármelas.

			Donan se sorbió la nariz. Ahora que sus niveles de adrenalina habían regresado casi a lo normal y sus músculos se habían enfriado, empezaba a sentir el dolor causado por la lucha. Sabía que lo que iba a decir era un error, pero no sería el primero que cometía.

			—Escucha, Desmond: hubiera preferido que no estuvieses aquí, pero puesto que sí lo estás y has visto lo que has visto, voy a darte la oportunidad de acompañarme. —Desmond se puso en pie de un salto con el rostro iluminado por la emoción, aunque Donan levantó la palma de su mano para que continuase escuchándole—: Me gustaría que fueras tú mismo quien se negase a acompañarme: así me librarías de la carga de la culpa por dejarte solo.

			—No, ¡quiero ir con usted!

			Donan asintió con visible pesadumbre.

			—Ya. Presentía que dirías eso. No tienes la más remota idea de adónde vas a acompañarme.

			—No me importa, cualquier sitio me vale.

			—Hay una condición, no obstante.

			Desmond frunció el ceño, desconfiado.

			—¿Cuál?

			—Lo mismo que ya te dije el otro día, cuando nos despedimos: tendrás que quitarte la máscara. Si quieres ir conmigo adonde voy, necesito al Desmond real, no al que tú has inventado para sentirte a salvo. —El chico no respondió. Continuaba pensando que no llevaba puesta ninguna máscara—. Venga, busquemos algo de ropa limpia y una espada para ti.

			Minutos más tarde, a punto de abandonar el Orfanato Chatterton para siempre, el muchacho preguntó:

			—¿Adónde vamos?

			—A liberar de su encierro al batallón perdido.

			—¿Qué?

			—De camino te contaré una historia. Vamos.

		

	
		
			CAPÍTULO DECIMOTERCERO

			La deuda de Waël

		

	
		
			I

			Lukon había exprimido al máximo su condición de rey. Ya desde antes de ser coronado había vivido de fiesta en fiesta y de cacería en cacería, y desde que ocupó el trono dejó los asuntos de Estado, que en su mayoría escapaban a su capacidad de entendimiento, en manos de su Consejo. Sin necesidad de formularlo en palabras, había llegado al acuerdo tácito de no inmiscuirse en los asuntos propios de cada señorío del reino si ellos a su vez no metían las narices en la corte. De hecho, había incluso algún señorío en el que Lukon jamás había puesto el pie ni pensaba ponerlo. No le interesaba nada aquello que ocurriera fuera del alcance de su vista y que no le afectase de manera directa. Tampoco le importaba saber que muchos le consideraban el peor rey que se había sentado en el trono de Nemeghram en los últimos siglos, desde el rey Moer, un borracho del que se decía que había llegado a jugarse la corona con uno de sus nobles en una absurda apuesta por ver quién cazaba más liebres en una mañana. Se contaba que el noble en cuestión llegó a tener una ventaja considerable, pero prefirió perder a propósito antes que arriesgarse a que Moer ordenase que le cortasen la cabeza. A Lukon le gustaban también las apuestas: era capaz de apostar cualquier cosa, por ilógica que fuera, menos su corona y su trono, pues de ambos pensaba disfrutar hasta su muerte. Su condición de rey era lo que le había hecho paladear una vida de placer desenfrenado —había gozado de los manjares más exquisitos, el alcohol más embriagador, las mujeres más bellas y la música más cautivadora—, y no pasaba por su cabeza correr el más mínimo riesgo de perderla. Había enviudado tres veces, se decía que al menos una de ellas por iniciativa propia, y desde la última no había vuelto a mostrar interés en una nueva boda. Había perdido la cuenta de los jabalíes, los ciervos, las liebres y los groums que había cazado, del mismo modo que había perdido la de las veces que se había emborrachado hasta quedar inconsciente y la de hijos que había engendrado. Sus descendientes desfilaban por los jardines y pasillos de palacio sin que él fuera capaz de identificarlos ni de mostrar el más mínimo aprecio por ninguno de ellos. Tan solo por la insistencia del Consejo había aceptado atender a la educación del primogénito, aunque la había delegado para no tener que mantener relación alguna con el niño. No le interesaba saber qué sucedería con el reino una vez que él no estuviese, no le interesaba nada que no fuese él mismo y su propio placer. Por ese motivo le molestó sobremanera enterarse de que un Dragón Blanco había cruzado la frontera desde Wolrhun y se dirigía hacia la corte para entrevistarse con él. Si no le importaban los asuntos de su reino, ¿cómo iban a importarle los de los reinos vecinos? Se limitó a enarcar las cejas cuando le llegaron noticias de que varios mensajeros de Olkrann habían ofrecido recompensas a quienes dieran muerte al Dragón, y en cambio puso el grito en el cielo cuando le informaron de que el señor de Ulón había decidido que la guardia del Dominio lo escoltase hasta la corte.

			Golpeó la mesa con el puño cerrado y su copa de linfa de uva cayó, derramando todo su contenido.

			—¡¿Cómo se ha atrevido Gelviar a hacerlo?! —gritó.

			Los miembros de su Consejo, de pie ante él, permanecieron en silencio hasta que uno de ellos, el más anciano, ofreció la respuesta que el monarca no parecía querer entender:

			—Puesto que no había una orden de parte de su majestad, es de suponer que el señor de Ulón ha considerado que su obligación era proteger al Dragón Blanco.

			Los ojos de Lukon destilaban rabia y desprecio. Sabía que, de todos los señoríos de Nemeghram, el de Ulón era el más importante, dada su función defensiva contra los ataques de Oriente: por eso mismo se le había concedido hacía generaciones una independencia casi total. Sin embargo, en ese preciso instante habría deseado poder dar la orden de que se ejecutase a Gelviar. Volvió a golpear la mesa, haciendo saltar por los aires el líquido derramado.

			—¡Maldición! ¡Malditos sean Gelviar y todos sus hombres! —exclamó, y se retrepó en su asiento y torció el gesto como un niño pequeño al que por primera vez no se le ha concedido un capricho.

			Pese a su cuerpo entrado en años y carnes, Lukon continuaba comportándose como el crío consentido que había sido, y cuando algo no era de su agrado gritaba, pateaba y rompía cualquier cosa que estuviera a su alcance. Sus consejeros sabían que durante uno de esos episodios de furia descontrolada les convenía bajar la mirada y guardar silencio, pero en esta ocasión Tolk, el mismo que había hablado antes, creyó oportuno no hacerlo:

			—Majestad, debéis comprender que el señor de Ulón ha obrado de modo honorable. Su decisión de proteger a ese Dragón es comprensible.

			—¿Honorable, decís? —rugió el rey. Le pareció innecesario señalar que para él la honorabilidad carecía de cualquier interés—. ¿Consideráis que debo recibir al Dragón?

			—Ya está casi a las puertas de palacio —indicó otro de los miembros del Consejo.

			Los ojos de Lukon bailaron nerviosos por toda la estancia. Los asuntos de estado le irritaban y siempre los había esquivado, pero aquel parecía que iba a estallar en sus mismas narices.

			—En respuesta a vuestra pregunta, majestad —terció Tolk—, diría que sí, debéis recibir al Dragón Blanco. Su estirpe es ancestral y merece respeto.

			Lukon lo miró mientras se mesaba la barba.

			—¿Y vosotros, coincidís con Tolk? —les preguntó a los demás.

			—Diría que sí, majestad —se decidió a hablar otro, cuyo nombre era Eigal—. Estando el Dragón tan cerca, sería desaconsejable no entrevistaros con él.

			—Sé muy bien lo que viene a solicitarme —masculló Lukon—. No quiero una guerra, ¡no me importa en absoluto el maldito trono de Olkrann! Si consideráis que es mi deber recibirle, lo haré, de acuerdo, lo haré, pero no pienso entrar en guerra. ¿Acaso creéis que si no me interesa lo que pueda hacer Gelviar en el Dominio de Ulón, o esa medio bruja de Nysbe en Prado Bermellón, o el canalla de Sueq en Punta del Sur, me va a interesar lo que pase o deje de pasar en Olkrann? ¡Por mí que se aniquilen entre ellos! Nemeghram no necesita a Olkrann.

			—Es vuestra decisión, majestad —repuso Tolk, lacónicamente.

			—Sin duda, una guerra sería perjudicial para el reino —añadió Eigal.

			Lukon asintió en silencio varias veces, para convencerse a sí mismo, y luego indicó con la mano derecha que los miembros del Consejo podían marcharse. Todos ellos retrocedieron excepto Eigal.

			—Si me permitís, majestad —dijo—, me gustaría tratar otro asunto. —El rey lo miró de manera airada y Tolk de soslayo, con visible desconfianza—. En privado, majestad.

			—Que alguien me rellene esa maldita copa —ordenó Lukon.

		

	
		
			II

			Salió a su encuentro una compañía de soldados del ejército real para escoltar al Dragón hasta palacio, con lo que la guardia del Dominio dio media vuelta y regresó a Ulón.

			Pese a que para cuando llegaron apenas habían superado el mediodía, el rey Lukon retrasó su audiencia hasta el día siguiente, con la excusa de ofrecerles a los recién llegados tiempo para asearse, cenar y dormir.

			En lugar del monarca, los encargados de recibir a la comitiva fueron los miembros del Consejo Tolk y Eigal.

			—Es un enorme honor contar con la presencia de un Dragón Blanco en la corte —dijo el primero de ellos con una sonrisa afable, mientras el otro optaba por permanecer en un segundo plano, escrutando el rostro adolescente de Geoffrey—. Su majestad el rey Lukon desea que os sintáis como en vuestra propia casa: podéis moveros con total libertad por esta ala de palacio y por los jardines que dan al norte. Mañana, después de desayunar, os recibirá para escuchar vuestra solicitud.

			—Entiendo que su majestad ya sabe lo que hemos venido a pedirle —dijo Geoffrey.

			—En estos tiempos las noticias corren veloces, Dragón —contestó Tolk—. Por supuesto, en Nemeghram somos perfectamente conscientes de lo que se os ha concedido en Wolrhun.

			—Reconozco que necesitamos descanso y aseo, pero me gustaría conocer la respuesta de su majestad cuanto antes.

			—Mañana, Dragón. Será mañana cuando el rey os dé su respuesta. Aprovechad el tiempo de descanso hasta entonces.
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			Unas horas más tarde, cuando el anochecer ya se desplegaba con parsimonia por el cielo de Nemeghram, los once miembros del grupo del Dragón salieron a los hermosos jardines de palacio y se separaron en pequeños grupos. Thürp, Tæn y Lyrboc se esforzaron en tranquilizar a Geoffrey ante su reunión del día siguiente con el monarca.

			—El señor de Ulón parecía saber de lo que hablaba —dijo el Dragón Blanco—. No tendremos suerte esta vez, no con este rey. No tendremos la suerte que tuvimos en Wolrhun.

			—No nos queda más remedio que esperar a mañana para saberlo —repuso Thürp—. No vale la pena adelantar acontecimientos.

			—Dime que tú no piensas lo mismo —le espetó Geoffrey—. Dime que no crees que hemos perdido el tiempo al venir aquí.

			Thürp negó con la cabeza. Aunque en su fuero interno albergaba las mismas dudas que el Dragón, quería mantener la esperanza. Necesitaba mantenerla. Sin duda, en Olkrann las huestes de Gerhson ya estaban preparándose, y si tenían que intentar derrotarlas con los hombres con los que contaban ahora, sus opciones de triunfo eran muy escasas.

			—Tal vez Lukon no sea un buen rey —dijo entonces—, pero quizá eso juegue a nuestro favor. Un rey cobarde no querrá entrar en guerra, aunque con suerte le dará más miedo no respetar las Leyes del Libro.

			—No deberíamos seguir hablando de esto —susurró Tæn con desconfianza—. Recordad que estamos en su palacio. A buen seguro nos estarán observando, quién sabe si también oyendo.

			Los otros tres miraron con disimulo a su alrededor. El jardín era muy frondoso, y a pesar de que no se veía a nadie, no era improbable que Tæn estuviese en lo cierto.

			No muy lejos de ese primer grupo, Neft y Rebber se habían sentado con la espalda contra el tronco de un castaño. Ninguno de los dos hablaba, ya lo habían hecho en varias ocasiones durante el viaje hasta allí. Sabían que si estaban vivos era gracias a la casualidad de que Lyrboc los hubiera visto en Namo Rhun, y habían decidido acompañarlo adonde fuera, aunque aquel curioso muchacho se empeñase en dirigirse hacia una guerra que parecía perdida de antemano.

			Más allá, Martin, Nicholas, James, Arlen y Zarvia habían caminado hasta el muro que delimitaba los jardines, del que se alzaban varias torres equidistantes entre sí; en una de ellas había buscado refugio una bandada de palomas que gorjeaban sin descanso. Al poco, Arlen y James se apartaron del resto y Martin y Nicholas intentaron sonsacar algo de información a Zarvia sobre los reinos de Oriente. Ambos sentían una profunda curiosidad por el mundo en el que ahora se hallaban. Pese a la razón por la que estaban allí, y pese al peligro que los envolvía y el incierto destino que los aguardaba a la vuelta de la esquina, los dos hermanos se alegraban de haber cruzado el Umbral. En cierto modo se sentían más libres allí que en Londres, donde su vida se reducía casi por entero a las cuatro paredes del Orfanato Chatterton. La joven satisfizo su curiosidad como mejor pudo, pero insistió en que lo que en Occidente se denominaba «reinos de Oriente» era en realidad un territorio demasiado vasto y diverso como para poder describirlo en unas pocas frases.
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			Desde que se habían dado aquel primer beso, justo después de cruzar a nado el río Gargan, cada vez que la miraba a la cara, James creía descubrir algo nuevo en Arlen, en sus facciones, algo en lo que hasta entonces no había reparado pero que le parecía tremendamente hermoso. Sentía que podría estar mirándola durante horas, sin pestañear siquiera. Le fascinaba aquella chica y le ilusionaba que ella se sintiera atraída por él.

			Se habían separado de los demás y, tras dar un pequeño paseo por los jardines, terminaron por tumbarse sobre la hierba. Mientras James observaba embobado el perfil de Arlen, ella contemplaba el cielo del atardecer. Tenía la sensación de que de un momento a otro caería hacia arriba, hacia lo alto, hacia aquellas nubes que arrastraba el viento, desgajándolas y moldeándolas a capricho. También sentía la mirada vehemente de James y eso le gustaba. Deslizó una mano por la alfombra de hierba y buscó la de él.

			—James…

			—Dime —respondió el muchacho, notando que le costaba sacar la voz de su interior.

			Arlen todavía tardó un poco en decidirse.

			—Es extraño, ¿verdad? —murmuró al fin—. Me alegro de estar aquí y al mismo tiempo me da miedo.

			James le apretó la mano. Experimentaba más o menos lo mismo que ella, y estaba convencido de que el resto del Club también. Desde que cruzaron aquel misterioso portal de fuego, o antes en realidad, desde que las gárgolas de piedra del edificio de Philbeach Gardens se descolgaron de la pared y los atacaron, sus vidas se habían sumido en una vorágine de acontecimientos inesperados que jamás habrían podido llegar a imaginar ni cuando se reunían en el dormitorio del orfanato y fantaseaban con protagonizar las historias que Martin les contaba.

			—¿Tú no tienes miedo? —le preguntó Arlen, mirándolo ahora.

			—Claro que sí. Nunca he tenido tanto miedo. Y, sin embargo, nunca he tenido tantas ganas de estar en un lugar concreto, de hacer algo concreto. El miedo es algo normal, ¿no te parece?

			Arlen asintió y volvió a fijar su mirada en el cielo. El avance de la tarde se notaba en la progresiva disminución de la claridad. Aparte del miedo y la sorpresa constante por todo lo que surgía a su paso en aquel mundo desconocido, no sabía cómo reaccionar con respecto a aquellos otros sentimientos que la embargaban, los que tenían que ver con James. Era la primera vez que sentía algo semejante, y la fuerza y la intensidad de esas sensaciones aumentaban de manera proporcional a su miedo.

			En aquel preciso momento James deseaba decirle un montón de cosas, pero no llegó a hacerlo porque le pudo la vergüenza. Hay sentimientos que parecen perder su intensidad cuando se formulan en forma de palabras. Lo redujo todo, todo aquello que querría haberse atrevido a decir, en un «te quiero» casi inaudible que hizo asomar una sonrisa a los labios de Arlen.

		

	
		
			III

			Rocler despertó en mitad de la noche sin saber quién era. Había usado quizá pocos nombres, pero había fingido ser demasiados hombres distintos para intentar no volver a ser quien era en realidad. Mientras sus ojos se adaptaban a la falta de luz notó la presencia de otro cuerpo en el lecho y empezó a recordar.

			—¿Otra pesadilla? —le preguntó Nysbe.

			—No. —Esta vez no había sido una pesadilla, al menos no una como las que solían atormentarlo. Lo único que recordaba era una oscuridad impenetrable—. ¿Y tú no duermes?

			La señora del Prado se giró y le dio la espalda. No podía dormir por miedo a que al despertar él no estuviera allí. Intuía que tarde o temprano Rocler se marcharía, siempre lo había pensado. Sabía que él huía de algo, y ahora estaba segura de que ese algo tenía relación con Olkrann. Desde que habían llegado noticias de la existencia del Dragón Blanco, lo notaba nervioso e irascible.

			Sin embargo, ella también guardaba secretos, los que había heredado de su madre. ¿Tenía derecho a exigirle que le contase los suyos cuando ella no había compartido los propios?

			Ninguno de los dos dijo nada durante los siguientes minutos, aunque ambos eran conscientes de que el otro continuaba despierto.

			—Quiero ir a la corte, Nysbe —dijo entonces Rocler.

			Días atrás les había llegado la noticia de que la guardia de Ulón escoltaba al Dragón Blanco llegado desde Wol­rhun.

			—¿Y si te pido que no lo hagas? —replicó ella sin volverse.

			Él soltó un largo suspiro antes de contestar:

			—Tú no lo entiendes, necesito ver con mis propios ojos a ese Dragón.

			—Pues explícamelo, Rocler. Explícamelo para que pueda entenderlo.

			—Preferiría no hacerlo.

			—Irás, ¿verdad? Por mucho que yo te ruegue que no lo hagas, mañana estarás camino de la corte, ¿me equivoco? No piensas explicarme por qué, ni vas a atender mis súplicas… Y lo peor es que siempre he sabido que llegaría este momento, que un día te marcharías tal y como viniste.

			—No he dicho que esté pensando en no volver al Prado.

			—Pero algo me dice que no lo harás —insistió Nysbe—. Dime, ¿por qué necesitas ver al Dragón Blanco?

			—Si te lo contase… dejarías de quererme a tu lado.

			La señora del Prado se volvió hacia él, aunque la oscuridad era tan densa que ninguno podía ver el rostro del otro.

			—¿Eso crees? ¿De verdad piensas que tu pasado puede hacer que yo quiera cambiar el presente?

			Rocler se sentó en el lecho.

			—Mi pasado… No quiero hablar de eso.

			—Pero, en cambio, quieres ir a ver a ese Dragón, e intuyo que él tiene alguna relación con tu pasado. ¿Me equivoco?

			Rocler se levantó y se apartó unos pasos, fue hasta la ventana y descorrió las gruesas cortinas que impedían el paso de la luz de la luna.

			—En mi pasado fui un hombre a quien tú detestarías, Nysbe. No quiero que descubras a ese hombre.

			—¿Qué te importa que lo descubra si estás pensando en abandonarme?

			—No. Necesito ver al Dragón, pero después quiero volver aquí. Quiero volver junto a ti.

			Nysbe tardó unos minutos en hablar de nuevo:

			—Dime tan solo una cosa: ¿necesitas ver al Dragón Blanco para matarlo? Algo así marcaría para siempre el señorío de Prado Bermellón.

			Rocler también se tomó su tiempo antes de responder:

			—No deseo matarlo. Ya no. Pero necesito verlo en persona. Necesito… comprobar que realmente es alguien que merece la pena.

			—Iré contigo —dijo entonces Nysbe.

			—No… No creo que sea oportuno.

			—Si quieres ir, iré contigo. Sin mí no tendrás acceso a la corte de Lukon.
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			Los ojos de Mulke se habían adaptado a la penumbra de su celda. Gelviar había dado orden de que se le permitiera disponer de un pequeño quinqué, además de las dos antorchas que le iluminaban desde el otro lado de los barrotes. Había pensado mucho en su situación y en las circunstancias que lo habían llevado a ella: la expedición por los Montes Blancos, la Muerte, aquel lugar oscuro en el que no parecía existir el tiempo, la llegada de Gelviar y el extraño viejo que lo acompañaba, el regreso a la superficie, la luz, el frío, Belszmin, su hijo, la locura… y la prisión. Se preguntaba si sería una burla de la Muerte, haberlo dejado vivir para ser encerrado.

			Al principio Belszmin iba a verlo con frecuencia, se postraba ante él y le suplicaba que la perdonase, pero él la ignoraba. Era imposible razonar con ella porque la razón la había abandonado. No podía perdonarla, jamás podría hacerlo. Más tarde, ella dejó de acudir a las mazmorras.

			Gelviar sí siguió visitando al que había sido su amigo. No tan a menudo, porque le suponía un esfuerzo ver a quien él mismo había condenado, pero tampoco dejaba pasar demasiado tiempo entre visita y visita. En aquellos encuentros, que solían ser breves, Gelviar intentaba entablar conversaciones normales, como si ambos se hallasen al aire libre o en cualquiera de las estancias de palacio; a veces Mulke le seguía el juego, otras optaba por ignorarlo, o, cuando le vencía la ira, le gritaba que lo soltase, que le dejase ir en busca de su hijo…

			—No puedo tolerar que nadie rompa el juramento —respondía entonces el señor de Ulón—. Si alguien lo rompe y no es castigado, ¿cómo impediré que otros sigan su ejemplo?

			—¡Nadie va a venir ya de Oriente! —gritaba Mulke—. Y, en cambio, mi hijo…, tu sobrino… ¿Puedes vivir sin saber qué ha sido de él?

			Habían pasado ya cuatro años desde que el anciano se lo había llevado, pero no, no podía. Sin embargo, no le quedaba otro remedio. Llevaba en las venas la obligación de vigilar la frontera y proteger el reino, la había heredado de sus antepasados y sentía que si abandonaba su puesto los estaría traicionando a todos ellos. Pero al mismo tiempo se sentía culpable por no hacer lo que Mulke había pretendido hacer, por no haber removido cielo y tierra hasta encontrar a aquel maldito Khebo y al bebé que su hermana le había entregado. En un par de ocasiones había bajado a las mazmorras decidido a liberar a Mulke, aunque en el último momento había cambiado de opinión.

			Ahora sería distinto. Notó la mirada del que en la superficie era apodado el Muerto Andante, tomó aire y le dijo:

			—Recuerda que, aunque a día de hoy siga vivo, he muerto por ti.

			—Nunca podré olvidarlo —repuso el preso.

			—Vengo a ofrecerte un trato.

			Mulke se incorporó de un salto y avanzó hasta los barrotes. Pese al encierro, había procurado mantener su forma física haciendo todo el ejercicio que le permitía aquel reducido espacio.

			—¿Vas a liberarme?

			Gelviar tragó saliva. Lo que dijera a continuación, lo que hiciera, podría acarrear consecuencias en las que prefería no pensar.

			—Solo temporalmente.

			Le habló del Dragón Blanco, al que había visto con sus propios ojos, al que había invitado a cenar. Del propósito de Geoffrey de convencer al rey para que declarase la guerra a Olkrann.

			—No sé si lo conseguirá —añadió tras su relato—, pero desde que ese muchacho se marchó me arrepiento de no haberlo acompañado a la capital. Ya deben de estar cerca de la corte, y lo lógico es que Lukon consulte a todos los señoríos del reino antes de embarcarse en una guerra. Le dije al Dragón que no podía hacer más por él aparte de poner a su servicio parte de la guardia para escoltarlo hasta allí, pero sí que puedo. Si el rey me consulta, le diré que Nemeghram debería participar en esa guerra.

			—¿De verdad deseas una guerra? —se extrañó Mulke.

			—No, desde luego que no. Mas, aunque no la desee, creo que es el deber de nuestro rey apoyar a la estirpe de los Dragones Blancos.

			—¿Y qué tiene eso que ver conmigo, Gelviar?

			—Dejo al capitán Zümar a cargo del Dominio mientras yo esté en la corte. Tú serás mi escolta.

			—¿Tu…, tu escolta? ¿Bromeas, Gelviar?

			—Desde que vivo de prestado no tengo ganas de bromear, Mulke.

			

		

	
		
			IV

			Tras una larga sucesión de amplios pasillos decorados con tapices que iban desde el techo al suelo y de los que Geoffrey apenas tomó conciencia, concentrado como estaba en la relevancia del encuentro que iba a tener lugar, su guía, el consejero Tolk, se detuvo ante una puerta de doble hoja de madera de roble.

			Pese a que el Dragón Blanco y los demás lo hubieran preferido de otro modo, la orden del rey de Nemeghram había sido que Geoffrey se reuniera con él sin la presencia de ninguno de sus compañeros.

			Tolk dio dos golpes en la puerta con los nudillos y la abrió sin esperar respuesta del otro lado. Pasaron a un salón enorme cuyas paredes, aunque no era fácil apreciarlo a simple vista por las dimensiones de la estancia, formaban una figura octogonal que simbolizaba la unión de los ocho señoríos del reino. En el extremo opuesto, recostado en su trono, Geoffrey divisó a Lukon. Era un hombre obeso, con una mueca de desprecio grabada en el rostro que ni siquiera al sonreír desaparecía del todo. Un desprecio que se hacía extensivo a todos aquellos con los que se relacionaba. A su lado, sentado en un sillón de respaldo alto y acolchado que, sin embargo, parecía una humilde silla en comparación con el trono, se encontraba otro de sus consejeros, Eigal.

			Todos los sentidos del Dragón Blanco se habían puesto en alerta al entrar en el salón: ya no podía permitirse divagar, tenía que mostrarse firme y convincente. Le resultó obvio que entre el anciano que le había conducido hasta allí y el que aguardaba junto al rey existía cierta tensión, una rivalidad gestada durante años.

			Lukon invitó con un gesto a Tolk para que ocupase el sillón que estaba libre a su derecha y a continuación fijó su mirada en su invitado. Los tres lo hicieron con la misma intensidad. Geoffrey se vio obligado a permanecer de pie ante ellos. Estuvo a punto de inclinar la cabeza para mostrar sus respetos, pero no lo hizo: a fin de cuentas, estaba allí como un igual al rey de Nemeghram, aunque él no tuviera por el momento ni corona ni trono. Firmeza, convicción y ningún atisbo de fragilidad, se dijo a sí mismo.

			—Gracias por recibirme, majestad —dijo.

			Lukon llenó sus pulmones de aire y lo expulsó despacio por la nariz.

			—¿Podía acaso hacer otra cosa? —masculló—. Te has presentado en mi puerta.

			—Ojalá no hubiera sido necesario que lo hiciera —repuso Geoffrey en tono de disculpa.

			—Ya, ya —Lukon levantó la palma de una mano para cortarle—. Sé por qué estás aquí, Dragón, así que dejémonos de preámbulos. No vienes a saludarme ni a que te invite a tomar una buena jarra de linfa de cebada. Vienes a pedirme que entre en guerra.

			—En efecto, majestad —confirmó Geoffrey.

			—He oído que Fanha ha conseguido dos cosas que deseaba desde hace mucho tiempo a cambio de prestarte su ejército. ¿Qué obtendré yo por brindarte el mío?

			El tono de la pregunta denotaba el disgusto de Lukon por tener que mantener aquella conversación. El muchacho lo percibió y tuvo un mal presentimiento. De pronto la reunión se le antojó una pantomima: el rey de Nemeghram acababa de decirlo, si hubiera podido la habría evitado. Eso significaba que en principio no estaba por la labor de acceder a su petición. Por tanto, tendría que convencerlo.

			—En realidad, creo que os equivocáis, majestad —dijo—. Yo solo le ofrecí a la reina Fanha la amistad entre su reino y el de Olkrann, nada más.

			—Pero ha recuperado el tesoro de sus antepasados y ha borrado del mapa a los duques de Lauq Rhun.

			—Es cierto, sí. Aunque yo no tuve nada que ver con eso. Cuando supo de mi existencia, me concedió su ayuda para recuperar el trono de los Dragones Blancos.

			—Y pretenderás decirme que lo hizo por respeto a la Ley del Libro…

			—Así es. El trono de Olkrann…

			—… pertenece a la estirpe de los Dragones Blancos, lo sé —terminó la frase el monarca—. Pero ¿es de verdad tu estirpe? ¿Eres un auténtico Dragón o solo un jovencito de piel exageradamente blanca y una curiosa mancha en el cuerpo?

			—Os la mostraré si lo deseáis, majestad.

			Lukon soltó una risotada inesperada.

			—No, no deseo verte semidesnudo, muchacho. Seguro que Fanha sí te lo pidió, ¿verdad que sí? —Siguió un silencio que se extendió durante un largo minuto cargado de tensión—. No habrás pensado que enviaré a mi gente a una muerte segura a cambio de nada, ¿no? —inquirió con sorna—. No cuando la reina de Wolrhun ha recuperado su corona perdida y ha borrado del mapa a sus rivales. No me tomarás por estúpido, ¿verdad? Tengo un reino que defender, así como mis propios problemas: ¡Nemeghram es el bastión de Occidente! Cuando la gente de Oriente ataca lo hace por mi frontera, no por la de Wolrhun. El hecho de que no hayamos sufrido ataques en años no significa que no vayamos a sufrirlos cualquier día de estos. Así que dime, Dragón, ¿por qué habría de lanzarme a una guerra que no me incumbe?

			—¿No os incumbe, majestad? ¿Quién os asegura que los usurpadores de Olkrann no se decidirán a conquistar Nemeghram?

			El rey volvió a mover la mano, rechazando tal posibilidad.

			—Lo ocurrido en Olkrann es un asunto entre hermanos. Las fronteras no se han tocado en estos quince años; ni Gerhson ni su sobrino han mostrado nunca el menor interés por venir en esta dirección.

			—No pido la ayuda de todo el ejército de Nemeghram —repuso Geoffrey—. Cuento con la mitad del de Wol­rhun; la mitad del vuestro, majestad, sería suficiente para luchar en igualdad de condiciones contra Gerhson.

			—¡Igualdad de condiciones! ¿Te escuchas a ti mismo? ¡Ni siquiera puedes garantizar la victoria!

			—No, no puedo garantizarla, aunque confío en conseguirla. El pueblo de Olkrann se unirá a nosotros. Han vivido sometidos durante quince años, pero mi llegada les hará luchar por recuperar la libertad. Esta guerra puede significar un gran paso para nuestros tres reinos, majestad. Lucharemos unidos por una causa justa.

			—Una causa justa, sí —murmuró Lukon sin apenas despegar los labios. Luego intercambió una rápida mirada con Eigal, lo que provocó que el otro consejero, Tolk, alzase una ceja—. De acuerdo con el Libro de las Leyes, sí —continuó el monarca—, sería una causa justa, puesto que el trono pertenece a los Dragones. Pero… —ahora se rascó el puente de la nariz, alargando sin contemplaciones aquella nueva pausa—. Te seré sincero, Dragón. Tengo ciertos reparos en apoyarte en esta guerra. No solo porque seas incapaz de garantizar la victoria, o porque no me ofrezcas nada más que una cordial amistad entre nuestros reinos a cambio de miles de vidas en el campo de batalla…

			Geoffrey contuvo la respiración y procuró calmar su pulso, que se le había acelerado. Aquello era una negativa. Sus temores se estaban haciendo realidad: habían sido afortunados en Wolrhun, pero en Nemeghram no sucedería lo mismo. No dejaba de tener lógica que un rey no quisiera poner en peligro a todo su pueblo por un conflicto que no lo afectaba. Desde el principio habían contado con la posibilidad de recibir una negativa a su petición. Si en Namo Rhun la respuesta había sido afirmativa, tenía mucho que ver con la aparición inesperada de Lyrboc.

			Observó a aquel rey de actitud displicente y luego a sus dos consejeros. Eigal, a su izquierda, le devolvía la mirada con intensidad, mientras que Tolk, a la derecha del monarca, parecía concentrado en sus propios pensamientos y no miraba a nadie en concreto.

			—Gracias de todos modos por haberme atendido, majestad —dijo entonces—. No os molestaré por más tiempo. Solo os pido que nos permitáis regresar a la frontera de Wolrhun. Entraremos en guerra con el ejército del que disponemos.

			—Su majestad ha dicho que tiene reparos en apoyaros, no que no vaya a hacerlo —dijo de repente Eigal, hablando por primera vez. Su voz hizo pensar a Geoffrey en el graznido de un grajo.
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			El ambiente en el ala norte del palacio era de nerviosismo, impotencia e impaciencia. El grupo apenas hablaba, todos aguardaban el regreso de Geoffrey sumidos en un silencio rebosante de temores y esperanzas. Sus ánimos habían caído cuando Tolk les había comunicado que el rey Lukon recibiría en audiencia exclusivamente al Dragón, y desde que se había ido, el tiempo había adquirido una consistencia densa que parecía ralentizar su avance.

			—Algo va mal —murmuró Lyrboc, sin dirigirse a nadie en particular—. Está tardando demasiado en volver.

			—No hace tanto que se ha ido, y no debe de ser fácil tomar la decisión de lanzarse a una guerra, ¿no te parece?

			Para su sorpresa, quien le había respondido era Zarvia. Era la primera vez que ambos hablaban.

			—Yo llevo años deseándolo —dijo Lyrboc, contemplando a la joven con vehemencia hasta que recapacitó y desvió la mirada.

			—Tú naciste en Olkrann, ese reino es tu tierra. Puedes perder la vida en ese sueño, pero has decidido que ese riesgo merece la pena porque es tu sueño. Tienes que entender que lo más probable es que el rey Lukon no comparta tus anhelos.

			Lyrboc asintió. Aquella extraña muchacha tenía razón: que la reina Fanha hubiese aceptado se debía única y exclusivamente a su propio deseo de recuperar el tesoro de sus antepasados, no a ningún honorable sentido de la justicia. Ahora, sin embargo, no tenían nada con lo que negociar ante Lukon, aparte de apelar a la Ley del Libro, lo cual, en principio, había de ser suficiente… Se suponía que los tres reinos de Occidente respetaban el Libro.

			—¿Y el Libro de las Leyes? —preguntó Lyrboc.

			—Ojalá Lukon lo respete, pero no sería la primera vez que un rey se considera a sí mismo por encima de cualquier ley, ancestral o no.

			Se quedaron los dos ensimismados ante la perspectiva de esa posibilidad, de que el rey de Nemeghram optase por ignorar la petición del Dragón Blanco. Luego Zarvia se sentó al lado de Lyrboc, en un banco construido con el tronco tajado de un árbol. Frente a ellos había una hilera de setos a los que los jardineros de palacio habían torturado para darles formas caprichosas. No muy lejos, visible entre las plantas, Rebber se había entregado a un sueño plácido.

			—Tu amigo el grandullón no hace otra cosa que dormir —comentó la joven.

			—Llevaba mucho tiempo sin poder descansar de verdad.

			—Se nota que le tienes mucho cariño.

			—Es una de las mejores personas que he conocido. Pese a su aspecto de gigante feroz, es un hombre lleno de bondad.

			—¿Y el otro, su hermano?

			—También, pero Neft se empeña en disimularlo.

			—¿Y tú, Lyrboc? —inquirió Zarvia con involuntaria brusquedad. Ahora era ella quien lo miraba a él con intensidad—. ¿Qué eres tú?

			—¿Qué soy? ¿A qué te refieres?

			—Lo que he oído de ti es que huiste de Olkrann siendo un niño, y que no solo conseguiste sobrevivir, sino que has sido capaz de ponerte al mando de un ejército para intentar reconquistar el reino.

			—Es el Dragón quien está al mando.

			—Pero tú lo estabas hasta que apareció él, y no da la impresión de que te haya importado cederle el puesto.

			—Geoffrey es un Dragón Blanco, el Dragón del que habla la profecía, y yo…

			—Sí, esa es mi pregunta: ¿y tú, qué eres tú?

			Lyrboc bajó la mirada hacia sus pies, semihundidos en la alfombra de hierba perfectamente cortada. No recordaba haberse cuestionado a sí mismo de un modo tan directo.

			—Un guerrero… —murmuró tras unos segundos.

			—¿Eso es lo que quieres o lo que crees?

			—¿A qué viene este interrogatorio? —le espetó el muchacho, empezando a sentirse algo molesto.

			—Perdona, no quería importunarte. Solo es que… —Zarvia dudó antes de decirlo—. Te veo aparecer en algunos de mis sueños. Te veo aparecer en ellos desde que era una niña.

			Su sueño más nítido con Lyrboc lo había tenido mientras había estado a punto de ahogarse en el río Cantuk. Incluso había escuchado su nombre, pronunciado por las voces infantiles de las ninfas.

			—¡¿Qué?!

			—Nada. Disculpa, he hablado más de la cuenta.

			Hizo ademán de levantarse para marcharse, pero Lyrboc la sujetó por la muñeca.

			—¿De qué sueños estás hablando?

			—No importa, de verdad. Son cosas mías.

			—Ahora es mi turno de hacer preguntas, ¿no crees? No puedes decirme algo así y dejarlo en el aire. ¿Quién eres tú, Zarvia? Me has preguntado quién soy yo, pero ¿quién eres tú? ¿Qué haces en Occidente?

			—Lo mismo que tú, Lyrboc: persigo mis sueños —replicó la joven, que logró soltarse y se alejó unos pasos.

			—Dime quién eres.

			—Prefiero no hacerlo. No todavía.

			Lyrboc la siguió un momento, aunque enseguida se detuvo.

			—Por favor —le pidió.

			Zarvia se volvió hacia él, y se hizo perceptible el esfuerzo que le supuso en aquel momento mirarlo a los ojos:

			—Para la mayoría de los de Occidente no soy más que una mujer de barro; para mi madre soy una niña desagradecida que se marchó sin despedirse; para mi padrastro soy pasto de los peces; para Roth y Namyr, una hija; para Lamba, una hermana mayor; para Rumï, una maldición que espero que pueda olvidar. Yo prefiero considerarme una contadora de historias. Eso era lo que hacía cuando conocí a Arlen y a James. Y para ti, Lyrboc, seré una esposa —añadió, y giró sobre sus talones y, ahora sí, se alejó definitivamente, dejando a Lyrboc boquiabierto e incapaz de reaccionar.
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			También fue el silencio lo que envolvió las primeras horas del viaje de Gelviar, señor del Dominio de Ulón, y Mulke. Un silencio que en el caso del segundo era una mezcla de incredulidad y maravilla ante todo lo que veía tras cuatro años de cautiverio. Había llegado a pensar que nunca volvería a estar al aire libre.

			Cabalgaban solos, pese a que el capitán Zümar había insistido a su señor en que debía dejarse acompañar por una escolta más numerosa; pero Gelviar se negó con la excusa de que los soldados que había enviado con el Dragón Blanco todavía no habían regresado y no deseaba dejar el Dominio desprotegido. Aunque la realidad era que quería estar a solas con Mulke, sin testigos que a buen seguro no se atreverían a decirle nada, pero tampoco olvidarían lo que se disponía a hacer…

			Solo cuando abandonaban ya su territorio y se aproximaban a un cruce de caminos en el que se podía continuar hacia el sur, hacia la capital, o desviarse al oeste hacia el señorío de Torreperlada, Gelviar comenzó a hablar:

			—Yo he muerto por ti, Mulke. ¿Es mucho pedirte que te comprometas conmigo en esto?

			—¿Exactamente en qué pretendes que me comprometa?

			—Desde aquí iré solo. No te necesito para llegar sano y salvo. No debe faltar mucho para que me encuentre con la guardia que acompañó al Dragón. Durante el tiempo que tarde en llegar y los días que permaneceré en la corte, te libero de todas tus responsabilidades: puedes ir a Torreperlada a buscar a tu hijo. Solo te pido que te comprometas a estar aquí, en este mismo punto, a mi regreso.

			—La oferta llega con cuatro años de retraso —escupió Mulke.

			—Lo sé. —Quiso decir algo más, quizá que lamentaba varias de sus decisiones en aquel asunto, pero al final decidió no hacerlo.

			—No encontré entonces el rastro de ese maldito viejo, así que ¿cómo pretendes que dé con él ahora? Tu ofrecimiento me suena a limosna.

			Gelviar tiró de las riendas de su montura y la detuvo. El otro le imitó y ambos quedaron a apenas un metro de distancia.

			—Podemos discutirlo, si quieres, o puedes rechazar la oferta, pero yo en tu lugar ya me habría marchado al galope.

			Mulke rio despectivamente por la nariz.

			—¿Por qué ahora, Gelviar? ¿Por qué te decides a soltarme ahora y no cuando te lo pedí? ¿Qué ha cambiado?

			—Ese Dragón, eso es lo que ha cambiado. ¿No puedes olerlo en el aire? Habrá guerra.

			—Una guerra en Olkrann no atañe al Dominio de Ulón.

			—Puede que sí o puede que no, Mulke. Lo único que sé es que hace cuatro años no podía permitir que mis hombres me vieran flojear ante ningún miembro de la guardia, incluso si ese miembro era el esposo de mi hermana.

			—Que lo entienda no significa que te perdone, Gelviar.

			—¡¿Y crees que yo he podido perdonarme, idiota?! ¡Ese niño también tiene mi sangre! Fui contigo a buscarlo, ¿recuerdas? Fui contigo tras el viejo, pero no podía dedicar más tiempo a una búsqueda que ninguno sabíamos cuánto duraría. ¡Se lo tragó la tierra! Mi deber es proteger la frontera, y el tuyo también. Cuando me desobedeciste, tuve que encerrarte, no me diste otra opción. Mi obligación era castigarte por incumplir tu juramento, pero en estos cuatro años no he logrado perdonarme por ello. Jamás he tomado una decisión tan dolorosa como esa, puedes creerme. Sin embargo, los señores tenemos que tomar decisiones acordes con las leyes aunque no nos gusten, del mismo modo que el rey Lukon tendrá que tomar la decisión de ir a la guerra por respeto al Libro de las Leyes, aunque estoy seguro de que daría lo que fuera por no hacerlo.

			—¿Deseas que Nemeghram participe en la guerra?

			—Deseo que mi rey tome una decisión honorable.

			Mulke contempló a su señor con una mueca no carente de incredulidad.

			—¿Quieres esa maldita guerra para morir de una vez… o para comprobar si la Muerte se ha olvidado para siempre de ti?

			—Mis razones no son asunto tuyo, Mulke. —Lo cierto era que ni él conocía sus motivos, pero le parecía muy posible que su cuñado no anduviese desencaminado. A aquellas dos opciones había que añadir una tercera, la de que desde niño lo habían educado y preparado para luchar y hasta la fecha no había llegado a entrar en combate. Después de lo sucedido con su hermana y con su sobrino, y tras su acuerdo con la Muerte y la aparición inesperada del Dragón Blanco, sentía el deseo y la necesidad de tomar parte en una guerra. Y le importaba bien poco que esa guerra no empezase en Oriente, como siempre había esperado—. La cuestión es —añadió— que espero regresar al Dominio con la noticia de que el reino declarará la guerra a los usurpadores de Olkrann, por lo que a Zümar y al resto de oficiales dejará de preocuparles si te he levantado el castigo o no.

			Mulke miró hacia el cruce de caminos que marcaba el linde del señorío. Llegase tarde o no, no pasaba por su cabeza rechazar la oferta, aunque dudaba que fuera a localizar el rastro de Khebo. El viejo podría estar en cualquier parte, lejos del reino. Pero también existía la posibilidad de que con el tiempo se hubiese confiado y ya no se escondiera con tanta cautela como al principio.

			—¿Cuántos días me concedes, Gelviar? —le preguntó.

			—Cuenta con doce jornadas a partir de ahora. Espérame aquí al caer la tarde del decimosegundo día.

			El otro volvió a mirar el cruce, y luego, a su cuñado y señor.

			—Supongo que sabes que es probable que no esté aquí entonces, ¿verdad?

			—Siempre has sido un hombre de palabra, Mulke. Confío en que lo sigas siendo, a pesar de todo.

			Mulke sacudió la cabeza y arreó con suavidad a su caballo para que avanzase hasta colocarse justo al lado del de Gelviar. Le tendió la mano al que había sido su mejor amigo y este se la estrechó. Antes de volver a soltarla, Mulke dijo:

			—Si tuvieras un hijo, sabrías que no hay mejor razón para dejar de ser un hombre de palabra.

			Así se separaron, dudando si se verían de nuevo, y sin que ninguno de los dos supiera no ya lo que haría el otro, sino lo que él mismo haría en adelante.
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			—Os pido que os expliquéis con mayor claridad entonces, majestad —solicitó Geoffrey, y el grajo ladeó su rostro para mirar al rey Lukon y comprobar si este le daba permiso para hablar por él.

			El monarca realizó un leve gesto de asentimiento y a Geoffrey le pareció evidente que evitaba intencionadamente la mirada del otro consejero, Tolk.

			—Los tres reinos de Occidente —comenzó Eigal— siempre han respetado el Libro de las Leyes, a diferencia de los reinos de Oriente. Eso es cierto, pero también lo es que una declaración de guerra no se puede o debe tomar a la ligera. Hasta el día de hoy, lo sucedido en Olkrann no ha supuesto una amenaza para Nemeghram ni para Wolrhun, lo cual es un condicionante de notable relevancia para explicar los reparos de su majestad. Sin embargo —y remarcó esas dos palabras elevando el dedo índice de la mano derecha, un ademán que terminó de poner a Geoffrey en contra de aquel anciano—, el Libro de las Leyes afirma que el trono de Olkrann pertenece a los Dragones Blancos, con lo que se equilibra la balanza. Su majestad entiende vuestra petición, pero os pide que entendáis también sus dudas.

			—Por supuesto que las entiendo. Lo que os solicito no es fácil, aunque sí justo.

			—Decidme una cosa, Dragón: ¿me equivoco al pensar que, quizá por vuestra juventud, no habéis leído el Libro de las Leyes?

			—No, no os equivocáis. No lo he leído.

			En el rostro ajado de Eigal asomó una sonrisa furtiva que desapareció de inmediato.

			—Todo el mundo habla de ese Libro, pero somos pocos los que lo hemos leído. Yo estuve en una época de mi juventud en el monasterio de los Khöan y pude leerlo. Ese libro, y otros que los Khöan guardan en su biblioteca. Todo el mundo conoce la relación entre los Dragones Blancos y el reino de Olkrann, mas casi nadie conoce la relación de vuestra estirpe y nuestro reino, Nemeghram. ¿La conocéis vos, Dragón?

			A Geoffrey no le quedó más remedio que admitir la verdad:

			—No, no la conozco.

			Eigal alargó la pausa con el propósito de subrayar su superioridad en aquel punto concreto.

			—¿Habéis oído hablar de Waël?

			—No —repitió Geoffrey, cada vez más incómodo.

			—Fue también un Dragón Blanco, como vos. Su historia se cuenta en un libro tan antiguo como el de las Leyes —apuntó, dirigiéndole a su interlocutor una mirada que a este se le antojó de amonestación—. Waël, vuestro antepasado, destruyó la primera capital de Nemeghram, Læterna.

			—¡Majestad! —protestó en ese momento Tolk, pero Lukon le ordenó callar con un gesto seco.

			—He oído hablar de Læterna —afirmó Geoffrey.

			—Desde luego. Todo el que tenga oídos ha escuchado relatos sobre la mayor ciudad de la antigüedad.

			—Pero no sé adónde queréis llegar.

			Eigal se levantó y caminó hasta situarse frente a Geoffrey, aunque en una posición que permitía al rey y a Tolk ver también el rostro del joven.

			—La ciudad de Læterna cayó enferma por culpa de un miembro de vuestra estirpe. Según lo que leí, otro Dragón Blanco eliminará la maldición que pesa sobre ella.

			Por fin Geoffrey empezó a comprender.

			—¿Pretendéis…?

			—Si queréis, joven Dragón, que Nemeghram vaya a la guerra por vos, antes tendréis que recuperar Læterna para su majestad el rey Lukon.

			Geoffrey miró al consejero Eigal, después al monarca y por último a Tolk, que era el único que no le devolvía la mirada. El anciano tenía los ojos fijos en su rey.

		

	
		
			V

			–Dijiste «ya no».

			Rocler miró a su derecha y vio que Nysbe no lo contemplaba a él. Frente a ellos se distinguía en la lejanía la silueta del palacio de Lukon.

			—Ya no ¿qué? —la interrogó.

			—Te pregunté si querías matar al Dragón Blanco y esa fue tu respuesta: «ya no».

			—Y te dije la verdad.

			—Te creo. Pero eso implica que sí hubo un tiempo en que quisiste hacerlo. —Rocler no contestó—. ¿Cuándo fue eso? ¿Y por qué?

			El hombre expulsó el aire de los pulmones por la nariz y miró hacia delante, aunque lo que vio era algo que llevaba años intentando dejar atrás.

			—¿Sabes, Nysbe? Hay ocasiones en las que da igual lo que hagas o dónde vayas, porque tu destino es capaz de encontrarte.

			—¿Qué relación tienes con ese Dragón? ¿Quién eras antes de llegar a Prado Bermellón?

			Rocler no dijo nada hasta varias decenas de metros más adelante.

			—No te gustaría saberlo. Ni a mí me gustaría que lo supieras… porque no quiero perderte. —Notó los ojos de la señora del Prado sobre él—. No tengas miedo, Nysbe, no haré nada que pueda perjudicarte, ni a ti ni a Prado Bermellón.

			—Pero tengo la impresión de que vas a hacer algo que sí te perjudicará a ti. Y, en ese caso, indirectamente me estarás perjudicando a mí.

			—Ya hemos llegado hasta aquí —dijo Rocler tras meditarlo unos segundos—. Permíteme que vea a ese Dragón. Si te soy sincero, no sé qué voy a hacer, quizá decida no hacer nada, pero no estaré seguro hasta que lo haya visto. Necesito verlo, necesito ver su cara.

			Nysbe se mordió un labio en un gesto que transformó su rostro, haciéndolo parecer infantil. Era una mujer dura, acostumbrada a dirigir sin vacilaciones el señorío que había heredado de sus padres, aunque ahora sentía miedo.

			—No tengo alternativa, ¿verdad? —preguntó.

			Por única respuesta, Rocler la miró y ambos se vieron reflejados en el fondo de los ojos del otro.
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			Tolk, miembro del Consejo Real de Nemeghram, volvió solo al ala norte del palacio y la comitiva del Dragón al completo, que ya se hallaba en sus estancias, contuvo el aliento. Antes de oír lo que había sucedido, Thürp se maldijo por haber dejado ir a Geoffrey sin acompañarlo, pese a que era consciente de que no estaba en su mano contravenir las órdenes del rey. La expresión que el anciano tenía cartografiada en el rostro aumentó su inquietud.

			—¿Dónde está el Dragón Blanco? —exigió con brusquedad.

			—La audiencia con su majestad se ha extendido más de lo esperado, me temo.

			—¿Todavía están reunidos? —le preguntó Lyrboc, adelantándose a Thürp.

			—No, no. Yo he sido enviado para informaros del resultado de dicha reunión.

			—Hablad, entonces. ¿Por qué no ha vuelto con vos el Dragón?

			Tolk buscó con la mirada un asiento, pero no lo encontró.

			—Lamento deciros que no ha venido porque ya no está en palacio.

			—¡¿Qué?! ¿Cómo que no está? —La exclamación brotó al unísono de las gargantas de los cuatro miembros restantes del Club Chatterton.

			El consejero levantó las manos para pedir calma. Se sentía a disgusto con la tarea que le había encargado su rey, aunque no le quedaba más alternativa que llevarla a cabo.

			—Su majestad le ha comunicado que accederá a su solicitud solo con la condición de que demuestre que es digno de semejante acción. El rey Lukon considera que a lo largo de la historia no todos los Dragones Blancos han sido dignos de respeto. En concreto, uno de ellos generó una deuda con el reino de Nemeghram que mi rey desea que se salde antes de ir a la guerra.

			—¿Qué deuda? —inquirió Thürp—. ¿De qué deuda estáis hablando?

			—Una muy antigua, la deuda de Waël.

			Aquel nombre no despertó ningún recuerdo en la memoria del grupo. Waël era un nombre demasiado antiguo, que ya no se utilizaba ni en Occidente ni en Oriente, porque en un principio los que conocían los hechos no quisieron que un hijo suyo cargase con un lastre tan pesado y, después, porque parecía recubierto de mal fario. La bruma de los siglos se había tragado los actos de Waël y solo los que habían estudiado a conciencia la biblioteca del monasterio de los Khöan sabían su historia. O la versión de ella que se daba en los libros.

			El viejo Tolk se la contó, de manera muy resumida, tal y como él mismo acababa de oírla por boca de Eigal, a la comitiva del Dragón.

			Waël fue rey de Olkrann, pero su afición a emborracharse le hacía olvidarlo con cierta frecuencia. Pocas veces paraba en La Ciudadela, pues siempre se le ocurría una buena razón para recorrer su reino o visitar Wolrhun o Nemeghram. Disfrutaba departiendo con sus súbditos, comiendo y bebiendo con ellos, mas cuando abusaba solía perder el control y volverse altivo y arrogante. Entonces trataba de esquivar a su escolta y no pocas veces lo conseguía, se escabullía sin que lo vieran y desaparecía durante días para reaparecer, con suerte, durmiendo la mona en un cobertizo o en brazos de alguna prostituta. En una ocasión sus soldados lo encontraron a punto de retarse en duelo con un tipo que poco tenía que envidiarle a un gigante; en otra lo hallaron vagando por las callejuelas de Tunerf desharrapado y descalzo como un mendigo; y en otra no supieron de él hasta que llegaron noticias de que el ejército de Nemeghram lo había hecho prisionero. Se había presentado sin previo aviso en Læterna, donde no mucho antes había ascendido al trono la joven Gwiën a causa de la grave enfermedad que aquejaba a su padre. Waël intentó seducir a la reina, pero esta lo rechazó con firmeza, invitándolo no solo a abandonar su palacio, sino la ciudad y el reino entero; en respuesta, el Dragón Blanco, enajenado, desenvainó su espada y arremetió contra todo lo que veía. Los gritos de la reina Gwiën alertaron a sus guardias, pero cuando hicieron acto de presencia, Waël ya había golpeado la vitrina donde se guardaba el Corazón de Læterna.

			—¡¿El Corazón de Læterna?! —exclamó Nicholas—. ¿Qué es eso?

			—Un vidrio volcánico de color verde azulado —respondió Tolk—. Ocupaba el centro de la ciudad desde el Primero de los Días. Lo colocaron allí los fundadores de Læterna. Brillaba por sí solo e irradiaba calor, como un sol en miniatura. Cuando Waël lo golpeó, cayó al suelo y se rompió en pedazos. Es de suponer que únicamente lo salvó su condición de rey y el temor de Nemeghram a dar pie a una guerra entre ambos reinos. La reina Gwiën ordenó que lo devolvieran de inmediato a Olkrann y cerró la frontera. Durante los días siguientes el esplendor de Læterna menguó a un ritmo acelerado hasta desaparecer por completo al cabo de unas pocas semanas, como si en lugar de una ciudad artificial fuera un ser vivo que no pudiera subsistir sin su corazón. No hubo manera de remediarlo: la podredumbre se extendió por todas partes, brotó de la tierra y de los sillares de piedra de las paredes; el subsuelo parecía putrefacto, el agua de los pozos y las acequias estaba envenenada… Los habitantes comenzaron a enfermar, víctimas de una epidemia que ningún galeno supo acotar. Los animales fueron los primeros en morir, seguidos por los ancianos y los niños. La reina ordenó la evacuación, y ya jamás se pudo regresar. Con el tiempo se construyó un nuevo palacio real y a su alrededor surgió una nueva ciudad, pero nunca pudo alcanzar ni el más leve parecido con el paraíso perdido de Læterna. Ese palacio es este en el que os alojáis, y esa deuda es la que los Dragones Blancos siguen teniendo a día de hoy con Nemeghram.

			—Pero ¿cómo pretende el rey Lukon que Geoffrey pueda pagarla? —preguntó Lyrboc.

			—La profecía que os ha traído aquí no es la única —explicó Tolk—. Hay otras en la biblioteca del monasterio de los Khöan. Una de ellas asegura que solo un Dragón Blanco podrá deshacer lo que otro Dragón haga en la Ciudad de los Caídos.

			—¡Ese corazón de vidrio se rompió! —exclamó Arlen—. ¿Cómo puede reparar eso Geoffrey?

			—Lo ignoro, jovencita. Yo solo soy un consejero del rey… No tengo todas las respuestas.

		

	
		
			VI

			El mismo día que Geoffrey abandonaba la corte del rey Lukon, varios de los señores del reino llegaron a ella. Nysbe fue la primera, junto al jefe de la guardia del Prado. La siguió Gelviar, que horas después de separarse de Mulke se encontró con el destacamento al que había encargado escoltar al Dragón Blanco y le dio orden de que lo acompañase. También llegaron los señores de Torreperlada, Campo de Esmyrna y Valle Hondo. Todos ellos estaban al corriente de la aparición del Dragón y de la iniciativa del señor de Ulón de ayudarlo a llegar sano y salvo al palacio, y querían conocer de primera mano y cuanto antes la decisión que Lukon iba a tomar, lo cual disgustó sobremanera al monarca, que hubiera dado lo que fuera por poder poner tierra de por medio y largarse a una de sus cacerías, en las que lo que le preocupaba no era el número de piezas que obtenía, sino el número de jarras de linfa de cebada que ingería a lo largo de la jornada.

			No existía una relación demasiado estrecha entre ninguno de aquellos señores, pues por regla general el contacto entre ellos era muy reducido, pero se respetaban unos a otros y se trataban con cordialidad y sin excesivos protocolos.

			Una vez en la corte, su majestad no tuvo más remedio que recibirlos en el Salón del Trono e informarles de la solicitud que Geoffrey había realizado, algo que ellos ya sabían. Se apoyó en su Consejo, en el que faltaba Eigal, al tiempo que cada uno de los señores se rodeó de varios de sus soldados.

			—¿Y cuál es la respuesta de Nemeghram? —quiso saber Fober, señor de Valle Hondo. Su pregunta parecía dejar claro que aceptaría la decisión de Lukon, fuera cual fuese, como propia.

			—Sí, majestad —dijo Laek, señor de Campo de Esmyrna—, ¿qué le habéis contestado?

			El rey no supo disimular su nerviosismo. Solía dejar en manos de sus consejeros aquel tipo de reuniones, mientras él, como mucho, se limitaba a hacer acto de presencia en el trono, sin intervenir apenas. Pero ahora era distinto. Hubiera deseado que Eigal estuviese ya de vuelta porque sabía que Tolk no estaba conforme con lo ocurrido, y el resto de consejeros en esta ocasión ni siquiera habían participado en su entrevista con el Dragón.

			Su tardanza en responder impacientó a los cinco señores. Gelviar examinó las caras de los otros cuatro tratando de anticipar hacia cuál de las dos posibles respuestas se inclinaba cada uno. Estaba convencido de que tanto el señor de Valle Hondo como la señora de Prado Bermellón serían contrarios a la guerra, pero intuía que si la elección hubiera dependido del señor de Torreperlada, el ejército de Nemeghram ya estaría camino de la frontera con Olkrann. A Laek, de Campo de Esmyrna, no lo conocía lo suficiente como para tener una opinión clara sobre él.

			—¿Majestad? —dijo Nysbe, pidiendo al rey que hablase de una vez.

			Lukon miró a Tolk. Era uno de sus principales apoyos, pero lo había dejado intencionadamente de lado y sabía que el anciano estaba dolido, aunque no por eso lo traicionaría.

			—Todavía no he tomado una decisión —contestó al fin. Su voz no sonó lo firme que hubiera querido, así que carraspeó para aclararse la garganta antes de continuar—. El Dragón considera justa su solicitud, pero las consecuencias de una guerra podrían ser catastróficas para Nemeghram.

			Rocler se inclinó hacia Nysbe y susurró en su oído:

			—Los tres reinos de Occidente son independientes, aunque hay ciertas leyes ancestrales que los tres deben respetar y hacer cumplir.

			La señora del Prado lo miró con asombro.

			—¿Qué sabes tú de eso? —replicó, pero Rocler no respondió.

			—Desde luego, es así como decís, majestad —intervino de nuevo Laek, señor de Campo de Esmyrna—. Es, a mi parecer, una decisión que deberíamos tomar en conjunto.

			—La decisión pertenece a su majestad —cortó Tolk, alzando la voz con reprobación y cierta fiereza—. Señor Laek, es el rey de Nemeghram quien ha de tomar una decisión en este asunto. —Las pupilas de Laek temblaron ligeramente, aunque enseguida asintió a aquellas palabras—. ¿Por qué, si no, no están aquí los demás señores? —apostilló el consejero—. ¿Dónde está Sueq, señor de Punta del Sur, o Gomo, señora de Valle Piedra? No hay duda de que han oído los rumores sobre el Dragón, pero ni siquiera han sentido el interés suficiente como para venir aquí. Nadie desea ir a esa guerra.

			—¿O sí? —terció el rey—. ¿Alguno de vosotros, señores de Nemeghram, deseáis arriesgar la paz de la que disfrutamos para enviar a nuestros ejércitos a Olkrann?

			Rocler resopló asqueado y Nysbe volvió a mirarlo. Ella, desde luego, no deseaba esa guerra, pero cada vez estaba más convencida de que él sí la quería.

			Gelviar no comentó nada, concentrado como estaba en los rostros de los demás. Comenzaba a experimentar una mezcla de repulsión y rabia, aunque los motivos no terminaba de tenerlos del todo claros.

			—La decisión es del rey, por supuesto —sentenció Fober, señor de Valle Hondo.

			—Como os digo, no he tomado ninguna decisión hasta el momento —repitió el monarca—. He considerado oportuno meditarlo con calma. No quiero ser recordado como el rey que entregó Nemeghram a la destrucción.

			Rocler tiró de una manga del vestido de Nysbe y le habló otra vez al oído:

			—Su decisión es evidente, solo está retrasándola. Pregúntale dónde está el Dragón.

			—Majestad, ¿dónde se encuentra ahora el Dragón Blanco? —obedeció la señora del Prado—. Siento curiosidad por verlo.

			—El Dragón, querida señora del Prado, no está ahora aquí.

			—¿Dónde, entonces?

			Lukon miró de reojo a Tolk, pero el anciano no salió en su ayuda.

			—Ha ido a Læterna. —No ofreció una explicación de por qué había ido allí, y aunque la interrogante flotó en el ambiente, ninguno de los señores se lanzó a formularla en voz alta—. Debería volver en un par de días.

			Nysbe observó a su amante y se preocupó al ver que había palidecido.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó sin apenas despegar los labios.

			Él realizó un gesto de negación casi imperceptible y miró hacia la puerta del salón octogonal, custodiada por miembros de la guardia real. Iba a moverse hacia allí cuando Fober insistió:

			—¿Es ese el plazo que os habéis concedido para tomar una decisión, majestad?

			—Es lo que he acordado con él, en efecto —confirmó el rey.

			—Pero, sin duda —prosiguió el señor de Valle Hondo con un atisbo de sonrisa cómplice en los labios—, vuestra decisión será la más lógica y beneficiosa para Nemeghram.

			—Podéis estar seguro de ello.

			—En ese caso, esta noche brindaré por la paz y dejaré a un lado las preocupaciones que me han hecho venir hasta aquí —sentenció Fober.

			A Lukon se le escapó una risotada que terminó de sacar de quicio a Gelviar. No muy lejos de él, Rocler también había torcido el gesto ante aquella risa reveladora. Nysbe no apartaba los ojos de él. El Consejo Real al completo, con la sola excepción de Tolk, cuya expresión parecía haberse congelado, respiró con visible satisfacción al ver que la tensión aparentemente disminuía.

			—¡Apelo a la Primera Ley de Nemeghram! —exclamó de pronto una voz.

			Todos los presentes se giraron para localizar a su dueño y descubrieron al señor de Ulón.

			En al menos un par de puntos distintos del salón se oyó el sonido característico de las espadas al ser desenvainadas.

		

	
		
			VII

			Lejos de Londres, al noroeste de Oxford, en las afueras de una pequeña población llamada Little Rollright, había una serie de formaciones rocosas que llamaban la atención por su singularidad y porque de ellas, a decir de los lugareños, emanaba una extraña energía e incluso a veces lo que podría identificarse con un murmullo ininteligible. Estas formaciones se dividían en varios grupos, pero nadie a ese lado del Umbral sabía qué función cumplían ni qué eran en realidad.

			El Anciano Donan las había localizado tiempo después de adquirir el edificio del orfanato e inmediatamente supo qué se ocultaba en su interior, pero había decidido esperar a que llegase el momento de revelar a Geoffrey su identidad secreta.

			Ahora, tras desplazarse hasta allí junto con Desmond después de dar muerte al comandante Vrad, se limitó a sentarse en el suelo alfombrado de hierba. El muchacho lo imitó y se descalzó para masajearse los pies, doloridos por la caminata. Le habían salido varias llagas en los talones y entre los dedos.

			—¿Qué hacemos aquí? —quiso saber.

			—Esperar, por ahora solo esperar.

			—¿A qué?

			—Para empezar, a que se haga de noche. Más nos vale que nadie presencie lo que va a ocurrir.

			—¿Y qué va a ocurrir?

			Donan sonrió sin excesivas ganas mientras se recostaba hacia atrás y apoyaba la cabeza sobre sus manos entrelazadas.

			—Para creerlo tendrás que verlo. Aprovecha y descansa —contestó, y cerró los ojos, y a Desmond le dio la impresión de que se quedaba dormido de forma automática.

			Él permaneció sentado, paseando la mirada por aquellas curiosas rocas. No tenía la más remota idea de qué se suponía que iba a suceder, pero después de lo que había visto y oído casi podía imaginar cualquier cosa. En realidad, le resultaba muy complicado aceptar la historia que el viejo le había contado de camino hacia allí y que explicaba por qué Geoffrey, Martin, Nicholas, Arlen y James se habían marchado antes y sin despedirse de los demás. Su mente se esforzaba en rechazar la posibilidad de que fuese verdad…, pero había asistido al combate mortal entre el director y el intruso del orfanato y había sufrido en sus propias carnes el ataque de un cuervo que antes de morir se había metamorfoseado en una criatura indescriptible. Todavía le dolían los arañazos y picotazos de aquel monstruo.

			Volvió a mirar al director del orfanato y se preguntó si estaba soñando, si aún dormía en algún punto indeterminado entre Chippenham y Londres y todos los acontecimientos de ese día eran parte de un sueño, pero sabía la respuesta, sabía que estaba despierto. El dolor era demasiado real para formar parte de un sueño. Otra pregunta que hizo aparición en su mente fue si debía aprovechar la ocasión para marcharse de allí, olvidarse de todo aquello e intentar salir adelante por su cuenta…

			Sin embargo, no se movió. Por un lado, tenía una idea bastante aproximada de lo que le esperaba en las calles, y no le atraía demasiado; por otro, no acertaba siquiera a sospechar qué habían ido a hacer allí, pero después de lo ocurrido en el orfanato sentía la necesidad de verlo. Se tumbó y cerró los ojos, procurando oponer resistencia al cansancio.
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			La noche se había extendido sobre toda Inglaterra cuando los abrió de nuevo. Estaba oscuro y una brisa gélida le removía las ropas. Tenía la vaga impresión de haber sido zarandeado, y al mirar a su lado vio a Donan incorporándose y desperezándose para desentumecer los músculos. El Anciano estaba serio y parecía más preocupado que antes.

			—Escucha, Desmond. Lo que voy a hacer ahora agotará casi todas mis fuerzas y no tengo la seguridad de que vaya a funcionar. El conjuro que hay aquí es de una magia muy antigua y poderosa, deshacerlo no será fácil. Si no lo consigo, pensarás que soy un viejo loco y me parecerá bien. Pero si lo logro, es posible que pienses que quien se ha vuelto loco eres tú. Te garantizo que no es así; lo que verás esta noche, si ocurre, es real…, solo que no pertenece a este mundo. En este mundo tuyo la magia ya no tiene cabida. Quizá sea mejor así, aunque lo dudo. Tanto si funciona como si no, después tendré que hacer una segunda cosa: abriré el Umbral y lo cruzaré. No puedo permanecer aquí por más tiempo. Tú, sin embargo, sí. Ya sabes cosas que casi nadie más sabe, pero no me preocupa que las puedas contar porque no te creerán. No me negaré a que cruces el Umbral conmigo, aunque si te arrepientes, una vez allí no podré hacerte volver hasta que recupere mis fuerzas. —Desmond no pudo decir nada, así que se limitó a asentir para confirmar que lo había escuchado. Las palabras de Donan le habían producido un escalofrío que recorrió todo su cuerpo y terminó por instalarse en su columna vertebral—. ¿Preparado? —murmuró el Anciano.

			—¿Para…?

			—No te muevas de aquí, ¿de acuerdo?

			El chico asintió de nuevo y contempló al viejo avanzar con paso firme hacia las formaciones rocosas. Llegó hasta un punto que parecía más o menos equidistante de los tres grupos más grandes y se detuvo allí. Durante los siguientes minutos no sucedió nada, al menos en un plano visible. Desde donde estaba, Desmond no oía si el Anciano decía algo, pero pese a la oscuridad creyó distinguir que sus labios se movían. Aunque hubiera podido oírlo no habría entendido una sola palabra, pues la lengua que utilizaba Donan era una cuyo origen se había perdido en el pozo del tiempo y que muy pocos dominaban, la lengua de la magia: la misma con la que Tarco se había dirigido a las gárgolas para detener su ataque en Philbeach Gardens, y la misma que el comandante Vrad había empleado para darles vida.

			Al poco comenzó a pensar que sí estaba ocurriendo algo, de modo que parpadeó y se fijó con mayor atención. La brisa aumentó de intensidad y pareció concentrarse alrededor de Donan: la hierba en torno a sus pies se agitó con fuerza y varias briznas salieron despedidas junto con pequeños puñados de tierra. Un instante después el viento cesó en todas partes menos en el punto donde se hallaba el Anciano, que ahora daba la impresión de estar en el ojo de un torbellino que emborronaba su silueta. El silencio se hizo por unos segundos absoluto; luego se produjo un fogonazo de luz y Desmond apartó la cara y se cubrió los ojos con un antebrazo.

			Al mismo tiempo que volvía a mirar oyó un retumbar sordo que surgía de las profundidades y percibió una leve vibración en la planta de los pies. Se le cortó la respiración al ver a Donan con el brazo izquierdo levantado, la mano abierta y un rayo de luz de luna incidiendo de lleno en su palma. Más allá de los bordes de aquel rayo la oscuridad lo ocultaba todo, incluso los árboles más cercanos. Desmond no podía ver ni sus propias manos, solo aquel rayo de luz lunar que parecía deshacerse en miles de gotas al tocar al Anciano. Algunas de aquellas gotas se apagaban enseguida, otras caían sobre la hierba y le transmitían su brillo blanco. La vibración del suelo se hizo más evidente: no como un terremoto, sino como si un enorme tren cargado de mercancía pesada estuviera pasando a toda velocidad por allí mismo. Después oyó una voz atronadora, pero no pudo identificar la palabra que pronunciaba.

			Y entonces todo cesó de repente. La vibración se detuvo, la brisa acarició de nuevo el rostro perplejo del muchacho, la luna iluminó otra vez el paisaje y no solo la mano de Donan, y este se quedó allí donde estaba, con los brazos caídos a los lados.

			Desmond no sabría decir cuántos segundos habían pasado cuando se decidió a preguntar:

			—¿No ha func…? —Se atragantó al sentir que el suelo volvía a temblar—. ¿Qué…?

			El temblor se hizo más fuerte. Más y más, y el chico abrió la boca para gritar de espanto ante lo que veía, aunque la voz no le brotó de la garganta.

			Las rocas estaban resquebrajándose a causa de la vibración. En primer lugar se desprendieron diminutos pedazos que cayeron al suelo con el tamborileo de una lluvia de granizo, después se abrieron grietas que fueron uniéndose unas con otras y provocando la caída de trozos de piedra más grandes. En ese momento Desmond se dio cuenta de que había algo en el interior de las rocas, figuras cuya forma aún no podía reconocer pero que lo llevaron a retroceder un par de pasos, asustado.

			El proceso terminó rápido en la roca principal, aislada del resto del conjunto. De dentro de ella emergió una silueta humana que llevaba una armadura, todavía recubierta de una pátina de piedra y polvo. Dio un único paso hacia delante y cayó de rodillas, apoyando también las manos en el suelo para sostenerse. De su yelmo y sus hombros se precipitaron minúsculas partículas de roca, y de su boca salió un gemido prolongado de dolor.

			Alrededor de Donan la escena se fue repitiendo: de casi cada roca brotaba un soldado, de algunas de las más grandes salían dos. Todos ellos trataban de moverse sin que sus piernas se lo permitieran, de modo que acababan hincando la rodilla en tierra y mirando en derredor como si no pudieran dar crédito al cambio producido. Varios se despojaron del yelmo y se pasaron una mano enguantada por la cara, intentando tal vez reconocerse a sí mismos. El suelo también se agrietó y surgieron más hombres que se levantaban de un sueño de siglos, como muertos que volvieran a la vida.

			Donan se dirigió a la primera figura, que, aún postrada en el suelo, se llevó la mano a la empuñadura de la espada que colgaba de su cinto.

			—Capitán Nercohl —le habló—, no debéis temer. Soy Donan de Rhaôm, miembro del Concejo de la Era Dorada, maestro y consejero del difunto rey Krojnar. Lamento haber tardado tanto en liberaros del hechizo que os hizo prisioneros, pero quizá no haya habido mejor momento que este: Olkrann os necesita, capitán.

			—Olkrann… —El nombre pareció despertar toda una galería de recuerdos en la mente del capitán. Giró el cuello para inspeccionar el lugar en el que se hallaban, desprendiendo una nueva capa de piedra y tierra de su armadura. Se quitó con alguna dificultad el yelmo y clavó su mira­da negra en el anciano que tenía enfrente—. ¿Dónde está Olkrann?

			—Lejos de aquí, pero no tanto como para no llegar esta misma noche.

			—¿Qué lugar es este, Donan de Rhaôm?

			—El lado equivocado del Umbral, capitán.

			A veinte o treinta metros de ellos, Desmond se sentía tan petrificado como el batallón perdido lo había estado durante una eternidad. Deseó que, después de todo, aquello sí formase parte de un sueño, que en cualquier instante despertase y se descubriese en el dormitorio común del Orfanato Chatterton, incluso con la amenaza de los bombardeos alemanes.

			Tuvo que realizar un esfuerzo para sentarse sobre la hierba y se quedó allí, anonadado, contemplando a aquel grupo de hombres que convergían en torno a la figura del Anciano Donan. No habían podido quitarse toda la costra de roca que los había envuelto hasta hacía unos minutos; ya no eran humanos como lo habían sido mientras vivían en Olkrann, ahora eran seres de carne y piedra.
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			Donan encendió el fuego y vertió su sangre sobre las llamas. En sus movimientos se percibía que le costaba incluso mantenerse en pie, pero sabía que no podía parar a descansar.

			—No estoy seguro de qué encontraremos al otro lado, capitán —dijo—. Este Umbral nos llevará al mismo lugar por el que lo cruzasteis en la ocasión anterior.

			—¿Las montañas? No son un buen lugar, Anciano.

			—Confío en que toda la atención del ejército de Gerhson esté ahora concentrada en las fronteras con Nemeghram y Wolrhun.

			El capitán Nercohl dirigió una mirada a sus hombres. Ninguno de ellos tenía buen aspecto.

			—Ojalá tengáis razón —masculló—. Nuestros músculos todavía están agarrotados, no podremos plantar batalla ni a un rival inferior en número. ¿Y los demás? ¿No podéis revivirlos? —inquirió, señalando con la mano en la que sostenía el yelmo las rocas que habían permanecido inmutables.

			—No me quedan fuerzas. El hechizo es más poderoso en unos puntos que en otros. Sin duda requirió una energía descomunal por parte de quien lo realizó.

			—¿Sabéis quién fue? —Donan negó con la cabeza, aunque sospechaba la respuesta—. Yo sí —dijo el soldado—. Fue Nagraem.

			—Entonces no debéis preocuparos más por él: Nagraem está muerto. Hace mucho.

			Nercohl soltó un bufido de incredulidad.

			—¿Habláis en serio? Creía que ese nigromante no podía morir. ¿No dicen eso de las malas hierbas?

			—Sí, murió hace tiempo en Wolrhun. Todo muere algún día, capitán. Murieron incluso los dragones. —Contempló el color de las llamas y añadió—: Debemos cruzar ya, sin más demora.

			—No me hace gracia dejar aquí a la mitad de mis hombres convertidos en piedra.

			—Creedme que lo lamento, pero no soy tan poderoso como lo fue Nagraem. He hecho lo que he podido. Algo más de la mitad de vuestro batallón está a salvo, y Olkrann os necesita más que nunca.

			—¿Ese muchacho —dijo Nercohl, refiriéndose a Desmond— es importante?

			—Para mí sí —se limitó a contestar Donan.

			El capitán anunció a sus hombres que cruzaría él primero y les pidió que no tardasen en reunirse con él y estuvieran preparados para cualquier cosa que pudiera suceder. Desenvainó su espada, respiró hondo y se adentró en el fuego. En cuanto su silueta desapareció, los demás soldados lo siguieron, empuñando también sus armas.

			Un momento después solo quedaban Donan y Desmond.

			—¿Estás seguro de que quieres venir? —le preguntó el Anciano. No lo estaba, imposible estarlo cuando no disponía de información suficiente para saber qué lo aguardaba al otro lado del fuego, pero dijo que sí, porque si de algo estaba seguro era de que no quería volver a quedarse solo. Donan asintió y le indicó que se acercase—. Iré yo delante. Sígueme a dos pasos de distancia, no te quedes atrás.

			—¿Y el fuego, no deberíamos apagarlo?

			—Se apagará solo, antes de que nadie que haya podido verlo llegue hasta aquí. Vamos, adelante.

		

	
		
			VIII

			Los ochos señoríos de Nemeghram habían aceptado en el pasado unirse bajo un gobierno común, un rey único que resultó elegido en el célebre Torneo de los Ocho. Desde entonces, los descendientes de aquel primer rey fueron ocupando sucesivamente el trono hasta llegar a Lukon, sin que por el momento hubiera habido necesidad de cambiar o romper aquel pacto firmado con sangre y fuego por los ocho señores. Esa era la Primera Ley de Nemeghram, la posibilidad de que uno o varios señores decidieran actuar por cuenta propia si consideraban que el rey había incumplido alguna ley.

			—¿Señor Gelviar, del Dominio de Ulón? —fue Tolk quien acertó a hablar.

			Nadie había llegado a desenvainar del todo su espada, pero el gesto y el ruido producido por el acero habían sido tan ostensibles que los miembros de la guardia del Dominio se habían apresurado a cerrar filas en torno a su señor. Gelviar apartó a uno de ellos para abrirse paso hacia el trono y repitió cada una de sus palabras con tono firme e incluso desafiante:

			—Apelo a la Primera Ley de Nemeghram.

			—Explicaos —exigió el anciano consejero.

			—He venido aquí deseando escuchar en boca del rey de Nemeghram una decisión que me hiciera sentir orgulloso, pero lo que he encontrado ha sido una risa hipócrita y un embuste. Por mucho que digáis lo contrario, majestad, la decisión ya la habéis tomado, pero habéis preferido hacer esperar al Dragón en lugar de comunicársela. No entiendo la razón, ni tampoco qué puede estar haciendo él en la ciudad muerta de Læterna.

			—¡¿Cómo osáis…?! —le reprendió Tolk.

			Si todos esperaban que Lukon se levantase airado de su trono, hizo todo lo contrario: se hundió en él, incapaz de reaccionar y hacer valer su autoridad. La mueca que mostraban sus labios era de desesperación.

			—No ansío la guerra —contestó Gelviar, envalentonado por el silencio que su intervención había causado—. Solo un estúpido lo haría. Pero sí ansiaba una decisión honorable.

			El señor de Valle Hondo avanzó hasta él. Doblaba a Gelviar en edad y lo superaba en un palmo de altura, pero este ya hacía demasiados años que no se dejaba intimidar. En cierto modo, el señor de Ulón jugaba con ventaja, pues ninguno de los allí presentes sabía que él ya estaba condenado por la misma Muerte.

			—Vuestro padre jamás habría escupido tamaña insolencia —dijo Fober.

			—Si afirmáis eso, es que no llegasteis a conocer a mi padre. —Su mano fue a cerrarse sobre la empuñadura de su espada, pero no la sacó de la vaina. El simple gesto ya era suficiente. Ignoró al señor de Valle Hondo y miró de nuevo al monarca—. Majestad, os suplico que recapacitéis; vuestra decisión solo puede ser una, y vos sabéis cuál. No temáis ser recordado como el rey que nos envió a la guerra, sino como el que se acobardó y dio la espalda a la Ley. La Historia no os perdonará, no nos perdonará a ninguno de nosotros si nos quedamos de brazos cruzados y abandonamos a su suerte al Dragón Blanco.

			—Ya cuenta con el apoyo de Wolrhun —musitó Lukon.

			—Con mayor razón. Imaginad un futuro en el que Olkrann y Wolrhun estén hermanados por una guerra en la que Nemeghram se negó a tomar parte.

			El rey torció el gesto y se revolvió en el trono. Eigal no estaba allí para hablar por él y Tolk permanecía sumido en un silencio acusador. El resto de los consejeros cumplían a la perfección su papel de títeres aduladores. Deseó tener una jarra llena de linfa de cebada a mano, pero no la tenía. Se inclinó hacia delante y gritó:

			—¡Ese maldito Dragón no es más que un niño! ¡No puedo mandar a todo mi reino a la guerra por un niño!

			Semejante frase impactó en Gelviar como un golpe devastador en la boca del estómago. Sí, se dijo, se debía ir a la guerra por un niño. No había mejor razón para ello. Él debería haberlo hecho cuatro años atrás, por otro niño, y nunca, mientras durase aquella prórroga que le había concedido la Muerte, podría perdonarse por no haberlo hecho.

			Cuando se dio cuenta, habían transcurrido dos largos minutos tras las palabras del rey, dos minutos en los que nadie se había movido ni había hablado. Percibió las miradas de todos fijas en él, aguardando su respuesta, temiéndola.

			—Majestad —dijo, sin mirar a ningún punto concreto—, esta será la última vez que os llame así. Aquí y ahora rompo el pacto. La Primera Ley de Nemeghram me autoriza a hacerlo. El Dominio de Ulón apoya al Dragón Blanco.

			—¡¿Estáis loco, Gelviar?! —exclamó Fober.

			La mirada que el señor de Valle Hondo le dirigía era de rabia más que de otra cosa, y tras él la del rey era en cambio de puro miedo, mientras que la de los consejeros era de tensión y asombro. Si Gelviar se hubiera girado, habría comprobado que la de Nysbe era también de temor, pero la de Rocler y la del señor de Torreperlada estaban teñidas de admiración.

			—¿Y Oriente, señor de Ulón? —preguntó Tolk—. ¿Qué ocurrirá con Oriente?

			—Hace más de veinte años que nadie de Oriente cruza los montes. Ni siquiera puedo asegurar que Oriente siga existiendo.

			—¡Es absurdo! —rugió Fober—. No podemos dejar descuidada la frontera.

			—No lo haré. No me llevaré a todos mis hombres.

			—Habéis perdido el juicio, Gelviar. Había oído rumores sobre vuestra hermana, pero es obvio que su locura se os ha contagiado.

			Tan rápido que Fober creyó por un instante que la espada había aparecido por arte de magia en la mano de Gelviar, este desenvainó su arma y la levantó hasta colocar la punta a un centímetro de la nuez del señor de Valle Hondo.

			—Si se os ocurre volver a mencionar a mi hermana, os rajaré la garganta antes de que hayáis terminado la frase.

			Tanto los soldados que acompañaban a Fober como los de la guardia del Dominio empuñaron también sus armas, pero ninguno se movió de donde estaba.

			—¡Señores! —La voz de Tolk intentó restaurar la calma—. Estamos en el Salón del Trono de Nemeghram, somos todos hombres de honor; dentro de este salón gobiernan las palabras, no las armas.

			Gelviar guardó su espada, pero su amenaza permaneció en sus pupilas. Los demás lo imitaron.

			Pese a que le costó reunir los ánimos necesarios para hacerlo, el rey Lukon se puso en pie. Deseó que el temblor que se había adueñado de sus piernas y sus manos no resultase perceptible. Maldijo para sus adentros al Dragón Blanco y luego habló.

			—Ese joven de piel blanca ha venido a traernos una guerra en Olkrann y ya hemos estado a punto de regalarle otra aquí mismo. Señor Gelviar, del Dominio de Ulón, os ordeno, como vuestro rey, que penséis antes de hablar. ¿Insistís en lo que acabáis de decir? ¿Queréis romper el pacto que sellaron nuestros antepasados?

			—Me veo obligado a hacerlo. Hubiera preferido mil veces que el rey de Nemeghram tomase la decisión correcta, pero no ha sido así.

			—Pensad en todos los señores de Ulón que hubo antes que vos, Gelviar.

			—Precisamente estoy pensando en ellos. Sé que habrían hecho lo mismo.

			—La ruptura del pacto no tiene vuelta atrás.

			—Que así sea.

			—¡Maldición, Gelviar! ¡Soy vuestro rey! Os ordeno…

			—Ya no. Ya no gobernáis sobre mí ni sobre el Dominio de Ulón.

			Sin añadir nada más, le dio la espalda a Lukon y abandonó el salón junto con sus soldados, sobrecogidos por lo que acababan de presenciar. Mientras cruzaba la puerta, oyeron aún la voz de Fober:

			—¡Sois un loco, Gelviar!

			Un loco, sí, pensó el anciano Tolk, pero más digno de respeto que el propio rey.

			—Quédate aquí, señora del Prado —susurró Rocler al oído de Nysbe—. Es importante que estés al tanto de todo cuanto se diga ahora.

			—¿Y tú? ¿Qué piensas hacer?

			—Luego te lo contaré —respondió, y se apresuró a seguir los pasos del señor de Ulón.

		

	
		
			IX

			En el pasillo, lejos ya del Salón del Trono y antes de llegar a ninguna otra sala donde su conversación pudiera ser escuchada, Rocler alcanzó al grupo de Gelviar.

			—Señor de Ulón, desearía hablar con vos —dijo.

			Los soldados se aprestaron a ponerse en guardia, pero su señor los tranquilizó con un gesto. Temer que alguien fuera a atacarlo en la corte era excesivo. El Dominio de Ulón era demasiado importante para la seguridad de Nemeghram, aunque quizá a partir de ahora cualquier cosa fuese posible. Sin embargo, de todos modos, aquel hombre estaba solo.

			—Os he visto en el Salón del Trono, pero no os conozco —le espetó—. ¿Quién sois?

			—El jefe de la guardia de Prado Bermellón, mi señor. Me llamo Rocler.

			—Vuestra señora está ahí dentro —replicó Gelviar, y señaló el salón que acababan de abandonar—. ¿Qué queréis de mí?

			—Visto lo visto, creo que aparte de a mi señora, Nysbe, sois el único a quien puedo confiar mis sospechas —contestó Rocler, y miró también hacia el fondo del pasillo para asegurarse de que nadie se acercaba en su dirección.

			—¿Qué sospechas son esas?

			—Me temo que el Dragón se encuentra en peligro.

			Gelviar inspiró profundamente y se limitó a decir:

			—Læterna.

			—Así es. ¿Qué hace allí el Dragón? Solo se me ocurre que le hayan tendido algún tipo de trampa. ¿No es Læterna una ciudad abandonada, mi señor?

			—Una ciudad maldita —confirmó el señor de Ulón.

			—Después de lo que acabáis de decir en el salón, me parece que os interesa mantenerlo con vida.

			—Lo que estáis diciendo supone una grave acusación contra el rey —le previno Gelviar.

			—Decidme que no lo consideráis capaz de algo así.

			No, no se lo diría. Gelviar sabía que Lukon podía ser capaz de muchas cosas si eso le evitaba problemas mayores.

			—Bien, ¿qué sugerís?

			—El Dragón no vino solo, ¿verdad?

			—No, lo acompañaba un grupo de lo más… variopinto.

			En ese momento volvió a abrirse la puerta del Salón del Trono y el consejero Tolk avanzó hacia ellos.

			—Deberíamos hablar con los miembros de su comitiva. Puede que sepan algo más de lo que ha dicho el rey —murmuró Rocler.

			—De acuerdo, hagámoslo.

			En ese instante Tolk se acercó con gesto cariacontecido y anunció:

			—Su majestad me ha pedido que intente haceros entrar en razón, señor de Ulón.

			—Ahorraos el esfuerzo y decidme dónde están los que llegaron con el Dragón Blanco.

			—Pero ¡mi señor…!

			—Tolk, os he estado observando durante la reunión, sé que no estáis conforme con la decisión del rey Lukon, ¿me equivoco? —Tolk no respondió, pero su cara lo dijo todo—. Entonces ayudadme, os lo suplico. Es posible que el Dragón corra peligro en Læterna.

			Esta vez el anciano asintió levemente.

			—Creedme, no tengo nada que ver con eso ni estoy seguro de que sea así.

			—Pero también lo sospecháis —apuntó Rocler.

			Tolk asintió de nuevo y comenzó a andar hacia el final del pasillo.

			—Os llevaré al ala norte. Allí está el grupo del Dragón.
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			En el ala norte los miembros de la comitiva del Dragón se sentían prisioneros, y desde la anterior visita de Tolk habían visto cómo la presencia de soldados del ejército real aumentaba en aquella zona. El consejero les había asegurado que no debían preocuparse, pero su insistencia no había surtido efecto. Más bien al contrario.

			Tanto Thürp como Lyrboc habían exigido ver al rey, pero habían recibido evasivas y promesas de reuniones al día siguiente. Amenazaron con un conflicto con Wolrhun, pues ellos debían ser considerados como emisarios de la reina Fanha, mas la respuesta fue la misma.

			Habían llegado a planificar una huida del palacio, aunque la conclusión obvia era que no podrían llegar lejos: eran diez contra varios centenares. Estaban atrapados. Se resistían a permanecer allí quietos, esperando acontecimientos que no podían causar ni impedir, pero no parecía haber alternativa. La desesperación había hecho mella en ellos cuando vieron reaparecer a Tolk. Reconocieron al señor del Dominio de Ulón y a algunos de los soldados que iban detrás y que pertenecían a la guardia del Dominio, pero no al otro hombre que llegó con él.

			—Atentos —dijo Thürp por lo bajo—. Puede que esta sea nuestra última oportunidad.

			Lyrboc, Tæn y Neft se separaron unos pasos y los chicos del Club Chatterton los imitaron, emulando a un diminuto batallón que se abría en abanico. El movimiento y su intención no pasaron desapercibidos a los recién llegados. Tolk mostró las palmas de sus manos artríticas.

			—Tranquilos, por favor.

			Gelviar se adelantó y tomó la palabra:

			—Os saludo de nuevo a todos y me alegro de que os encontréis bien.

			—Señor, no puede decirse que estemos bien —contestó Thürp—. Somos prisioneros.

			—Escuchadme, porque no hay mucho tiempo para explicaciones —les urgió Gelviar—. Decidí venir a la corte poco después de vuestra marcha, y os aseguro que me alegro de haberlo hecho. Acaba de celebrarse una reunión en el Salón del Trono y ha quedado claro que el rey Lukon no desea participar en vuestra guerra.

			—Contábamos con esa posibilidad —repuso Thürp—. Nos marcharemos del reino en cuanto podamos reunirnos con el Dragón Blanco.

			—No lo entendéis —se impacientó Rocler, que no podía apartar sus ojos de Thürp. Su rostro le resultaba familiar, aunque el otro no había dado muestras de haberlo reconocido a él—. Todos vosotros corréis peligro aquí en palacio, y el Dragón más que nadie.

			Thürp miró a Tæn y a Lyrboc. Ambos parecían animales prestos a saltar sobre una presa.

			—No somos enemigos de Nemeghram —dijo—. Nos iremos por donde vinimos, pero no sin el Dragón Blanco.

			—Os pido que confiéis en mí —repuso Gelviar—. Mis hombres y yo lucharemos a vuestro lado en Olkrann, pero antes os sacaré de aquí y rescataremos al Dragón.

			—Acabáis de decir que el rey no irá a la guerra.

			—Pero el Dominio de Ulón sí lo hará. Y os aseguro que somos los mejores guerreros de todo Nemeghram.

			—Señor Gelviar —intervino Tolk—, no creo que su majestad apruebe…

			—Anciano —le cortó el señor de Ulón—, espero de vos que obréis con honor. Si lo que sospechamos es cierto, esta gente también está en peligro si permanece aquí. Desde ahora quedan bajo mi custodia, y cualquier atentado contra su vida se entenderá como un atentado contra el Dominio de Ulón. Decídselo con esas mismas palabras al rey. Ahora, abridnos las puertas. Mi guardia y yo acamparemos fuera de palacio, y cuando el Dragón esté a salvo nos iremos.

			Tolk dudó unos segundos más, pero terminó por acceder. Ya era un anciano, y Lukon parecía confiar más en los consejos de Eigal que en los suyos, así que no tenía mucho que perder. La vida, quizá, pero pensó que era un justo precio en una situación como aquella.

			Rocler se dirigió entonces a Gelviar:

			—Señor, he de regresar junto a mi señora y hablar con ella. Pero deseo unirme a vos, si me lo permitís.

			—Dudo que la señora del Prado quiera ir a la guerra. Apenas ha abierto la boca en toda la reunión.

			—No —reconoció Rocler—, ella no desea la guerra. Ni esta ni ninguna otra. Pero yo tengo cuentas pendientes en Olkrann. Aceptadme a vuestro lado, os lo ruego.

			—Como gustéis. Montaremos un campamento provisional en las afueras. Reuníos allí conmigo.

			—Lo haré lo antes posible.

		

	
		
			X

			El camino por el que avanzaban los caballos de Geoffrey y Eigal se había transformado hacía rato en una amplia avenida flanqueada por estatuas de soldados de dos metros y medio de altura. Cruzaba como una cicatriz una planicie yerma sobre la que el viento soplaba a su antojo, sin nada que lo frenara aparte de aquellos soldados inmóviles y unos pocos árboles solitarios cuyos troncos retorcidos mostraban el maltrato continuo de los vendavales. En otra época hubo miles de estatuas, pero con el paso de los siglos muchas de ellas se habían ido cayendo por efecto de la lluvia y el propio discurrir del tiempo. Otras estaban tan erosionadas que la figura original resultaba irreconocible, aunque todavía había muchas que habían resistido, manteniéndose casi intactas, como advertencias. O como amenazas para todo aquel que se atreviera a adentrarse en la ciudad, que ya se vislumbraba a lo lejos, con su muralla violácea y cárdena contra el horizonte.

			—Ya estaba aquí cuando por primera vez los hombres cruzaron el Umbral desde el otro mundo —le informó Eigal con su voz de grajo—. Se cree que fue la ciudad donde habitaron los dioses, pero se desconoce por qué la abandonaron. Después la ocuparon los hombres, y cuando surgieron los reinos, designaron Læterna como capital de Nemeghram. Es la ciudad más grande del orbe conocido, aunque ahora lleva ya varios cientos de años deshabitada. —Hizo una pausa y al cabo añadió—: Por culpa de Waël.

			Geoffrey tuvo la sensación de que la noche avanzaba más rápido que ellos. Dudaba que aquel fuera el mejor momento para entrar en la ciudad, pero ni el rey ni aquel viejo Eigal le habían dado otra opción. Ya debían de haber pasado al menos cuatro horas desde que habían salido de palacio.

			Creyó percibir la mirada pétrea de una de las estatuas sobre él, pero al observarla vio que los años habían borrado los rasgos del soldado, eliminando la nariz y los ojos y dejando tan solo un mentón prominente. Sin embargo, el presentimiento de estar siendo observado ya no se apartó de él. Se estaba dejando subyugar por el paisaje. Más adelante, una nueva estatua había caído de una manera extraña: se había partido por la mitad, pero la parte superior había quedado parcialmente vertical en el suelo y ahora daba la impresión de que la habían herido en una antigua contienda y trataba de incorporarse de nuevo. De otra solo quedaban los pies en el pedestal: el resto del cuerpo yacía roto en miles de pedazos diminutos, escombros de otra época entre los que asomaba, casi entera, la cabeza.

			En la mente de Geoffrey apareció una duda que no quiso formular en voz alta: si eran los dioses de aquel mundo quienes habían levantado Læterna, ¿por qué habían considerado necesario rodearse de aquel ejército de piedra? ¿Pretendía ser una demostración de su fuerza?

			La muralla aumentaba de tamaño a medida que se aproximaban y a su vista surgieron puntos en los que se había venido abajo. El lugar estaba en ruinas, pero aún mantenía una imagen majestuosa e imponente, el aura de un pasado glorioso.

			—¿Y aquella torre? —preguntó, señalando una construcción que se alzaba altísima en la distancia, más allá de la muralla.

			—Se levanta desde el palacio y marca el centro exacto de la ciudad. Es allí hacia donde debéis dirigiros. En la cúspide tiene una luz como la de un faro, que aún hoy en día se enciende por sí sola cada noche para rasgar la oscuridad.

			—¿Por sí sola?

			—En Læterna no hay nadie, Dragón Blanco.

			—Pero…

			—Más vale que os avise, Dragón —dijo Eigal enigmáticamente—: Læterna no pertenece a este mundo ni al otro, es un mundo en sí misma y, como tal, posee sus propias normas.

			—¿Hay algo más que deba saber?

			—No sobre lo que yo pueda preveniros. No he entrado jamás en la ciudad. —Las dos últimas estatuas marcaban el final de la avenida entrecruzando sus espadas en lo alto, aunque una de ellas, la del lado occidental, estaba caída y rota en el suelo. Su brazo derecho, no obstante, permanecía en el aire y continuaba empuñando la espada en lo alto, pegada a la de la otra estatua. Desde allí hasta el portalón de entrada había una veintena de metros de tierra vacía—. Yo me detengo aquí, Dragón. Tenéis que entrar solo.

			Geoffrey tiró de las riendas y miró hacia atrás. La planicie que habían recorrido era tan vasta que la vista alcanzaba muy lejos, pese a que la intensidad de la luz ya había menguado. No vio nada más que la doble e irregular hilera de soldados de piedra, de espaldas a él ahora, ignorándolo tanto como antes habían parecido observarlo. La ciudad se erigía en medio de ninguna parte.

			—¿Me esperaréis aquí?

			—Por supuesto, descuidad. Estaré aquí mismo.

			Geoffrey le dedicó un gesto de despedida e hizo avanzar su caballo hasta situarse frente al portalón. En el dintel había un rostro grabado en relieve, sin edad y sin tiempo, que contemplaba al muchacho con ojos vacíos.

			Pasaron unos segundos en los que el Dragón Blanco estuvo a punto de volverse hacia Eigal para preguntarle cómo se suponía que iba a entrar, pero justo antes de hacerlo la puerta comenzó a ascender con un chirrido de cadenas oxidadas. El caballo se agitó nervioso y el joven procuró tranquilizarlo con unas caricias en el cuello.

			Miró hacia lo alto de la muralla, que desde aquella posición le dio la impresión de estar sosteniendo el cielo y la misma luna, que brillaba casi llena, y luego cruzó la entrada, sabiéndose observado por el consejero del rey Lukon.
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			Al otro lado de aquella muralla, en las calles de Læterna, había algo que en aquel momento absorbía las sombras e iba cobrando forma para mantenerse a la espera, agazapado.

		

	
		
			XI

			El nombre del señorío de Torreperlada procedía de una antigua torre que ya no existía. Incluso sobre su emplazamiento había una cierta disparidad de opiniones, aunque el lugar que parecía contar con mayores posibilidades era una elevación del terreno en la vertiente occidental de la ciudad, en el mismo borde del cañón que había creado el curso del río Teq justo antes de unirse al Fohrk. Sin embargo, ni allí ni en ningún otro punto quedaban restos; después del incendio que la había destruido siglos atrás, los vecinos utilizaron los sillares aún intactos para levantar o ampliar sus propias casas, de modo que ahora eran numerosos los edificios que tenían en sus cimientos o en sus paredes un fragmento de la torre.

			Por lo demás, la ciudad de Torreperlada era pequeña y poseía poco atractivo, se había convertido en un mal recuerdo de lo que se suponía que había sido. Había vivido épocas de esplendor gracias al comercio, pero en la actualidad lo que más abundaba en sus calles no eran comerciantes llegados de otras tierras, sino maleantes y prostitutas. La primera impresión que Mulke tuvo al poner un pie en ella fue que en los cuatro años transcurridos desde su anterior visita el lugar no había hecho más que hundirse en la miseria. Quizá en dicha impresión influyó la llovizna que había comenzado a caer horas antes y, sobre todo, su ánimo. No confiaba en hallar ningún hilo del que tirar, pero no por ello iba a dejar de intentarlo.

			Preguntó a las prostitutas que le salieron al paso, aunque ninguna de ellas parecía saber nada sobre el viejo; entró en todos los antros que vio, tabernas oscuras y malolientes donde la clientela parecía encontrar un siniestro placer en arracimarse en torno a una mesa donde tres o cuatro apostaban cualquier estupidez como simple excusa para beber hasta perder el sentido. En más de uno de esos locales, Mulke presenció cómo alguien era sacado en volandas y arrojado sin miramientos a la calle, tan borracho que le resultaba imposible volver a levantarse por sus propios medios. Interrogó a todo el que quiso prestarle atención, pero durante los primeros dos días no topó con nadie capaz de darle ninguna información útil. Sí, alguno decía conocer a Khebo, aunque a continuación afirmaba no saber de él desde hacía varios años.

			—Por aquí pasa mucha gente —le dijo el tercer día un tabernero que parecía más interesado en el pulso que en ese momento mantenían dos de sus clientes en una mesa próxima que en las preguntas que le hacía Mulke—. Algunos se quedan una temporada, otros se van nada más llegar. Los que tienen dos dedos de frente se dan cuenta enseguida de que Torreperlada no es un buen lugar para vivir.

			—Pero tengo entendido que ese viejo vivió aquí durante una temporada bastante larga.

			El tipo se encogió de hombros y se rascó la barba con unas uñas negras de mugre.

			—Quizá. Y por lo que yo sé, puede que siga viviendo aquí: si no entra en mi local, os aseguro que yo no lo veré y él no me verá a mí. Vivo ahí arriba —dijo, apuntando al techo de madera—, abro la taberna a primera hora y la cierro después de medianoche, todos los días lo mismo. Solo sé de los que entran aquí a beber, y os digo una cosa: no me creo ni la mitad de lo que me dicen, así que tampoco sé mucho de ellos.

			Mulke salió de allí y recorrió un par de calles hasta decidirse por un mesón cuya fachada parecía algo más limpia y cuidada que la de otros que ya había visitado. Allí, por fin, encontró algo.

			Se acercó a la barra y pidió una jarra de linfa de cebada. Luego, una vez servido, esperó el momento de entablar conversación con el mesonero. Cuando este hizo un receso para refrescarse, Mulke le indicó con un gesto que se acercase.

			—Busco a un hombre al que conocí hace unos años. Se llama Khebo.

			Para su sorpresa, el otro asintió entre trago y trago y desvió la mirada hacia un rincón de la sala. El soldado siguió la dirección de aquella mirada, pero solo vio a una mujer rolliza que estaba sentada sola a una mesa, con una jarra ante ella.

			—¿Lo conocéis? —preguntó Mulke, sintiendo que su pulso se aceleraba.

			—El viejo Khebo. Sí, señor, lo conozco.

			—¿Tenéis idea de dónde puedo localizarlo?

			—Aquí no, eso seguro. —Tan rápido como había surgido su esperanza, ahora desapareció—. Hace mucho que no lo veo.

			—¿Dónde? —casi gritó.

			El mesonero lo miró con cierta desconfianza, evaluó la posible amenaza que Mulke podía suponer para su integridad física y luego respondió:

			—Se marchó. No me dijo adónde. Venía aquí de vez en cuando, pero no éramos íntimos.

			—¿Los tenía, tenía amigos íntimos que puedan indicarme dónde dar con él?

			—Lo que tiene es una hermana, supongo que ella podrá ayudaros. Si conseguís hacerla hablar. —Señaló el rincón hacia el que había mirado antes y añadió—: Es esa de ahí. Creo que todavía no ha bebido tanto como acostumbra, así que puede que tengáis suerte y quiera hablar con vos.

			Mulke cogió su jarra y cruzó el local hasta la mesa que ocupaba la mujer. Ella estaba sentada de espaldas a la pared y él se sentó en un tosco taburete frente a ella y apoyó los codos para inclinarse hacia delante.

			—¿Eres la hermana de Khebo?

			La mujer cerró un ojo y abrió el otro al máximo, como si solo así pudiera enfocar a su interlocutor. Todo su rostro se transfiguró con ese gesto, y aparecieron más arrugas de las que ya tenía, aunque parecía imposible.

			—Si te digo que no, ¿me vas a creer?

			—No.

			—Pues eso. —Se rascó casi con saña la punta de la nariz y volvió a abrir el ojo que había cerrado—. ¿Y tú quién eres?

			—Necesito encontrarlo.

			—No será aquí. Hace cuatro años que se largó.

			—¿Adónde?

			La vieja hincó el codo en la mesa y su mano cubierta de sabañones osciló en el aire.

			—Hacia allí —contestó.

			—¿Hacia el este?

			La mujer asintió, dio un trago y eructó para, acto seguido, volver a rascarse la nariz como si quisiera arrancársela.

			—Me comentó que pretendía cruzar los Montes Blancos.

			Mulke se quedó un momento callado, mientras la duda se abría paso en su interior.

			—No te creo, me estás engañando. Un anciano no podría cruzar los montes.

			—Yo no he dicho que fuera a cruzarlos por encima. Khebo conoce otros caminos.

			—¿Se fue solo? —preguntó entonces el soldado, incapaz de contenerse más.

			—No, claro que no. Pero tú eso ya lo sabes. ¿Crees que no me he dado cuenta de quién eres en cuanto te has acercado?

			Como si quisiera subrayar sus palabras, la mujer cerró de nuevo el mismo ojo de antes y escrutó al hombre con el otro.

			—¡Se llevó al niño! —exclamó Mulke.

			—No temas por esa criatura, el viejo Khebo cuidará de él.

			—Pero ¡es mi hijo!

			La vieja hizo un mohín para restarle importancia a ese dato.

			—Tú ignoras quién es Khebo, aunque él es más importante que tú y que yo juntos. Es más importante de lo que puedas pensar.

			—¡El niño es mi hijo!

			—Es el hijo de un hombre muerto. ¿Sabes lo que eso significa? Es una magia muy intensa la que corre por sus venas. Ese niño está destinado a tener un poder desconocido hasta ahora, será más poderoso que cualquiera de los miembros del Concejo de la Era Dorada, más poderoso que Nagraem, pero solo si Khebo le enseña cómo manejar ese poder. Tú no podrías hacerlo, Khebo sí.

			Mulke apartó la mesa de un empujón y se abalanzó sobre la mujer, que solo tuvo tiempo de gemir asustada. Las dos jarras estallaron contra el suelo a la vez que la mano del soldado se cerraba en torno al cuello arrugado de la anciana y tiraba de ella hasta casi hacerle despegar los pies del suelo.

			—¿Dónde ha ido? ¿Dónde puedo encontrarlo?

			Tuvo que aflojar la presión para que la mujer pudiera responderle:

			—Solo sé que ha ido a Oriente, más allá de los Montes Blancos. No me dijo más. Pero no podrás dar con él.

			—No te creo. Vino hacia aquí, ¿por qué iba a hacerlo si pretendía cruzar los montes? ¿Por qué no los cruzó directamente desde el Dominio de Ulón?

			La anciana soltó una carcajada de suficiencia y replicó:

			—Porque así consiguió que nunca lo buscases en la dirección correcta.

			Mulke la soltó y se retiró un par de pasos.

			—¿De verdad no te dijo más? —Ella negó con la cabeza, contemplando el charco que había formado su bebida en el suelo—. Así no podré encontrarlo. No podré.

			—Nadie puede encontrar a Khebo si él no quiere. Él conoce caminos que nadie más conoce.

			El soldado se pasó una mano por la cara y terminó agarrando un mechón de su propio pelo.

			—Dime una cosa… Una última cosa, por favor. —La mujer lo miró sin responder—. Si no lo encuentro… —Tragó saliva para poder concluir la frase—: Si no doy con él, ¿puedo confiar en que Khebo cuidará bien del niño?

			—Sí. Tú no lo entiendes, pero Khebo quiere lo mejor para ese chiquillo.

			—¿He de creerte?

			—¿Tienes otra opción, soldado?

		

	
		
			CAPÍTULO DECIMOCUARTO

			El santuario de los caídos

		

	
		
			I

			Læterna era más que una ciudad: era un mundo y poseía sus propias leyes. Lo había dicho Eigal, y Geoffrey lo pudo comprobar en cuanto el portalón volvió a cerrarse solo. El muchacho dirigió una primera mirada a su alrededor. Si el exterior, el llano en el que se hallaba, era un pedregal sin apenas vegetación, allí dentro reinaba una humedad absoluta que había favorecido el crecimiento de hierbajos, matojos y enredaderas que se habían adueñado de la cara interior de la muralla y los primeros edificios, cuyas fachadas aparecían devoradas por completo por el verde oscuro de las plantas trepadoras. El suelo estaba cubierto de barro y charcos en los que se hundían los cascos del caballo y que reflejaban la luna y las estrellas, multiplicando su luz en una suerte de galería de espejos.

			Echó un vistazo a la puerta, ya cerrada del todo, y prefirió no pensar en si volvería a abrirse sola cuando quisiera salir. Frente a él, lo que parecía haber sido una calle principal semitechada por una serie de arcos se adentraba en la urbe y a cada lado otra más estrecha se alejaba en direcciones opuestas bordeando la muralla. Por todas partes había escombros procedentes de paredes y arcos que dificultarían su avance, cubiertos en su mayoría de musgo y líquenes. Pensó en la conveniencia de dejar allí el caballo y recorrer la ciudad a pie, pero por seguridad decidió no hacerlo mientras pudiera evitarlo.

			Eligió la calle que tenía delante, pues imaginó que por ella llegaría antes al centro de Læterna.

			Pese a que la noche se había desplegado, había suficiente claridad para ver sin excesivos problemas gracias a la luna, y cuando apenas había recorrido unos pocos metros hubo un aumento súbito de luz. Al buscar su origen se percató de que provenía de la torre que había visto desde el exterior, la que Eigal le había advertido que se encendía cada noche sin que se supiera quién o qué la encendía, ni por qué. Su luz blanca se dividía en varios haces que caían sobre la ciudad y la bañaban con una luminiscencia fantasmal. Tragó saliva y aferró con la mano izquierda las riendas de su montura mientras con la derecha comprobaba que seguía llevando la espada al cinto. Se suponía que allí no había nadie y, por tanto, no se vería obligado a utilizarla, pero su sensación de estar siendo observado no hacía más que acentuarse a medida que se internaba en la calle. Ni la luz de la torre ni la de la luna conseguían eliminar por completo las sombras, que se agrupaban en su visión periférica y parecían cambiar de forma y de tonalidad, haciéndole girar el cuello cada pocos segundos para cerciorarse de que realmente no había nadie allí. Nadie ni nada.

			Muchos edificios tenían todas las paredes intactas, pero se habían hundido en el terreno fangoso y varios de ellos se habían inclinado hacia uno u otro lado de tal modo que se antojaba una mera casualidad que todavía no se hubieran venido abajo. Al caballo le costaba avanzar en algunos tramos de la calle, más encharcados y embarrados. En otros el suelo se había mantenido lo suficientemente firme como para que sus patas no se hundieran a cada paso. De tanto en tanto el animal relinchaba inquieto y Geoffrey procuraba calmarlo, aunque empezaba a convencerse de que quizá le convendría dejarlo atado y regresar más tarde a por él.

			Con esa idea, dedicó los siguientes minutos a buscar un lugar adecuado y no tardó demasiado en encontrarlo: frente a un edificio de una sola planta localizó un poste horizontal que supuso que habría servido en el pasado precisamente para atar a los caballos. En aquel punto había algo de agua estancada, aunque no tenía más que un par de dedos de profundidad. Desmontó e hizo un pequeño nudo con las riendas alrededor del poste, pero enseguida cambió de opinión y lo deshizo.

			—No me hace ninguna gracia dejarte suelto —le dijo al animal, que lo miraba como si lo comprendiera o al menos se estuviera esforzando en hacerlo—, pero tampoco quiero dejarte atado… por si acaso. ¿Puedo confiar en que me esperarás? —Le acarició la cabeza y sonrió—. Si ocurre algo y tienes que marcharte no te lo tendré en cuenta, ¿de acuerdo? Pero preferiría que me esperases aquí.

			Le dio una palmada cariñosa en el lomo y se alejó. El caballo relinchó y el Dragón pensó que se habría asustado y habría salido al galope hacia la muralla, pero al volverse vio que no se había movido.

			—Eso es, espérame ahí mismo. Volveré a por ti.

			Sin proponérselo conscientemente, desde ese momento caminó rápido: por una parte, para llegar al palacio de la reina Gwiën cuanto antes y, por otra, para evitar la tentación de recuperar su montura. Sin embargo, cuando a su paso surgía alguna bocacalle se detenía y la inspeccionaba con cautela. Por mucho que se lo hubiera asegurado Eigal, quería confirmar que no hubiera nadie. Y parecía no haberlo, pero ¿por qué entonces continuaba sintiéndose vigilado? A veces descubría sombras más espesas que otras y al acercarse a ellas, preparado para desenvainar, las veía retirarse y disolverse… Dudaba si era su propio estado de nervios, combinado con el paisaje que lo rodeaba, lo que le provocaba esas sensaciones, pero, fuera como fuera, no lograba apartarlas de su mente.

			Habría pasado una hora desde que penetró en la ciudad cuando encontró que la calle por la que avanzaba estaba bloqueada por entero a causa del derrumbe de un edificio. Los escombros se alzaban de manera irregular hasta una altura máxima de unos dos metros, pero no supuso un gran problema escalarlos, pues había multitud de puntos donde apoyar las manos y los pies. Desde lo alto vio que poco más adelante era otro el obstáculo que tendría que superar: allí un enorme socavón se había tragado la calle de lado a lado y aparecía lleno de agua negra. Uno de los edificios más próximos se había deslizado hacia el interior de aquel pantano urbano, que parecía haber entrado también en la planta baja de los demás. No le atraía la idea de abandonar la vía principal, pero menos aún atravesar aquella ciénaga cuyo fin no llegaba a distinguirse, así que descendió la montaña de escombros y retrocedió hasta la primera esquina para dar un rodeo con la esperanza de que el terreno allí se hubiera mantenido más seco.

			Pronto se arrepintió, pues en la callejuela que había escogido la luz era más escasa y además el camino se bifurcaba a cada poco formando un dédalo en el que era sencillo perder la orientación. Cuando lo comprendió, volvió atrás para buscar de nuevo la avenida principal, pero fue descubriendo nuevas bocacalles que juraría que antes no estaban allí; sin embargo, prefirió admitir la posibilidad de que no las hubiera visto pese a la atención que estaba poniendo para no extraviarse. Lo intentó un par de veces, pero no pudo encontrar la vía que había seguido hasta entonces. Todo lo que surgía ahora a su paso eran callejas estrechas de paredes muy altas donde la humedad era agobiante y se percibía un nauseabundo olor a podrido. Las suelas de sus botas se hundían en el barro. Se resignó a seguir, confiando en que tarde o temprano acabaría por desembocar en otra calle más amplia e iluminada desde la que pudiera ver la torre.

			Llegó a una nueva bifurcación que en realidad no lo era, puesto que la calleja de la izquierda estaba cortada por un derrumbe. La de la derecha no parecía mucho mejor opción: era un corredor tan oscuro como la garganta de una bestia, y en sus profundidades se escuchaba el ulular del viento.

			

		

	
		
			II

			Cuando Rocler regresó junto a ella, Nysbe decidió que era hora de abandonar la reunión en el Salón del Trono. Allí nadie sabía cómo reaccionar al desafío del señor de Ulón y lo único que a ella le interesaba era hablar a solas con Rocler.

			—¿Qué está pasando? —le exigió.

			—El señor de Ulón ha puesto bajo su protección a los compañeros del Dragón. Parece que nadie va a hacerle desistir de su idea.

			—Me importa poco lo que haga o deje de hacer Gelviar. Pero ¿tú qué vas a hacer, Rocler?

			El hombre sintió un dolor en el pecho, la anticipación de un vacío irremediable que se instalaría allí en cuanto respondiera a la pregunta.

			—Voy a ir con ellos, Nysbe. Sé que no puedes entenderme, pero tengo que hacerlo. Necesito hacerlo para… Supongo que para poder vivir conmigo mismo.

			La señora del Prado no dijo nada. Aquellas palabras no hacían más que confirmar sus temores. Fuera lo que fuera lo que se ocultaba en el pasado de Rocler, siempre había intuido que acabaría por separarlos.

			—Si no lo comprendo es porque no me has dado una sola explicación a la que agarrarme.

			Por un instante, Rocler deseó desdecirse, quedarse en el Prado junto a ella. Olvidar a Lukon y al Dragón Blanco. Olvidar Olkrann. Pero no podía permitírselo porque nunca podría olvidarse a sí mismo, por mucho que se disfrazase o se cambiase de nombre.

			—No quiero darte esa explicación porque sería perderte para siempre. Tú no amarías al hombre que fui.

			—¡Rocler!

			—Ni siquiera Rocler es mi verdadero nombre, Nysbe. No me pidas que te lo cuente. Si puedo… Si sobrevivo a esta guerra, te doy mi palabra de que volveré al Prado, y si entonces todavía lo quieres así, no volveré a separarme de ti.

			La besó en la frente y se marchó antes de que su voluntad lo traicionase o su rostro revelase sus mentiras.
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			El campamento de la guardia de Ulón se montó a una velocidad vertiginosa. No había tiempo que perder y nadie contaba con pasar allí más de una noche, dos a lo sumo. Gelviar ordenó que la mitad de los hombres permanecieran despiertos y vigilantes, pues temía que el rey Lukon pudiera verse inclinado a reprimir aquella rebelión recién iniciada.

			—Es probable que sean incluso los otros señoríos los que lo inciten a hacerlo —les dijo a los oficiales presentes.

			—¿Por qué no regresamos al Dominio en ese caso? —inquirió uno de los capitanes—. Nadie se atreverá a atacarnos allí, pero aquí nuestras fuerzas son reducidas.

			—Lo haremos en cuanto el Dragón esté con nosotros, no antes. Apostad vigilancia y que nadie entre sin mi autorización.

			—¿Y el jefe de la guardia del Prado?

			—A él traedlo hasta aquí cuando se presente.

			Minutos después Gelviar se quedó a solas con la comitiva del Dragón Blanco y les explicó con mayor detalle lo sucedido en la reunión entre el rey y los representantes de los cinco señoríos que habían acudido a la corte. Tras escucharlo, Thürp le agradeció su valentía al contradecir a Lukon.

			—Supongo que vuestra decisión tendrá consecuencias para el Dominio de Ulón.

			—Ya nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento. No me fío de Lukon, pero sí de su consejero Tolk. Espero que él pueda hacerle entrar en razón. Al rey no le interesa que esto se convierta en una guerra civil en Nemeghram, sobre todo cuando mi ejército es el más poderoso de los ocho señoríos.

			—Entonces es probable que opte por la menos mala de las alternativas y os deje hacer.

			—Con él nunca se sabe. En las próximas horas puede cambiar de opinión infinidad de veces, según quién le aconseje. Pero, como sea, de lo que debemos preocuparnos en primer lugar es de sacar al Dragón de Læterna. El jefe de la guardia del Prado está convencido de que Lukon le ha tendido una trampa, y sospecho que está en lo cierto.

			—¿El Prado también nos apoya? —le preguntó Thürp.

			—Lo dudo. La señora del Prado no es amiga de salir de su territorio, pero el jefe de su guardia parece pensar de modo diferente.

			—Thürp —dijo Martin—, si Geoffrey está en peligro tenemos que ir a ayudarle. ¡Ya!

			—Sí —estuvo de acuerdo Thürp—. Debemos ir a Læterna.

			—Aguardad. Esperemos primero a ese tal Rocler. Apenas he tenido ocasión de hablar con él, pero quizá sepa algo que nos sirva para saber a qué nos enfrentamos.

			Por fortuna, Rocler llegó poco después, escoltado por un par de soldados de Ulón que le habían dado el alto en el exterior del campamento. Se entretuvo unos segundos en mirar a cada uno de los miembros de aquel pequeño grupo dispuesto a plantar batalla a los usurpadores de Olkrann y confirmó que solo reconocía vagamente a uno de ellos, el llamado Thürp. Los demás le resultaban por completo desconocidos. Imaginó que los quince años transcurridos y la barba que ocultaba la mitad inferior de su cara le habían cambiado lo suficiente como para que Thürp no lo reconociera a él.

			—Decidnos, Rocler —le instó Gelviar—, ¿qué os hace estar tan convencido de que Lukon le ha tendido una trampa al Dragón?

			—No tengo ninguna garantía de que sea así, es una mera sospecha, pero si Lukon no quiere ir a la guerra, como ya es evidente, Læterna se me antoja un lugar perfecto para deshacerse del Dragón. Creo que hasta que vos, señor de Ulón, estropeasteis sus planes, la intención del rey era retrasar su negativa hasta que ya no fuera necesaria.

			—Si el Dragón muriera —dijo Lyrboc—, Lukon no tendría que tomar partido.

			—Exacto —afirmó Arlen—. Sin Geoffrey no habría guerra, ¿verdad? Y así Lukon no tendría que enemistarse con Olkrann ni negarse a obedecer el Libro de las Leyes.

			Su padre asintió. Sin Geoffrey perderían la guerra antes de que diera comienzo. Incluso Wolrhun se echaría atrás.

			—No podía eliminarlo en la corte —sentenció Rocler—. Sin embargo, en Læterna… Allí cualquier cosa es posible.

			—¡¿A qué esperamos?! —exclamó entonces Nicholas.

			—Sí —le secundó James—. ¿Cómo podemos llegar a esa ciudad?

			—¡Esperad! —intervino Tæn. Iba a decir algo más, pero no encontró la forma de expresar la duda que le carcomía por dentro.

			—¿Qué ocurre, Tæn? —quiso saber Thürp.

			El soldado arrugó la nariz mientras buscaba las palabras.

			—¿Y si…? —comenzó—. ¿Y si en realidad sí existe esa trampa, sea cual sea, aunque…, aunque no es solo al Dragón a quien quieren eliminar? ¿Y si precisamente lo que busca el rey Lukon es que todos nosotros vayamos a esa ciudad maldita?

			—Pero ¡no podemos quedarnos esperando a que Geoffrey vuelva! —estalló Martin.

			Thürp miró a Gelviar y a Rocler. En el primero confiaba, en el segundo… Se expresaba con vehemencia, pero detrás de su voz se adivinaba un velo de… ¿De qué? ¿Engaño? ¿Miedo? Thürp no podía decir qué era, pero no estaba seguro de que aquel hombre fuese de fiar.

			—Ni siquiera sabemos quién sois —le dijo.

			—Es el jefe de la guardia del Prado —terció Gelviar—, acompañaba a la señora del Prado en la reunión.

			Rocler supo que había llegado el momento de revelar su identidad. No podía retrasarlo más, porque solo era cuestión de tiempo que alguien lo reconociera. Mientras em­pezaba a hablar, a su espalda penetraron en la tienda dos soldados de Ulón escoltando a Nysbe, que había decidido seguirlo hasta el campamento después de que él abandonase el palacio.

			—Aquí me llaman Rocler.

			—¿Aquí? Eso significa que no es vuestro verdadero nombre. ¿Cómo os llamáis en realidad?

			El otro se pasó la lengua por los labios para humedecerlos. Lo que iba a decir a continuación podía suponerle la muerte. La señora del Prado, en cuyo rostro todavía se percibía el rastro del llanto que no se había preocupado de limpiar, contuvo la respiración. Deseaba más que ninguno de los presentes escuchar por fin aquel nombre.

			—Mi nombre auténtico es Luber Kaylor —dijo Rocler. Thürp, Lyrboc y Tæn reaccionaron como uno solo. Desenvainaron sus espadas y dieron un par de rápidas zancadas hacia Luber, que se mantuvo impasible aun cuando las puntas de las tres armas se detuvieron a escasos centímetros de su pecho. Los muchachos del Club Chatterton no comprendieron en un primer momento la razón de todo aquello, hasta que Luber prosiguió—: Soy el Rey Fantasma, el Rey Traidor. El Rey Asesino. El Rey Efímero, pues solo ocupé el trono unos pocos meses tras haber dado muerte a mi padre.

			—¡Maldito seas! —bramó Thürp. Los años y la barba que ahora lucía Luber le habían impedido reconocer en él al hijo adolescente de Krojnar.

			—¡Se cuenta que Luber está recluido en el palacio real de Olkrann! —dijo Lyrboc.

			Luber negó con la cabeza.

			—Mi tío prefirió propagar esa idea antes que admitir que yo había huido. No podía decir que había muerto mientras no me encontrase, porque yo podría reaparecer y de­jarle por embustero, así que permitió que se extendiese la creencia de que había enloquecido y vivía encerrado en palacio. De ese modo, si alguna vez volvía, me acusaría de ser un simple demente que había escapado de mi encierro.

			—¿Y qué pretendes ahora, malnacido? —le espetó Thürp—. ¿Piensas que vamos a perdonarte porque te presentas aquí y nos adviertes de los planes de Lukon?

			—No busco tu perdón, soldado —lo corrigió Luber con toda la dignidad de que fue capaz—. El único perdón que me interesa es el mío, y ese no lo obtendré jamás. Sé lo que hice y viviré siempre con ello. Mi intención al venir aquí era la de avisaros, y también la de pediros que me permitáis luchar a vuestro lado para recuperar el trono de Olkrann para el Dragón Blanco y para dar muerte a mi tío y al hombre que trajo consigo del sur. Maté a mi padre para quedarme con su trono y luego los remordimientos me hicieron salir huyendo. Abandoné Olkrann y lo dejé en manos de mi tío, hice justo lo que él había querido desde el primer momento, y ahora deseo corregir mis errores. Lo mataré a él igual que maté a mi padre. Nada me gustaría más que ayudar a recuperar Olkrann y entregar La Ciudadela al rey legítimo. Hace quince años colaboré…, ordené la caza del Dragón Blanco. Ahora quiero llevar a ese mismo Dragón al trono.

			—Deberíamos matarte ahora mismo —escupió Tæn.

			—Pero no lo haréis —dijo de repente la voz femenina de Nysbe.

			Todos, incluido Luber, volvieron la mirada hacia la señora del Prado.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó el hijo de Krojnar.

			Nysbe lo ignoró. Avanzó hacia él, pero lo hizo mirando a Lyrboc y a los otros dos soldados de Olkrann. Colocó la mano derecha sobre los filos de sus espadas y presionó con suavidad, casi con amabilidad, para que las retirasen.

			—Lukon nunca os cederá su ejército —dijo—. Yo, en cambio, pongo a vuestra disposición dos centenares de hombres. Lamento no poder poner más, pero no puedo dejar Prado Bermellón sin protección, y creo que con lo poco que tenéis, doscientos hombres os vendrán bien. Mis únicas condiciones son que dejéis de amenazar al jefe de mi guardia y que nos aceptéis a él y a mí para librar esa guerra vuestra.

			—¡Nysbe, no! —La voz de Luber se distorsionó hasta quedarse a medio camino entre un gemido y una súplica.

			—Os ruego que bajéis las armas —terció Gelviar—. No interferiré en vuestras deudas pendientes con este hombre, pero no toleraré que las solventéis aquí. —Miró a Nysbe y añadió—: No quiero problemas con Prado Bermellón ni con ningún otro señorío de Nemeghram, ¿entendido? El Dominio de Ulón no reniega de Nemeghram, solo de su actual rey.

			Thürp y Tæn retiraron sus espadas y volvieron a envainarlas, pero Lyrboc mantuvo la suya frente al pecho de Luber, pese a que la mano de la señora del Prado continuaba apoyada en su hoja.

			—Mi padre…, el capitán Sainner, protegió La Ciudadela hasta el final mientras tú asesinabas al rey Krojnar. Dime, ¿qué hicisteis con los soldados fieles a Krojnar?

			La memoria de Luber le mostró, como una cortina translúcida que colgara del aire entre aquel joven y él, la imagen cenital de varias decenas de cuerpos ahorcados, los cadáveres de los oficiales que habían sobrevivido unas horas a la caída de Olkrann.

			Nysbe creyó adivinar lo que sucedería a continuación. Cerró su mano sobre la hoja de la espada de Lyrboc y colocó su cuello en la misma punta del acero.

			—Tendréis que matarme a mí si queréis matarlo a él.

			—¡Bajad el arma! —repitió Gelviar—. Os lo ordeno y os lo suplico.

			—Hazlo, Lyrboc —le pidió Rebber con su voz calmada.

			—Sí —dijo Zarvia. Avanzó hasta él y le puso una mano en el hombro—. Guarda tu espada.

			Lyrboc no obedeció aún. Su mirada atravesaba las pupilas de Nysbe y se asomaba a su interior, buscando la razón por la que aquella mujer defendía a un asesino. Solo entonces, cuando descubrió el amargo sentimiento que él mismo había conocido a causa de Rihlvia, bajó el brazo y se retiró. La mano de Zarvia se mantuvo en su hombro y la notó cálida. Miró a Gelviar, que parecía agradecerle en silencio su acción.

			—Dadnos unos caballos e indicadnos cómo llegar a Læ­terna.

			—Sí —dijo Nicholas—. Vamos a por Geoffrey de una vez.

			Gelviar asintió y repartió órdenes a sus hombres.

			—Læterna está a varias horas de camino —informó—, llegaréis en plena noche.

			—Más razón para ponernos en marcha cuanto antes —apuntó Martin—. ¿Alguien puede guiarnos por esa ciudad?

			—No —contestó el señor de Ulón—. Que se sepa, nadie ha cruzado sus murallas desde hace siglos. Es una ciudad condenada, territorio de espectros.
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			Cuando la comitiva del Dragón ya había abandonado el campamento, Nysbe pudo por fin hablar de nuevo a solas con el jefe de la guardia del Prado.

			—Luber Kaylor… —murmuró—. Nunca se me habría ocurrido. Durante este tiempo he pensado en mil opciones distintas, pero jamás se me pasó por la cabeza que tuvieras sangre real.

			—¿Ves por qué no quería que lo supieras? No quería que tú también me despreciases. Me basto yo para hacerlo. Ahora ya sabes en qué consisten mis pesadillas: todas las noches vuelvo a matar a mi padre en sueños, una y otra vez…

			Nysbe no pudo contenerse y le dio una bofetada.

			—Ellos no te quieren a su lado, yo sí.

			—Nysbe, conseguiré que me acepten. Necesito hacer esto.

			—¿Por el Dragón? Él reaccionará como los demás, tú mismo ordenaste que le dieran caza. Ninguno de ellos podrá ni querrá perdonarte.

			—No lo haré por él, sino por mi padre. Y tal vez sí puedan perdonarme si logro sacar al Dragón sano y salvo de Læterna.

			A la señora del Prado se le congeló el rictus.

			—¡¿Piensas ir allí?!

			—Sí, si el señor de Ulón me devuelve mi caballo.

			—Estás loco, Rocler… O Luber —bufó, desconsolada.

			—Nysbe, por favor, vuelve al Prado. No te metas en esto, no es tu guerra. Vuelve a tu casa.

			—No. No me importa si ahora he de llamarte Luber, sigues siendo el hombre al que amo. Tu pasado no me pertenece, pero tu futuro sí. No pienso separarme de ti.

			—¿Es que no lo entiendes? Te mentí antes, cuando te dije que regresaría al Prado. Este viaje de vuelta a Olkrann solo puede acabar de una manera para mí. La Muerte me espera en el mismo lugar donde nací, estoy convencido de ello.

			—Por eso quiero acompañarte, para protegerte, para evitar que la Muerte te lleve con ella.

			—No, Nysbe. Merezco irme con ella. Me lo he ganado a pulso, he asesinado, he mentido, he traicionado a todos los que alguna vez confiaron en mí. No quiero que tú pagues por mis errores. Si esquivo a la Muerte, volveré a Prado Bermellón. Mientras tanto, tendrás tiempo de decidir si todavía me amas.

		

	
		
			III

			Geoffrey notó que el viento aumentaba al poco de adentrarse en el callejón. Al principio lo agradeció, porque así se hacía más llevadero el hedor que ascendía de la tierra, pero tras doblar un recodo creyó percibir los ecos de varias voces sostenidos en el aire que le removía e hinchaba las ropas. Ecos distorsionados cuyo volumen bajaba y subía antes de que pudiera alcanzar a descifrar lo que decían.

			Eran imaginaciones suyas, claro, o de eso quiso convencerse. Ilusiones creadas por su inquietud y la penumbra, que por momentos se convertía en una barrera de oscuridad total. Algo más adelante apareció por fin un cruce por el que podía abandonar aquel callejón y meterse en otro un poco más ancho e iluminado que giraba hacia su derecha. Allí, en la esquina misma, las voces que transportaba el viento se unieron en una sola, tan nítida como si su dueño estuviera justo a su lado, inclinado hacia su oído.

			«Bienvenido, Dragón».

			El joven se estremeció y se pasó una mano por la oreja, pues había llegado a sentir incluso el roce de unos labios en el lóbulo. Se giró a la vez que desenvainaba la espada y miró a uno y otro lado sin ver a nadie.

			En la callejuela por la que había llegado solo había un muro de sombras, y el viento, que iba y venía, lo envolvía, se detenía a capricho y resurgía con fuerzas renovadas.

			La voz le había sonado femenina, aunque no podría asegurarlo.

			Guardó la espada, aumentó de nuevo el ritmo de sus pasos y se alegró al llegar a una plaza de escasas dimensiones desde la que pudo localizar otra vez la torre. Estaba lejos, pero al menos ahora sabía hacia dónde ir. No obstante, lo que atrajo su atención fue que el haz de luz de la torre incidía directamente sobre una estatua situada en el centro de la plaza. Se acercó para observarla con detalle y comprobó que su estado era aun peor que el de las que había visto en el exterior de la ciudad. Estaba hecha de alabastro, y la recubría una gruesa capa de verdín. Se apreciaba la corona y sus rasgos femeninos, pero poco más. Una grieta la recorría de arriba abajo, desde la frente hasta la cadera. Geoffrey imaginó que bien podría tratarse de la reina Gwiën, y no pudo evitar preguntarse si la voz que le había dado la bienvenida habría brotado de ella. Sacudió la cabeza para de­sechar semejante ocurrencia y continuó hacia una esquina, de la que nacía una escalera ascendente de peldaños desgastados y resquebrajados. El terreno se elevaba aprovechando un pequeño monte y el Dragón pensó que podría aprovecharlo para divisar la mejor ruta para llegar al palacio.

			Subió a la carrera y descubrió una panorámica de Læterna que jamás había tenido hasta entonces. Buena parte de la ciudad se desplegaba ante él como un mapa en relieve. La mayoría de los edificios no tenían más que una o dos plantas, con lo que alcanzaba a ver cómo se cruzaban las calles entre sí; dónde se abría una nueva plaza como la que acababa de dejar atrás (se fijó en que había varias, y en que la situación y las dimensiones de todas parecían corresponder a un diseño concreto y premeditado); la muralla exterior, que se curvaba hacia el sur tanto al este como al oeste; el palacio real, un gigante descomunal del que emergía aquella torre de luz mágica… Y tras el palacio, muy lejos, el mar: una franja de negrura líquida en cuya superficie rielaba la luna, dibujando un sendero que se perdía en el horizonte.

			Le sobrecogió la visión. La ciudad era enorme, pero de ella emanaba tal impresión de abandono y ruina que cortaba el aliento. No obstante, pese a esa sensación, resultaba chocante el número de edificios que todavía se mantenían en pie con el estado en que se encontraba el terreno. Le pareció más lógico que Læterna hubiera desaparecido por completo; al fin y al cabo llevaba una eternidad deshabitada y cubierta por un lodazal pestilente, aunque parecía que las palabras de Eigal eran ciertas, que aquella ciudad era un mundo aparte, con sus propias leyes, con su propio y particular ritmo del tiempo.

			Localizó también la avenida por la que había avanzado primero y se dio cuenta de la enorme distancia que ahora lo separaba de ella. La ciénaga le había hecho dar un rodeo demasiado grande, pero no quiso desanimarse: al menos ahora veía su destino. No tenía nada claro qué debería hacer una vez dentro del palacio, pero el viejo Eigal le había dicho que lo sabría cuando llegase allí.

			Echó un último vistazo hacia el mar y utilizó luego una nueva escalinata para descender y dirigirse al edificio.

			Cuando llegó abajo sintió que las sombras lo rodeaban una vez más y que el viento volvía a transportar voces distorsionadas que parecían interrogarlo. Estaba seguro de que ahora eran varias las voces, pero le costaba discernirlas y entender lo que decían, hasta que de pronto una de ellas se superpuso a las demás:

			«¿Adónde vas, Dragón?».

			Se detuvo en seco, como si así pudiera volver a escucharla, pero el sonido se había convertido de nuevo en un murmullo ininteligible.

			¿A quién pertenecían aquellas voces? ¿Por qué le hablaban a él?

			Recordó la aldea del norte de Wolrhun en la que había pasado aquella noche aciaga con Tarco moribundo y se preguntó si en Læterna ocurriría lo mismo, si las voces que flotaban en el aire serían las de los antiguos habitantes fallecidos en la epidemia. Sintió un escalofrío y trató de no pensar más en ello. Allí no había nadie, y si las voces insistían en hablarle, no tenía más que ignorarlas. Debía llegar cuanto antes al palacio real, encontrar la manera de recomponer el corazón de vidrio y marcharse. Deseó estar ya de vuelta en el exterior, regresar junto a sus amigos y marchar hacia Olkrann, pero tenía el presentimiento de que aquella noche se le haría más larga de lo normal.

			[image: Orla.tif]

			A medida que se aproximaba al palacio se intensificaron la humedad y el olor a putrefacción. No tuvo más remedio que atravesar charcos cada vez más profundos, pues no quería arriesgarse a dar nuevos rodeos que lo retrasasen aún más. Por otro lado, la claridad también aumentó, aunque siguió encontrando rincones donde las sombras parecían reunirse como amenazas expectantes.

			El agua estaba helada, incluso muchos de los charcos que surgían a su paso estaban cubiertos por una fina capa de hielo que le mostraba fragmentos de cielo y de los muros que se alzaban a su lado justo antes de que la quebrase con sus botas. Más de una vez creyó ver en aquellos reflejos sombras que se deslizaban por encima de su cabeza: entonces se detenía y miraba hacia arriba, presto a sacar el arma, pero nunca llegaba a ver nada. Era como si hubiera dos realidades diferentes, una a su alrededor y otra a sus pies, asomándose en la superficie de aquellos charcos pestilentes.

			Quiso ignorarlos, seguir avanzando con el único objetivo de llegar al palacio, pero una y otra vez sus ojos examinaban las imágenes incompletas que aparecían en el suelo. No había dejado ni un momento de sentirse observado, de mirar por encima de su hombro en cada esquina para verificar que nadie lo seguía, y aquellos reflejos podrían servirle para evitar una emboscada.

			De pronto se le cortó la respiración y sus pies quedaron clavados al suelo al descubrir la visión que le deparaba un charco enorme que se extendía hasta el final de la calle.

			Allí no vio los edificios colindantes, sino otros muy distintos, más altos, que enmarcaban una porción de cielo nublado que supo al instante que no era el que tenía encima de él: la silueta de un avión se recortó contra las nubes y cruzó la imagen de extremo a extremo. Su panza de hierro se abrió y varios objetos cayeron en silencio. Geoffrey supo de inmediato lo que eran y saltó a un lado para encogerse en un ovillo, pero ninguna de aquellas bombas explotó en Læterna. Los edificios que estaba viendo eran de Londres; las bombas, alemanas.

			¿Era aquello real? ¿La imagen que le mostraban sus ojos era algo que sucedía en aquel mismo momento al otro lado del Umbral? ¿O la magia que había acabado con Læterna estaba también afectándolo a él?

			Se puso en pie, apoyado en la pared, y contempló el agua estancada. Al saltar para protegerse había destrozado la costra de hielo y la imagen había estallado en pedazos. Ya no estaba allí, pero había bastado para que volviera a dudar sobre cuál era verdaderamente su mundo. ¿Aquel en el que estaba, del que no sabía casi nada, o el otro, en el que se había criado y del que, si lo pensaba, tampoco sabía gran cosa?

			Se dejó resbalar pared abajo y se sentó, sin importarle lo fría que estaba el agua. Antes de continuar necesitaba calmarse y aclarar sus ideas, que huían en desbandada como diminutos animalillos asustados.

			[image: Orla.tif]

			Cuando volvió a ponerse en camino no había conseguido ninguno de sus propósitos, ni tranquilizarse ni poner en orden su mente, pero estaba harto de permanecer quieto. Quería acabar cuanto antes con el encargo del rey Lukon y abandonar aquel lugar extraño.

			Atravesó varias calles y otra plaza con la estatua de otro rey irreconocible, dejó de prestar atención a los reflejos traicioneros que aparecían en el agua y a las voces que se arremolinaban en torno a él, susurrándole palabras que prefirió no escuchar, y así desembocó en la amplia explanada en la que se alzaba la mole del palacio, que se le antojó fantasmal y aterrador.

		

	
		
			IV

			Como todo buen conspirador, Eigal era un hombre precavido, por lo que decidió regresar al palacio del rey Lukon dando un largo rodeo que le asegurase no tener ningún incómodo encuentro. De no haberlo hecho así, se habría dado de bruces con los compañeros del Dragón, que atravesaron el llano de las estatuas al galope, conscientes todos ellos de que podía ser ya muy tarde.

			El señor de Ulón había preferido permanecer en el campamento junto a sus hombres, por si el rey intentaba algo aquella misma noche para detener su rebelión y porque sabía que sus soldados no querrían entrar en Læterna. Para los habitantes de todo Nemeghram, la Ciudad de los Caídos era un lugar maldito y cargado de malos presagios.

			Thürp no había querido insistir, pues su único interés era ponerse en marcha lo antes posible y, por otro lado, entendía sus razones.

			—He roto el acuerdo entre los señoríos del reino a causa del Dragón Blanco, pero por encima de todo me debo a los míos —había dicho Gelviar—. La guardia de Ulón irá a la guerra, pero no a Læterna.

			[image: Orla.tif]

			Se les hizo de noche antes de recorrer la mitad del camino, así que la primera imagen que tuvieron de la ciudad fue bañada por la luz de la torre, que le confería un aspecto irreal. Un espectro flotando en la oscuridad. No obstante, pese a lo sobrecogedor de la visión, no se detuvieron, ignoraron también el aspecto amenazador de las estatuas y llegaron hasta el portalón, que estaba cerrado a cal y canto.

			Al contrario de lo ocurrido horas antes con Geoffrey, no se abrió. Lyrboc desmontó y trató de abrirlo sin éxito.

			—Tiene que haber una forma de conseguirlo —dijo James.

			—Ni siquiera he podido moverlo —repuso Lyrboc—. Busquemos otra entrada.

			—Sí, de acuerdo —aceptó Thürp—, pero ¿hacia dónde?

			—Separémonos —sugirió Martin—. Dos grupos, uno al este y otro al oeste. No podemos perder más tiempo. —Todos se miraron dubitativos y entonces el propio Martin tomó la decisión—: James, Arlen, Tæn, Zarvia y Thürp, hacia allí; los demás nos vamos hacia el otro lado.

			—Está bien —dijo Tæn—. Pero antes debemos acordar un momento y un punto de reunión.

			—Aquí mismo, al amanecer —respondió Thürp.

			—¿Y si para entonces no hemos encontrado a Geoffrey? —preguntó Arlen.

			—Entraremos de nuevo. Las veces que haga falta. Pero es importante que sepamos que los del otro grupo también están sanos y salvos.

			Ninguno reparó en la mirada que intercambiaron Lyrboc y Zarvia. Desde la extraña conversación que habían mantenido horas antes no habían vuelto a estar a solas, y ahora se separaban para dirigirse a lo desconocido.

			—Cuidaos —dijo Lyrboc. Utilizó el plural, pero sus ojos estaban imantados en los de Zarvia.
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			El grupo de Arlen y James, que había ido hacia el este, encontró una porción de muralla derrumbada unos veinte minutos después de iniciar la búsqueda. Desmontaron para que los caballos pudieran sortear los escombros sin problemas y penetraron en la ciudad.

			El otro grupo no tuvo tanta fortuna. Pocos minutos más tarde descubrieron una grieta en la que se había formado un pequeño boquete, suficiente para que se arrastrase al interior una persona, pero desde luego no un caballo. Dejaron a los animales atados unos a otros y entraron por turnos.

			[image: Orla.tif]

			Luber, el Rey Fantasma, llegó algo después y, al no poder abrir el portalón, guio a su montura hacia el este.

		

	
		
			V

			De la puerta del palacio de la reina Gwiën solo quedaban trozos de madera podrida colgando del marco. El resto yacía en el suelo, hundido bajo una capa de polvo. Toda la fachada del edificio estaba rasgada por miles de grietas de diversa longitud y grosor, simulando el mapa hidrológico de un país desconocido, y de una de las esquinas superiores habían caído varios sillares de piedra.

			Lo que detuvo a Geoffrey en lo alto de la escalinata que llevaba a la entrada fue la oscuridad que se distinguía en el interior. Tras el umbral le esperaba una negrura que no cedía ante la luz de la luna ni ante la que se proyectaba desde la torre, que iluminaba casi toda la ciudad pero no el palacio sobre el que estaba situada.

			Miró el cielo para tratar de calcular cuánto faltaba para el amanecer. Demasiado, supuso. Dudó qué hacer, si entrar a ciegas o dejar pasar las horas con la esperanza de que el sol tuviera fuerza suficiente para colarse a través de las grietas. Se giró para examinar la explanada en busca de alguna zona seca y entonces recibió en la espalda el impacto de dos decenas de haces de luz que cayeron por sorpresa sobre él y sobre los peldaños de la escalinata. Al volverse, con el corazón en vilo, vio que salían de la puerta principal y de todas las ventanas que había en la fachada… que ahora aparecía intacta, sin rendijas ni desconchones causados por los años y la intemperie. La puerta no estaba podrida y rota, sino abierta de par en par, invitándolo a entrar a un vestíbulo plenamente iluminado por multitud de antorchas sujetas a las paredes.

			Se dio cuenta de que llevaba varios segundos sin respirar.

			Se giró otra vez y vio que el resto de la ciudad continuaba en ruinas.

			Læterna tenía sus propias normas, su propio ritmo. Su propia vida.

			Con la mano cerrada en torno a la empuñadura de la espada, Geoffrey atisbó el interior al tiempo que una bocanada de aire emergía del vestíbulo, transportando el mismo saludo que había escuchado antes.

			«Bienvenido, Dragón».

			Entró, y como ocurriera con el portalón de la ciudad, las dos hojas de madera se cerraron tras él.

			El vestíbulo era un rectángulo no muy grande que comunicaba con una sala de enormes dimensiones a la que se accedía mediante una nueva escalinata, descendente esta vez. Allí el suelo estaba por debajo de la calle, pero se mantenía extrañamente seco, y el techo se elevaba hasta unos quince metros de altura, sostenido por una serie de columnas redondeadas de superficie inmaculada. De algunas de ellas colgaban más antorchas, y en el centro, un amplio espacio con forma de estrella de seis puntas, había una fuente de la que manaba un chorro de agua cristalina. Al acercarse, Geoffrey vio que la base de la fuente se iba desbordando poco a poco y el agua caía por seis conductos incrustados en el suelo que se alejaban hacia el fondo del salón siguiendo la dirección de las puntas de la estrella. Sobre el chorro colgaba una lámpara compuesta de conchas transparentes, grandes como una mano abierta, en cuyo interior se distinguía un líquido que ardía y proyectaba una curiosa luz de tonalidades verdosas.

			En su cabeza se agolpaban cientos de preguntas para las que dudaba que fuera a hallar respuestas convincentes. ¿Por qué de pronto el palacio no presentaba el mismo aspecto desolado y ruinoso que el exterior? ¿Quién había encendido todas aquellas antorchas? ¿Cómo podía seguir la fuente en funcionamiento? ¿Por qué su sensación de estar siendo observado no hacía más que aumentar? La única respuesta que acudía a su mente era que Læterna era un mundo aparte dentro de otro mundo que ya de por sí era muy distinto al que él conocía.

			Llegó hasta la fuente y tocó el agua con los dedos para asegurarse de que no formaba parte de una ilusión. Estaba fría, pero no tanto como los charcos que inundaban la ciudad, y en ella nadaban media docena de peces de color anaranjado, del tamaño aproximado de un palmo, que jugaban a perseguirse sin descanso en aquel reducido universo acuático.

			—Geoffrey, hijo de Söndra —dijo una voz—. Tu madre te dio a luz antes de hundirse para siempre en el Mar Sin Fondo. Ella sigue cayendo en busca de un lecho que no existe y tú no sabes adónde agarrarte para mantenerte a flote.

			La voz era la misma que había oído antes, en el callejón. Pero allí no había nadie. Las llamas de las antorchas producían sombras oscilantes, y había tantos posibles escondites como columnas, aunque la voz no parecía proceder de ningún punto concreto. Flotaba en el aire, como un aroma.

			Geoffrey dio varias vueltas en redondo, despacio, buscando un origen que no encontró.

			A su espalda, sin que él lo viera, el agua de la base de la fuente empezó a elevarse y cobrar una forma vagamente humana, sumergida de cintura para abajo pero cada vez más detallada en el tronco, los brazos y la cabeza. Una de aquellas manos líquidas se extendió hacia el muchacho, aunque antes de que llegara a tocarlo este presintió algo y se giró a toda velocidad… Sin embargo, solo alcanzó a oír un chapoteo y a ver cómo la superficie del agua era recorrida por una sucesión de ondas concéntricas.

			—No tengas miedo, Dragón —surgió de nuevo la voz, ahora detrás de él.

			—¿Quién eres?

			Geoffrey se giró otra vez, con la espada a medio desenvainar, y se encontró frente a frente con una mujer joven, de melena rubia y rasgos atractivos, a apenas un metro de él. Su cuerpo, entallado en un vestido blanco, parecía en cierto modo translúcido, como si no estuviera allí realmente.

			—No soy nadie, Dragón —contestó. Su mano, gélida, se alzó hacia el rostro de Geoffrey y le acarició la mejilla en un gesto maternal.

			—¿Eres Gwiën? ¿La reina Gwiën?

			—No. Soy un espíritu moribundo que se niega a desaparecer. Soy el recuerdo de otros tiempos. Gwiën me abandonó aquí, pero no puedo culparla por ello.

			A Geoffrey se le habían acelerado el pulso y la respiración, y la mujer bajó la mano hasta su pecho, sonriéndole. El chico notó ahora una sensación cálida que lo ayudó a tranquilizarse.

			—¿Qué quieres decir con eso de que no eres nadie? —preguntó.

			La sonrisa de la mujer aumentó de tamaño y sus ojos despidieron un brillo extraño, del mismo color que la luz de la lámpara que colgaba sobre ellos.

			—No importa quién puedo ser o quién fui. Pertenezco a otra época. En el Ahora importa quién eres tú. Aquí puedes encontrarte. Ven, acompáñame.

			Había algo en ella que hizo que el muchacho la siguiera sin contradecirla. ¿A qué se refería? Él ya sabía quién era.

			O eso creía.

			La mujer lo guio a través de la columnata hasta un arco que se abría en la pared opuesta, un pasadizo que se fue iluminando progresivamente a medida que se acercaban a él. Pudieron oír incluso el sonido de las antorchas al prender. Se internaron por el pasillo y llegaron a una nueva puerta.

			—Entra tú solo.

			—¿Por qué? ¿Qué hay al otro lado?

			Notó la mano de la mujer en un hombro y adivinó su sonrisa antes de verla.

			—Al otro lado de esta puerta está siempre la misma persona que va a cruzarla, esperando para mostrarse. En este caso estás tú. Vamos, entra. Y tómate el tiempo que necesites. Yo te esperaré junto a la fuente.

		

	
		
			VI

			La sala en la que entró le pareció a Geoffrey circular a primera vista, pero al fijarse con más atención se dio cuenta de que en realidad tenía planta hexagonal. Las paredes eran vidrieras oscuras que no permitían ver a través; el suelo estaba desnudo excepto por un mosaico ovalado y negro, una pupila de piedra que miraba fija al techo, del que colgaba una lámpara similar a la que había visto sobre la fuente. La luz que proyectaba esta, no obstante, era frágil y amarillenta.

			No había nadie allí esperándolo, ni mucho menos él mismo. Se volvió hacia el pasillo para interrogar a la mujer, pero esta había desaparecido.

			Empezó a retroceder, aunque entonces cambió de opinión y miró el óvalo negro del suelo. Imaginó que si estaba allí sería por alguna razón. Caminó hasta él y lo examinó: diminutas piedras negras perfectamente ensambladas, sin el menor resquicio entre ellas. Dudó un segundo y luego puso un pie encima, seguido por el otro. Oyó que la puerta se cerraba sola y vio cómo una de las vidrieras se iluminaba, la que quedaba justo enfrente de él.

			El plomo coloreado grabado en el vidrio formaba un dibujo: un niño recién nacido, con un tono de piel enfermizo, pálido en exceso, una pequeña mancha en la espalda, un brazo femenino rodeando su menudo cuerpo, una mano gruesa, de hombre, posada con delicadeza en la cabeza del bebé. Ante sus ojos, incapaces de parpadear, el plomo se fue deslizando por el vidrio para transformar la imagen en otra muy distinta, un mar surcado por un barco que reconoció como el del capitán Rondak, un cuerpo envuelto en una tela siendo arrojado por la borda, hundiéndose despacio.

			La imagen se desvaneció y Geoffrey inhaló con fuerza para llenar sus pulmones.

			La siguiente vidriera se había iluminado al mismo tiempo, pero el dibujo aún estaba a medio formar cuando identificó de qué se trataba. El Orfanato Chatterton. Cuatro siluetas apenas esbozadas en la azotea, asomadas al abismo, jugueteando con el viento, soñando que los arrastraría lejos. El perfil de una gárgola observando desde el otro lado de la calle.

			Cuando aquella imagen comenzó a perder intensidad, Geoffrey giró hacia su derecha para contemplar la tercera de las vidrieras, que terminaba en el marco de la puerta por la que había entrado. El plomo se deslizó con parsimonia, creando una imagen más detallada que las anteriores, un rostro que no era el suyo. Supo de quién se trataba al ver la forma de los ojos, antes de que adquiriesen color. Arlen lo miraba desde el vidrio. Y supo también a qué preciso momento pertenecía aquella expresión reflejada en el rostro de la muchacha: cuando habían estado a solas en la pequeña laguna en la fuente del Gargan.

			Permaneció absorto en aquella vidriera aun después de que la oscuridad hubiera eliminado la imagen. Percibía ya la luz en la siguiente, y una figura que en nada se asemejaba a la que acababa de desaparecer. Se obligó a mirar.

			Notó los latidos de su corazón como martillazos de dentro afuera mientras sus ojos iban captando la figura que le mostraba la vidriera. Un cuello largo, poderoso, de escamas tan brillantes que parecían metálicas. Una cabeza alargada, de reptil, ojos sesgados, orejas puntiagudas, pequeños cuernos de marfil, mandíbula entreabierta y amenazadora, dejando adivinar una hilera de afiladísimos dientes y una lengua roja como la sangre. La imagen estaba inmóvil, pero Geoffrey tenía la impresión de que había algo en ella que sí se movía…

			Tardó un momento en comprender qué era. En los ojos del dragón había otra imagen, diminuta y temblorosa. Tuvo que aguzar la vista para distinguirse a él mismo allí, en las pupilas de plomo de aquella bestia. No se trataba de un simple reflejo, no se veía tal y como estaba ahora, anonadado y temeroso. Desde los ojos del dragón le devolvía la mirada un muchacho firme y aguerrido.

			La imagen dejó de verse y la siguiente vidriera se iluminó. A continuación lo hizo la última de las seis. Dos nuevas escenas, fragmentos de una vida que todavía no había vivido y ante los que no supo qué pensar.

			La puerta se abrió al cesar las imágenes y Geoffrey se dirigió al pasillo sumido en un océano de dudas.

			La mujer estaba junto a la fuente, como le había dicho.

			—¿Por fin sabes ya quién eres?

			—Sé qué es lo que no soy —contestó.

			—Quizá una cosa sea tan importante como la otra, ¿verdad? Las vidrieras nunca mienten, Geoffrey. Muestran retazos de tu historia, de lo que eres y lo que sientes.

			—¿Qué clase de magia hay aquí? —quiso saber el muchacho.

			—La más antigua que puedas imaginar —se limitó a responder la enigmática mujer—. La misma que yace en la profundidad de tu alma.

			—Pero… algunas de las imágenes que he visto no han sucedido.

			—Aún.

			—No…, ¡no puede ser tan simple! Si mi futuro es ese, ¿qué impide que me cruce de brazos para esperar a que ocurra?

			—No seas absurdo. El vidrio te muestra aquello a lo que estás destinado, aunque no hay garantía alguna de que llegue a suceder. Eso depende de ti, muchacho. De nadie más. Lo que todavía no ha sucedido no existe. Ante ti se abre un abanico de posibilidades: has visto solo una de ellas, la más plausible, pero tú tienes que conseguir que ocurra, o el tiempo y tu desidia la borrarán.

			Geoffrey bajó la mirada hacia la base de la fuente, donde los peces continuaban persiguiéndose incansablemente. La incertidumbre no le permitía pensar con calma. ¿Tenía que aceptar lo que había visto como algo real? Hacerlo era reconocer que las vidrieras le habían mostrado no solo pedazos de su pasado y de su futuro, sino también, y más importante para él, dos partes de sí mismo cuya existencia no acababa de aceptar.

			Miró a la mujer, que le había concedido aquella pausa con la paciencia de quien no siente ya ninguna preocupación por el paso del tiempo.

			—¿Por qué he de creerlo? ¡No me has dicho ni tu nombre!

			—Porque ya no tengo, Geoffrey. Los que son como yo ya no tienen nombre, ni en este lado del Umbral ni en el otro.

			El Dragón Blanco hizo un gesto de negación cargado de hastío y se giró a mirar a su espalda, hacia donde debía estar el pasadizo que conducía a la sala de las vidrieras, pero no encontró ninguna abertura en la pared.

			—Ni siquiera he venido aquí buscándome a mí —dijo.

			—Te equivocas: sí lo has hecho. Llevas años buscándote por todas partes.

			Geoffrey se mordió los labios a la vez que asentía y contemplaba a la mujer. A través de ella se distinguía la columna que tenía detrás.

			—Sí, pero no he venido aquí para eso, en serio.

			—Entonces, ¿para qué?

			—Me encargaron que recuperase el Corazón de Læterna.

			Algo cambió en el rostro de la mujer al escucharlo. Por un instante dio la impresión de que iba a reírse, aunque enseguida su expresión se transfiguró en otra de temor.

			—¿Quién te ha hecho ese encargo?

			—¿No lo sabes? Creía que…

			—¡No seas estúpido! No lo sé todo, ni siquiera sé qué has visto ahí dentro. Dime, ¿quién te ha enviado aquí?

			—El rey Lukon, el actual rey de Nemeghram.

			La mujer avanzó hasta él y le acarició una mejilla con el dorso de una mano. Sus pupilas temblaban tras una pátina de humedad.

			—¡Lo siento, Geoffrey! Lo siento.

			—¿Por qué? ¿Qué ocurre?

			—Læterna no tiene corazón, ya no. No hay forma de recuperarlo. Se llevaron sus fragmentos. Ni tú ni nadie puede unirlos. Es una trampa, Geoffrey.

			—¡Lukon!

			—¡No, no! Alguien mucho más poderoso que él. Oh, Geoffrey, quizá uno de tus posibles futuros ya esté aquí. Lo siento, de verdad que lo siento.

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

			—Yo no puedo ayudarte.

			Primero notó que la suavidad de los dedos en su mejilla se transformaba en aspereza; luego presenció cómo la piel perdía el color y comenzaba a retirarse como si la quemase un fuego invisible, dejando a la vista la carne, los músculos, después los huesos, cubiertos de una especie de ceniza que los devoraba. La intensidad de su mirada fue lo último en desaparecer, cuando ya del cuerpo de la mujer solo quedaba una nubecilla de polvo que caía al suelo.

			A su lado la fuente había dejado de manar: ahora ni había agua en su base, ni rastro de los peces que un segundo antes habían nadado en ella. La piedra estaba agrietada y rota, embadurnada de verdín.

			Lo siguiente que vio fue la misma agua cenagosa del exterior filtrándose a través del suelo, mojándole los pies, inundando el patio entero. Un sonido terrible lo sobrecogió y contempló cómo una de las columnas se resquebrajaba, a punto de ceder. Las antorchas fueron apagándose una tras otra, como si una mano fantasmal las privase de oxígeno, y la lámpara cayó con un horrendo estrépito, haciéndose añicos contra la fuente y cubriendo a Geoffrey con miles de agujas de cristal.

			La oscuridad se hizo prácticamente total en cuestión de segundos, pero casi de inmediato un centenar de débiles rayos de luz se colaron por las grietas de las paredes y, gracias a ellas, Geoffrey pudo ver que las sombras se reunían ante él, emergían de detrás de las columnas y se unían unas con otras, adquiriendo una forma que todavía no parecía humana por completo.

			En el exterior, la luz de la torre se extinguió y solo quedó la de la luna para iluminar el camino a los compañeros del Dragón, que corrían hacia el palacio.

		

	
		
			VII

			Los dos grupos habían tomado la misma decisión: después de cruzar la muralla habían buscado la forma de dirigirse hacia el portalón con la idea de que desde allí sería más sencillo y rápido llegar hasta el palacio. Sin embargo, solo el grupo de Lyrboc había encontrado la avenida principal, el otro se había extraviado por un enrevesado laberinto de callejuelas que nunca llegaba a desembocar en la avenida. Estaban cerca unos de otros, pero lo ignoraban. Los separaba una barrera de edificios en ruinas.

			Luber había pensado lo mismo, pero había buscado un camino diferente para evitar encontrarse con los demás antes de tiempo. Sabía que no confiaban en él y que no le permitirían alcanzar al Dragón antes que ellos. Pero del mismo modo estaba convencido de que si él o los otros no encontraban al Dragón a tiempo, Olkrann no volvería a ser libre. Por esa razón, una vez al otro lado de la muralla, dirigió su montura de nuevo al este, con la esperanza de que al menos por una ocasión el camino más largo resultase el más corto.

			Pese a que el grupo de Thürp iba a caballo, fue el que más se retrasó en aquel maldito dédalo de calles angostas que cambiaban de sentido cada poco. Él y los demás tuvieron la impresión de que la ciudad jugaba con ellos, burlándose, modificando la orientación de sus calles, levantando muros de piedra para cortarles el paso una y otra vez y obligarlos a retroceder. Su desesperación iba en aumento mientras discutían sobre qué dirección tomar ante una bifurcación.

			—Debemos separarnos —dijo James.

			—¡No! —respondió Thürp—. Otra vez no. No sabemos con qué podemos encontrarnos aquí, y puede que cinco ya seamos pocos para hacerle frente.

			Arlen tiró de las riendas de su caballo para arrimarse al de su padre.

			—Siempre has dicho que de todos nosotros quien más importa es Geoffrey, y ahora él está solo y en peligro.

			Thürp miró a los demás, que esperaban sus instrucciones. Tæn asintió para mostrarle que opinaba igual que Arlen.

			—Bien, conforme —cedió—, pero nos dividiremos en dos. Nadie se quedará solo. Zarvia, tú ve con Tæn —le indicó a la joven—. James y Arlen, conmigo. Y seguimos con el mismo plan: si no nos vemos antes, al amanecer nos reuniremos en el exterior. ¡Cuidaos, y buena suerte!
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			Cuando la luz de la torre desapareció todos detuvieron su carrera y miraron estremecidos hacia delante, donde la oscuridad se había desplegado de manera instantánea, como un mal presentimiento.

			En la avenida se escuchó el relinchar asustado de un caballo, y poco después, el chapoteo de su galopar frenético acercándose. No se veía gran cosa, pero el ruido era inconfundible. Un caballo corría hacia ellos. Al menos uno. Lyrboc desenvainó y sus cuatro compañeros lo imitaron.

			—¡Atentos!

			De pronto apareció el animal, sin jinete, atravesando las tinieblas. Volvió a relinchar al verlos a ellos, pero no detuvo su huida. Nicholas se precipitó a un lado para que no lo arrollase.

			—Seguro que era el caballo de Geoffrey —dijo Martin.

			Su hermano asintió mientras hacía esfuerzos vanos por desprender el barro que se le había pegado a la ropa al tirarse al suelo.

			—Algo lo ha asustado, y mucho.

			A Lyrboc la aparición del despavorido animal le había hecho tomar una decisión. Se volvió hacia Neft y Rebber y les ordenó:

			—Proteged a los dos chicos, ¿de acuerdo? Yo avanzaré más rápido si voy solo.

			—Ya, ¿y quién te protegerá a ti? —repuso Rebber.

			—La espada de Baeqam, espero —dijo Lyrboc, mirando su arma, que centelleó un instante bajo la luz de la luna.

			—¡No necesitamos que nadie nos proteja! —exclamó Martin, que le había oído—. Lo que importa es encontrar a Geoffrey, y aquí estamos perdiendo el tiempo.

			—No pretendía ofenderte, Martin. Ni a ti ni a tu hermano. Tampoco digo que os quedéis quietos aquí esperándome, pero sí creo que llegaré antes al palacio si no tengo que preocuparme por nadie más aparte de mí mismo. Como dices, lo importante es encontrar a Geoffrey, y que esa luz se haya apagado no me parece una buena señal.

			Martin y Nicholas contemplaron por encima de Lyrboc la silueta oscura y gris de la torre, ahora solo iluminada por la luna: un muñón de piedra tratando de acariciar el cielo nocturno. Era un enigma por qué se había encendido o quién lo había hecho, pero sí, parecía mucho más preocupante que ahora se hubiese apagado. Ante ellos la avenida se extendía hacia una noche más oscura que antes y aún no se vislumbraba el palacio real en la distancia, aunque, por otra parte, ni siquiera podían estar seguros de que Geoffrey hubiese llegado hasta allí. De repente algo captó su atención y Lyrboc lo notó en sus caras. Él también se giró para mirar en la misma dirección, y Rebber y Neft lo imitaron.

			Varias sombras se habían desgajado del resto y avanzaban a su encuentro. Se adivinaba en cada una de ellas una silueta de rasgos humanos todavía a medio formar, que parecía adquirir solidez con cada paso que daba. Dejaban tras de sí un rastro de oscuridad, como el humo de una hoguera que el viento arrastra y va deshaciendo.

			—¡Maldición! —murmuró Neft entre dientes.

			—¿Qué diablos es eso? —musitó Martin

			—Magia oscura —respondió Rebber.

			Las sombras se desplegaron por todo lo ancho de la avenida y se pararon a una decena de metros de donde ellos se hallaban. Las espadas de los espectros también estaban hechas de oscuridad, pero no por ello dejaban de resultar amenazadoras.
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			Zarvia y Tæn tenían en aquel mismo momento un encuentro semejante. Se habían internado por un callejón estrecho y embarrado y al doblar una esquina vieron cómo las sombras saltaban desde las azoteas de los dos edificios que flanqueaban su camino. Tæn, que iba delante, tiró de las riendas con urgencia y gritó para avisar a su compañera:

			—¡Retrocede, rápido! ¡Hay que salir de aquí!

			Zarvia obedeció, pero el espacio era tan escaso que los caballos no podían dar la vuelta fácilmente. Cuando el suyo lo logró, oyó un alarido a su espalda.

			Una de las sombras había envuelto a Tæn en una especie de abrazo y su montura relinchó angustiada y se encabritó. Zarvia desenvainó la espada, pero los saltos y movimientos desesperados del otro caballo no le permitían acercarse, y aunque lo hubiera logrado, no sabía si el arma serviría de algo contra una figura hecha de tinieblas. Unos segundos después no le quedó más remedio que comprobarlo cuando otra de las sombras se abalanzó hacia ella. Sintió el frío gélido de aquellas manos tenebrosas en una pierna y arremetió con todo su miedo y todas sus fuerzas contra lo que parecía ser la cabeza de su atacante. El acero no encontró obstáculo alguno, pero la figura se partió en dos y se desplomó como una cortina de agua negra, sin el menor gemido de dolor.

			—¡Tæn, tu espada! —gritó.

			Tæn ya había visto lo que ella acababa de hacer, aunque tenía ambas manos ocupadas, una intentando no soltar las riendas y la otra tratando de que la sombra que se aferraba a él no lo ahogase. La presión en su cuello iba en aumento, empezaba a faltarle el aire, y otra sombra tiraba de él para obligarlo a desmontar mientras una tercera se había enroscado en la cabeza del animal, que no cesaba de relinchar y dar coces contra las paredes de piedra del callejón.

			El soldado comprendió que para tener una oportunidad de salvarse necesitaba una mano libre con la que empuñar la espada, así que soltó las riendas y el siguiente brinco del caballo lo arrojó por los aires. Impactó contra el muro que había a su izquierda y de ahí resbaló al suelo; aunque el dolor fue brutal, al menos la presión se alivió un poco y el aire encontró vía libre hacia sus pulmones. La sombra, incorpórea o no, también había sufrido el golpe. Esa certeza animó a Tæn, que mientras boqueaba para recuperar el aliento trataba de ponerse en pie y desenvainar. De reojo vio que su caballo arrancaba a galopar, aún con una de las sombras aferrada a su lomo, chocaba violentamente contra el de Zarvia y casi saltaba por encima para abrirse paso. La joven cayó hacia un lado y chilló, sobre todo de pánico al ver que su propia montura resbalaba y estaba a punto de desplomarse sobre ella y aplastarla.

			En el último momento, el animal recuperó el equilibrio, se alzó sobre las patas traseras y al hacerlo golpeó con las delanteras a una de las sombras, que se desintegró en una miríada de diminutos fragmentos. Luego echó a correr, imitando a su compañero.

			Zarvia tanteó el suelo en busca de su espada, pues la había soltado al caer. Notaba un dolor agudo en la espalda que se propagaba hacia la cadera, pero se negó a pensar en ello. En lo más hondo de su mente oyó su propia voz, que le recordaba que no moriría allí, pues en algunos de sus sueños se había visto en un futuro situado más allá de esa noche. Sin embargo, mientras encontraba al fin su arma sentía también un velo de oscuridad impenetrable que se cernía sobre ella, y eso la hizo dudar de que todos sus sueños fueran ciertos. Quizá algunos no fueran más que simples ilusiones sin significado alguno, y entonces la atenazó el miedo a morir allí.

			Y supo, sin ningún género de dudas, que lo haría si no reaccionaba.

			Oyó a Tæn gruñir. Con la caída lo había perdido de vista, pero el sonido indicaba que continuaba con vida. Sus dedos se cerraron en torno a la empuñadura. Aquellas sombras no emitían ningún ruido, pero a la que se le venía encima la sentía ya muy cerca…, demasiado cerca…

			Ignoró el dolor y giró hacia un lado, hacia la pared más próxima. Al mismo tiempo movió el brazo para dibujar un arco completo y la hoja de la espada restalló contra los sillares de piedra. Pensó que había errado. Pero la sombra se deshizo como la anterior. Solo eran sólidas al atacar; en cuanto recibían el golpe de una espada se disolvían en la nada.

			Se levantó con esfuerzo y miró hacia Tæn. El soldado había acabado con dos sombras y en aquel instante hacía lo mismo con otra que había saltado desde lo alto de uno de los edificios y no había llegado siquiera al suelo.

			Ambos se miraron.

			—¿Estás bien? —preguntó Tæn.

			—Sí —contestó ella, obviando el dolor que aumentaba de intensidad por toda su espalda—. ¿Tú?

			Tæn se llevó la mano izquierda al costado y gimió al erguirse.

			—Me han herido, pero estoy vivo. —Alzó la vista para inspeccionar los edificios—. ¿Habrá más cosas de esas por ahí? ¿Ves alguna?

			Todo eran sombras en el callejón, aunque ninguna poseía la negrura intensa de las que los habían atacado.

			—Creo que no.

			—Vámonos. Debemos encontrar a los caballos.

			—Una de esas… criaturas… iba encima del tuyo. No sé si es buena idea ir tras ellos.

			Tæn echó una mirada en la dirección opuesta.

			—Por allí parece aumentar la oscuridad. No pienso meterme ahí. Y lo peor que podemos hacer es quedarnos aquí.

			—Bien —aceptó Zarvia—. Sigamos a los caballos, pero si son inteligentes no pararán de correr hasta que amanezca.

			—Espero que el día no tarde en llegar —gruñó el soldado. Volvió a palparse la herida y notó que la mano se le empapaba. No pudo distinguir el color del líquido, pero era evidente que se trataba de sangre.

			Salieron del callejón tan aprisa como pudieron, pero aquella zona de la ciudad era una maraña de callejas idénticas. Algunas eran tan angostas que las paredes casi se tocaban, otras eran impracticables por lo inundadas de barro que estaban, así que su itinerario desde aquel momento se basó principalmente en evitar las calles demasiado estrechas y oscuras y buscar, en lo posible, aquellas que recibían una mayor luz de la luna. Pronto olvidaron el propósito de encontrar a los caballos y se concentraron en avanzar hacia el palacio. Eso aumentaría sus opciones de reunirse con los demás y de alcanzar vivos el amanecer.

		

	
		
			VIII

			Geoffrey recordó el sueño.

			El sueño que había tenido él y también Zarvia.

			El sueño en el que había decidido enfrentarse a su miedo.

			Las sombras habían salido de todos los rincones de la estancia y ya habían terminado de unirse para formar un solo cuerpo, el de un hombre cubierto con una túnica y una amplia capucha que ocultaba su cabeza por completo. Su figura era totalmente sólida: no era una simple sombra, sino un hombre de carne y hueso. Y oscuridad.

			Sostenía la espada con una sola mano, la izquierda, y se movía entre las columnas sin reducir la distancia que lo separaba de Geoffrey, pero sin apartar la mirada de él.

			—Tenía muchas ganas de verte por fin la cara, Dragón —dijo una voz oxidada desde el interior de la capucha.

			Geoffrey retrocedió unos pasos para situarse detrás de la fuente, de modo que el otro tuviera que rodearla para atacarlo. O saltar por encima de ella, si es que podía hacer eso.

			—¿Quién eres?

			—¿Quién soy? Es una buena pregunta, muchacho. A menudo yo mismo me la he hecho. Hay muchas respuestas, aunque a ti solo te daré una. No necesitas saber más: soy el que te va a matar. Hoy todavía no eres rival para mí.

			Volteó la muñeca al tiempo que abría los dedos y la espada giró varias veces en el aire para caer de nuevo en la palma de su mano.

			Geoffrey intentaba no perderlo de vista, pero el encapuchado parecía disfrutar ralentizando su paso por detrás de cada columna. Este, sin embargo, sabía en todo momento dónde estaba Geoffrey.

			El Dragón trató de calcular sus opciones. Estaba solo, como había estado en sus sueños; había sido víctima del engaño del rey Lukon y se había dejado arrastrar hasta allí. Debía haber sospechado de aquel viejo, Eigal, mas su deseo de obtener el apoyo del ejército de Nemeghram lo había llevado a dejarse convencer. Quizá, pensó, si tomaba la iniciativa sorprendería a su rival. El otro no lo esperaba, y tal vez su seguridad en la victoria jugase en su contra: como todos, veía en Geoffrey a un muchacho de quince años, no a un guerrero. Ese exceso de confianza podía resultar beneficioso para él si sabía aprovecharlo. Pero pasar al ataque significaba abandonar su posición y perder el parapeto que ahora le otorgaba la fuente… No se movió. Todavía no.

			—Puede que te interese saber que no serás el único en morir esta noche. Tus estúpidos amigos te han seguido hasta Læterna.

			El muchacho sintió cómo se le formaba un nudo en la boca del estómago. ¿Qué había sucedido en la corte tras su marcha? ¿Era cierto que los demás estaban en la ciudad o solo era una burda treta para ponerlo más nervioso? Separó un poco la mano de la empuñadura y contempló la cicatriz del corte que Martin le había hecho para sellar el juramento del Club Chatterton. Ojalá no hubieran firmado ese pacto, se dijo. Por muy agradecido que estuviera por la amistad y el cariño de sus amigos, era consciente de que de no ser por él, por su culpa, los otros cuatro estarían a salvo. Al menos todo lo a salvo que en ese momento se pudiera estar en Inglaterra.

			De repente el encapuchado se quedó quieto, demasiado quieto, como congelado. Un instante después se produjo un movimiento indefinido en el aire y Geoffrey tardó unas décimas de segundo en comprender qué era lo que ocurría: el encapuchado se había quedado inmóvil y su silueta volvía a perder consistencia y a disolverse en un proceso opuesto al que había realizado anteriormente. De su pecho brotó una sombra sin forma alguna que, sin embargo, la fue adquiriendo a gran velocidad. Era una figura humana que se hacía más compacta cuanto más se desvanecía la figura anterior. Y avanzaba, corría. En cada zancada se hacía más sólida. Saltó para encaramarse al borde de la base de la fuente y de allí volvió a saltar, ahora hacia Geoffrey, que solo fue capaz de reaccionar levantando la espada por encima de la cabeza.

			Las dos hojas de acero chocaron con un estallido de chispas azuladas. El muchacho sintió que todo su cuerpo temblaba por la violencia del golpe, pero logró detenerlo. Su atacante embistió otra vez, y ahora Geoffrey no solo lo paró, sino que golpeó también, con lo que ese segundo estallido fue incluso mayor que el anterior. Las dos hojas de acero toparon la una contra la otra y vibraron con un sonido horrendo.

			Un tercer golpe y un tercer estallido de chispas; en el cuarto intento del encapuchado la punta de su espada encontró el borde de la fuente cuando el Dragón Blanco giró para esquivarlo; y en el quinto una columna protegió a Geoffrey. Entonces fue él quien pasó al ataque: no podía dedicarse todo el tiempo a detener o esquivar los golpes de su rival, tenía que conseguir que este también gastase energía en su propia defensa.

			Por momentos el ruido del acero se hacía ensordecedor, pues rebotaba y se amplificaba por todos los rincones de la estancia, acompañado por el chapoteo que producía cada uno de sus movimientos en el agua putrefacta que los cubría hasta los tobillos. Cuando alguna de las espadas impactaba contra la piedra de una columna, el sonido resultante era un chirrido que se contagiaba al aire, como si un millar de grillos cantasen a la vez.

			Geoffrey sintió que todo su cuerpo se impregnaba de un sudor frío. Le goteaba por la frente y la espalda y hacía que la empuñadura de la espada se tornase resbaladiza en sus manos. Tras unos breves instantes en los que había llevado la iniciativa del combate, volvía a verse obligado a concentrarse en la defensa.

			Con un golpe tras otro su rival lo forzaba a retroceder.

			En un momento dado, trastabilló hacia atrás y se dio contra una columna. El dolor que notó entre los omoplatos le hizo gemir y bajar los brazos, solo un segundo, dos a lo sumo, pero lo suficiente para que el encapuchado arremetiera de nuevo. Geoffrey pudo saltar hacia un lado justo antes de que el acero le rebanase el cuello. En lugar de su carne, la espada encontró la piedra y arrojó por los aires una granizada de minúsculos fragmentos.

			El Dragón Blanco se puso en pie tan rápido como le fue posible, aunque el otro ya atacaba una vez más, incansable. Geoffrey solo pudo ofrecer su espada como barrera, pero lo hizo tarde y sin la fuerza necesaria, de modo que el ímpetu del agresor le arrancó el arma de las manos.

			Geoffrey vio de reojo cómo la espada salía despedida y se hundía en el agua sucia, lejos de él. Para entonces el dolor se había transmitido desde sus manos hasta sus hombros, pues ese último golpe había sido brutal. Miró a su enemigo, que ni siquiera se había molestado en preparar ya el siguiente ataque. Parecía conformarse con disfrutar del instante.

			Una gota de sudor cruzó una de sus cejas y se le metió en el ojo. El corazón le latía de manera exagerada y las sienes le palpitaban. Aquel palacio abandonado y decrépito sería su tumba si no lo evitaba.
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			—¡Rebber! —llamó Lyrboc al grandullón—. ¿Tienes idea de qué son?

			—No, chico. Magia oscura, eso está claro, pero no me preguntes cómo lo han hecho.

			Lyrboc no esperó más. Las sombras aguardaban, conscientes de que eran superiores en número. Había contado nueve de ellas, y no estaba seguro de que no fueran a llegar más, así que pasó al ataque. Con su primer mandoble vio cómo una de las siluetas se deshacía en una lluvia de gotas negras, lo cual le dio ánimos, pero en el segundo intento su espada topó con el acero oscuro de un rival. Entonces todo a su alrededor se pobló de sombras que se movían, ruido ininterrumpido de entrechocar de espadas, gruñidos y juramentos.

			Martin vio su primer golpe detenido por una espada de sombra. Giró a un lado y lanzó un puntapié, pero su pierna atravesó la silueta sin establecer contacto. Antes de que pudiera preguntarse cómo era eso posible, su rival le golpeó con el codo y eso sí lo sintió, un impacto en el pómulo que le hizo retroceder varios pasos para no caer. No tuvo tiempo ni de llevarse la mano a la cara para comprobar el daño, pues la silueta saltó hacia él. Levantó su espada, empuñándola con ambas manos, y la del enemigo chocó con tanta potencia que los brazos del muchacho estuvieron a punto de ceder. Detuvo un segundo ataque, y con el tercero, de arriba abajo, se vio forzado a agacharse. Temió en un principio que esa posición lo dejara en clara desventaja, pero enseguida tomó una decisión: si las sombras no eran sólidas al intentar golpearlas, bien podría atravesarlas. Se tiró al suelo, hacia las piernas de su rival, y giró: dio una vuelta sobre sí mismo, dos, luego recuperó la verticalidad, y al mismo tiempo que lo hacía rasgó el aire con la espada a la altura de la cintura, en un arco de ciento ochenta grados. La figura cayó como un trapo deshilachado y se fundió con el charco que había a sus pies.

			Entonces buscó a su hermano y se dio cuenta de que apenas veía con el ojo derecho, en el que había recibido el golpe.

			Nicholas tuvo más fortuna con su primer rival. Fue este quien atacó primero, así que el más joven del Club Chatterton giró para esquivar el mandoble y lanzó sus brazos en una estocada poco ortodoxa pero efectiva. En cuanto la punta de su acero alcanzó el pecho de la silueta, esta estalló como una ola al encontrar en su camino las rocas de la orilla. Sin embargo, detrás de esa había otra que corría en su busca con los brazos en alto, enarbolando una espada que ya comenzaba su descenso hacia él. El instinto de supervivencia lo incitó a correr, pero eso no podía hacerlo, así que se echó a un lado, hincó una rodilla en tierra y golpeó, poniendo todas sus esperanzas en esa única oportunidad.

			Con el rabillo del ojo vio que la oscuridad lo envolvía…, aunque no era una oscuridad completa, sino una rota en minúsculos pedazos que cayeron sobre él y resbalaron por sus ropas como una salpicadura inocente.

			Se incorporó y buscó a Martin. A ambos solo los sepa­raban unos tres metros de barro y charcos de agua sucia. Detrás del mayor de los dos hermanos se encontraba Rebber; la manga de su brazo izquierdo había recibido un corte poco profundo y la sangre empapaba la tela sin que él diera muestras de notarlo. Era tan enorme que de un solo golpe había destruido dos sombras.

			A su lado, Neft ni siquiera había llegado a entrar en combate, pues las otras tres sombras habían caído bajo la espada de Lyrboc, que ya registraba la calle para comprobar que no surgieran nuevas amenazas.

			—¿Todos estáis bien? —inquirió al convencerse de que por el momento no parecía que fueran a recibir otro ataque.

			Rebber esperó a que Nicholas y Martin respondieran que sí para guardar la espada y arrancarse con un par de tirones la manga. Neft se acercó a verlo.

			—No parece muy grave, hermanito —dijo.

			—No es eso lo que me preocupa —contestó Rebber, taponando la herida con la mano derecha y cerrando los ojos—. Si hubiera sido con una espada normal no tendría importancia, pero… —Prefirió no terminar la frase. Su temor no se basaba en certezas.

			—Pero ¿qué? —quiso saber Neft.

			El grandullón volvió a abrir los ojos y los clavó en su hermano.

			—No quiero que la sombra entre en mi sangre. No sé si ocurrirá algo si lo hace, pero no me apetece esperar a comprobarlo.

			—Vale, bien, sí —comenzó a balbucear Neft, asustado—. Cúrate como tú sabes, hermanito. Vamos.

			—¡Oh, cállate de una vez, Neft!

			—Sí, me callo. Concéntrate, venga. Ya me callo.

			Los otros tres se habían acercado y contemplaban la escena con la preocupación reflejada en el rostro.

			Unos segundos más tarde, desde algún lugar en el interior de la ciudad brotó un rugido gutural que les heló la sangre: era el alarido de una bestia cuya naturaleza no desearon ni imaginar. El único en toda Læterna que no lo escuchó fue Rebber, que ya no oía ni veía nada más que la contienda entre su cuerpo y la oscuridad que pretendía invadirlo.

		

	
		
			IX

			Thürp, Arlen y James habían desmontado para sortear una zona muy embarrada, en la que las patas de sus caballos se hundían cerca de un palmo de profundidad. Avanzaban ellos delante y tiraban de las riendas de los animales, que relinchaban de manera constante para mostrar su disconformidad.

			—Vamos, vamos —procuraba animar Arlen a su montura, acariciándole el morro cada poco, pero el animal insistía en detenerse y levantar la cabeza como si quisiera indicar que debían retroceder—. Enseguida saldremos de aquí y será más fácil.

			—Quizá nos convendría dejarlos —sugirió James, y de inmediato aclaró—: Y volver después a por ellos. Están muy nerviosos, se nota que no les agrada este lugar.

			—Y no les culpo —musitó Arlen.

			—No los dejaremos —contestó Thürp, que encabezaba la marcha—. No mientras podamos evitarlo.

			A ambos lados de la calle que recorrían, los edificios presentaban un estado de ruina mayor que el que habían encontrado hasta entonces. Muchos de los muros habían caído, otros resistían de manera milagrosa en un equilibrio muy precario que no podía durar. La mayoría estaban cubiertos por enredaderas de aspecto enfermizo. De tanto en tanto divisaban la cúspide de la torre recortándose contra el cielo, pero la distancia que los separaba de ella no parecía reducirse apenas. Todavía necesitaban encontrar una ruta hacia el centro.

			Unos minutos más tarde notaron que bajo sus pies el suelo recuperaba cierta solidez y el barro se hacía menos incómodo. Poco más adelante incluso había puntos donde se veía el suelo adoquinado original.

			—Después de esto voy a necesitar un buen baño que dure horas —gruñó James.

			—Ya me explicarás dónde piensas dártelo —repuso Arlen con un intento de sonrisa.

			—En el primer río que encuentre, me da igual si tengo que revolcarme para quitarme de encima esta peste.

			—Yo ya no huelo nada —aseguró la chica—. Creo que mi sentido del olfato dijo basta hace ya un rato.

			—Vamos, montad —les ordenó Thürp—. Ya nos hemos retrasado demasiado.

			Mientras hablaba observaba el cielo: no había indicio alguno del amanecer, pero intuía que no debía faltar mucho.

			De pronto vio algo con el rabillo del ojo, un movimiento fugaz a su derecha. Una parte de su mente intentó persuadirlo de que no era más que un rayo de luna desplazando de sitio las sombras, pero la otra parte le hizo reaccionar. Læterna no era lugar para confiarse. Se llevó una mano al cinto al tiempo que se ladeaba para mirar hacia allí: entonces recibió el golpe. Sus ojos le mostraron una silueta de sombra tan alta como él, armada con una espada totalmente negra. El acero enemigo le dio en la mano, lo cual le salvó la vida, pero le rebanó tres dedos de cuajo. Su alarido de dolor puso en guardia a su hija y a James, que no tardaron nada en desenvainar y buscar el origen de la amenaza.

			Tres, cuatro, cinco, seis sombras surgieron de la nada.

			—¡Diablos! —exclamó James.

			—¡Papá! —gritó Arlen.

			A pesar del dolor, Thürp logró zafarse del segundo mandoble saltando hacia atrás. Su caballo, al encabritarse, le sirvió involuntariamente de escudo. La figura que lo había atacado retrocedió también para no recibir una coz. Thürp levantó la mano derecha para mirársela: el dolor era tan intenso que producía el efecto contrario, casi no lo sentía; ante el peligro de una muerte inminente, su cerebro había levantado una barrera contra el dolor de su mano. Intentó sacar la espada con la izquierda, pero no resultaba fácil: la vaina colgaba del lado izquierdo de su cuerpo y la hoja era demasiado larga para extraerla con ese brazo. El caballo brincó varias veces y después partió al galope, asustado por la presencia de las sombras. Ya no había nada que evitara el avance del enemigo.

			La figura corrió hacia él con los brazos en alto, empuñando una espada de negrura mortal. Thürp tuvo que tirarse a un lado y cayó al mismo tiempo que la espada del espectro golpeaba el suelo y levantaba dos diminutas cortinas de agua y tierra.

			El hombre se levantó tan rápido como pudo y tiró de la empuñadura de la espada hacia fuera con fuerza, luego la soltó y el arma salió por completo, dio una vuelta entera en el aire y cayó sin que pudiera cogerla. La sombra arremetió de nuevo con un ataque en horizontal, de izquierda a derecha, y Thürp sintió que la piel de su vientre se rasgaba. El dolor ya no tenía dique que lo frenase.

			Oyó gritar a su hija a su espalda mientras a él se le doblaban las rodillas. Arlen no estaba llamándolo, el suyo era un grito de rabia. Había derrotado a su primer rival atravesándolo a la altura del estómago y ahora corría a ayudar a su padre. Paró con su espada el golpe destinado a matar a Thürp, giró en redondo aprovechando el mismo impulso y cortó el aire y la silueta de sombra que se erguía en él.

			—¿Papá? —Su padre le dirigió una mirada de decepción. Él, que se había impuesto la misión de proteger a su hija y a Geoffrey por encima de todo, se veía ahora herido y desarmado, rendido cuando más lo necesitaban Arlen y el Dragón—. ¿Estás bien, papá?

			No era la primera vez que resultaba herido en un combate, pero los quince años pasados en Londres le habían hecho olvidar la embriagadora intensidad del dolor.

			Detrás de Arlen apareció otra sombra amenazadora y Thürp gritó:

			—¡A tu espalda, Arlen!

			La muchacha se dio la vuelta, pero no fue ella la que paró el golpe. Algo pasó junto a la joven a una velocidad vertiginosa, la golpeó en el hombro y la lanzó de bruces al suelo.

			Era un caballo, y lo montaba Luber Kaylor. Había visto la lucha desde una bocacalle próxima y había lanzado su montura al galope para intervenir. La silueta que se disponía a atacar a Arlen desapareció en una explosión de gotas de oscuridad. A continuación, Luber tiró de las riendas con violencia y su caballo frenó la marcha de modo tan brusco que poco le faltó para que sus cuartos traseros perdieran el equilibrio; sus cascos resbalaron en el fango, pero enseguida se rehízo y reanudó la carrera en dirección contraria para hacer frente a las dos sombras que todavía combatían con James.

			Arlen se incorporó aturdida. Una costra de barro la cegaba, de modo que se limpió con el dorso de la mano y buscó a su padre. Thürp seguía arrodillado en uno de los incontables charcos que inundaban la calle; había recogido su espada y la había clavado en el suelo para utilizarla como apoyo y poder levantarse. Su brazo derecho colgaba flácido.

			—¿Arlen?

			—¡Papá! —Corrió a abrazarse a él—. Estás herido.

			—Solo es eso… Solo un par de heridas. Me curaré.

			Por encima del hombro de su padre, Arlen vio a Luber a una decena de metros, montado en su caballo, la espada aún desenvainada pese a la ausencia ya de enemigos. Cuando el animal se movió, dejó a la vista de la muchacha el cuerpo de James tirado en el suelo.
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			James intentó incorporarse, pero sus fuerzas no bastaban. Apoyó las palmas de las manos en el suelo y trató de levantarse a pulso hasta que el temblor se apoderó de sus brazos y se rindió. El dolor no hacía otra cosa que aumentar y su ropa estaba cada vez más húmeda por la mancha de sangre que se extendía desde su pecho. Oyó sonidos que se confundían entre sí en una amalgama irreconocible. Su nombre…, alguien pronunciaba su nombre. Pisadas y voces que corrían hacia él… Sus dedos se deslizaron por las rendijas que había entre los adoquines del suelo para arrastrarse en busca de algún refugio, mas apenas logró avanzar. Entonces notó el sabor amargo y ferroso de la sangre y el tacto de unas manos en los hombros.

			—¡James! —La voz era de Arlen—. ¡James!

			Las manos giraron su cuerpo y James vio un pedazo del cielo nocturno que cubría aquella ciudad maldita. Una miríada de estrellas. Se atragantó con la sangre que se había acumulado en su boca y tuvo que voltearse para escupir. Entonces cobró forma ante él el rostro de Arlen. Su amada Arlen. Su cara descompuesta y sus ojos llorosos. El miedo en su mirada. Trató de hablarle, de calmarla, consolarla, pero la sangre embadurnaba sus palabras y las retenía en su garganta. Ella sí le estaba diciendo algo, la veía mover los labios aunque la voz ahora no llegaba hasta él. En sus oídos solo había un zumbido cambiante que era anticipo del silencio. Aparecieron más rostros detrás del de Arlen: el de Thürp y el del Rey Fantasma. Sus ojos volvieron a buscar la mirada color miel de la chica y se quedaron inmóviles mientras su visión se iba emborronando. Primero desaparecieron las estrellas contra las que se recortaba el rostro de la chica; después, los detalles de aquella cara que tanto había mirado y admirado.

			Luego ya no quedó nada.

			 

			Solo el sabor de la sangre.

			Nada más.

			Silencio y sangre.

			
		

	
		
			X

			Geoffrey vio de nuevo ante sí la imagen que le había mostrado la cuarta vidriera. Ni siquiera intentó recuperar su arma: sabía que si lo hacía su rival acabaría con él. Así pues, se concentró en aquella imagen.

			En las tres primeras vidrieras habían aparecido imágenes de su pasado. El día de su nacimiento y la huida en el navío del capitán Rondak; el orfanato, en Londres; la cara de Arlen después de haberla besado en la frontera entre Wolrhun y Nemeghram. En las otras tres vidrieras el plomo había formado dibujos de escenas que todavía no habían sucedido. Su pasado y su futuro. Uno de los futuros posibles.

			Pero, para ello, para que ese futuro tuviera lugar, necesitaba sobrevivir a esa noche.

			La clave tenía que estar en aquella cuarta imagen.

			Cerró los ojos y escuchó la risa de su rival, que consideró el gesto como una demostración de miedo ante la proximidad de la muerte.

			En el sueño en el que se había encontrado con Zarvia había conseguido vencer el miedo. Luego ella le había dicho que lo que había visto había sido un dragón, no un muchacho. En la vidriera se había descubierto a sí mismo en los ojos del dragón… ¿Qué significado podía tener aquello? ¿Era tan solo una imagen simbólica, una representación de sus dudas acerca de su identidad?

			«No puedo morir esta noche —se oyó decir. No podía asegurarlo, pero creyó que lo había dicho en voz alta—. No puedo morir después de todo lo que ha pasado, no puedo morir antes de llegar a Olkrann. ¡No puedo morir aquí!».

			Entonces algo se iluminó en su interior. Pudo sentir la luz más que verla. Una fuente de calor que brotaba de sus entrañas y se hacía más y más grande, más y más poderosa. Al mismo tiempo tuvo otra sensación que le cortó la respiración: dudó un instante si sería la de estar muriendo, pero supo enseguida que no, pues era una sensación demasiado vívida para ser la muerte.

			Era la sensación de estar sufriendo un cambio, de estar transformándose. Abrió los ojos súbitamente y vio al encapuchado frente a él, contemplándolo. La postura de sus brazos había variado; ya no parecía presto a atacar, sostenía la espada solo con el brazo izquierdo y la punta de la hoja tocaba el agua. Pero había algo más, algo que sobrecogió a Geoffrey: ahora veía a su rival desde una posición elevada, no como si el otro se encogiera, sino como si él estuviera ascendiendo.

			Algo chocó contra su cabeza y una nube de polvo se derramó sobre él. Miró hacia arriba y comprendió que se había dado contra el techo de la sala. Giró el cuello para mirarse a sí mismo en busca de una explicación a aquella locura y a la vorágine de sensaciones extrañas que le embargaban, y en ese momento rugió.

			Su voz había mutado en un torrente de aire que resonó con un estruendo brutal.

			No era ya un chico de quince años que había perdido la espada y rebuscaba en su mente una escapatoria a la muerte, sino un dragón. Un verdadero Dragón Blanco que apenas cabía en aquella sala.

			Rugió otra vez, con todas sus fuerzas. Ahora no podía utilizar su voz para formular palabras, pero su rugido atronador dejaba claro que no pensaba morir en Læterna. No esa noche.

			El encapuchado dio unos pasos para alejarse de él y envainó la espada. Cuando el segundo rugido cesó, la bestia se abalanzó hacia delante, pero su dentellada solo encontró vacío. El enemigo se había desvanecido tal y como había surgido, deshaciéndose en las sombras. Solo quedó de él su túnica, flotando primero en el aire y después en el agua encharcada.

			El Dragón Blanco, de nuevo convertido en Geoffrey, la recogió para registrarla y, tras comprobar que no había nada en ella, la dejó caer. Respiró hondo varias veces en un intento de sosegar el ritmo enloquecido con el que latía su corazón. No sabía con seguridad qué había ocurrido ni por qué, pero lo que sí sabía de manera definitiva era quién era él, qué era.

			Retrocedió hasta donde había estado antes, en el instante de la transformación, y se puso en cuclillas para sumergir las manos en el agua y recuperar su espada. Cuando la encontró, se apresuró hacia la salida del palacio.

		

	
		
			CAPÍTULO DECIMOQUINTO

			Reunión

		

	
		
			I

			Zarvia y Tæn oyeron los dos rugidos desde el dédalo de calles en el que aún se encontraban.

			El soldado avanzaba renqueante por culpa del dolor frío que se extendía desde la herida de su costado. Aunque él no lo había reconocido, Zarvia sabía que la herida era más grave de lo que había dicho en un principio. Ella iba delante ahora, pero se detenía cada pocos pasos para comprobar que nada los seguía, y en cada una de esas breves pausas se daba cuenta de que el estado de Tæn iba empeorando.

			—Déjame verla.

			—No. —La respuesta sonó a medio camino de un gemido y un grito—. Tenemos que seguir adelante.

			—Mírate, casi no puedes caminar.

			—¡Tonterías! Estoy bien —replicó, pero mientras pronunciaba esas palabras, ya buscaba el apoyo de la pared más próxima. Con toda la lentitud que pudo imprimir al movimiento, se dejó deslizar por el muro hasta quedar sentado en el suelo, con las piernas extendidas.

			La joven fue hasta él y se arrodilló a su lado. De un tirón le desgarró la ropa para inspeccionar la herida, aunque la escasez de luz no le permitió verla con claridad.

			—Voy a tocarte —dijo—, y te va a doler.

			El soldado la miró con la respiración entrecortada y los dedos de Zarvia empezaron a palpar la zona alrededor del corte. Este no parecía muy profundo, pero tampoco podía catalogarse como superficial. Hizo un poco más grande el desgarro de la ropa y ayudó a Tæn a tumbarse de lado, de modo que ella pudiera ver un poco mejor. La piel parecía estar oscureciéndose, aunque no de un modo uniforme, sino más bien como una telaraña que alcanzaba más longitud en unos puntos que en otros. A Zarvia no le gustó aquello, y Tæn lo percibió en su mirada y resopló con resignación.

			—Pinta mal, ¿verdad?

			—No voy a decirte que no. Esos seres que nos han atacado eran producto de alguna clase de magia oscura.

			—He visto muchas cosas inexplicables, pero nunca algo así.

			—Sus espadas no eran de simple acero. Da la impresión de que al cortarte te han envenenado de algún modo.

			—¿Puedes hacer algo? ¿No sabías tú de plantas y raíces curativas?

			—Sí, pero jamás me he enfrentado a una herida como esta. No sé qué podría servir para curarla, ni si las hierbas que llevo siempre conmigo harían gran cosa… Y con esta luz…

			—Entonces déjame aquí.

			—¡Ni hablar!

			—No me abandonas, te lo pido yo.

			—No. No voy a dejarte aquí.

			La mano ensangrentada de Tæn se cerró en torno a la muñeca de Zarvia y tiró de ella.

			—¡Escucha! Tú misma lo acabas de decir, no puedes curarme. Entonces no pierdas el tiempo aquí conmigo. No sé si esto me va a matar o no, pero apenas puedo andar. Estaré mejor aquí sentado. Tú ve a buscar a Geoffrey. ¡Ve a buscarlo! Da igual si todos los demás morimos en esta maldita ciudad, él tiene que regresar a Olkrann. —Zarvia intentó soltarse, pero él aún conservaba parte de sus fuerzas—. ¡No! Me defenderé si esas cosas…, lo que sean…, vuelven. Pero no puedo seguir avanzando y lo sabes. Busca el palacio, encuentra a Geoffrey y sácalo de aquí. —Zarvia le sostuvo la mirada unos segundos, mordiéndose los labios mientras intentaba decidirse. Sabía que él tenía razón, allí no podía hacer nada por él, pero se resistía a abandonarlo a su suerte. Tæn comprendió sus reparos y la empujó para apartarla—. ¡Vamos, vete!

			—Si otras sombras como esas vienen…

			—Me defenderé, ya te lo he dicho —mintió el soldado. Ambos eran conscientes de que no podría plantar batalla en su estado.

			La joven miró a su alrededor en busca de cualquier cosa que le sirviera para memorizar aquella calle tan similar a tantas otras por las que habían pasado. No encontró nada, aunque se prometió grabar en su mente la ruta que siguiera de allí en adelante para poder recorrerla en dirección opuesta más tarde.

			—De acuerdo, me voy. Pero no te muevas de aquí, volveré a por ti.

			Tæn intentó sonreír sin conseguir más que una mueca imperfecta.

			—Te lo garantizo: no me moveré.

			—Espérame, volveré y trataremos de curarte esa herida.

			—Sí, pero vuelve con Geoffrey, ¿vale? Vuelve con él.

			Zarvia dijo que sí en silencio y empezó a caminar para alejarse de allí. En la primera esquina miró una vez más hacia el soldado y lo vio sentado contra la pared, agitando la mano derecha en un gesto de despedida.

		

	
		
			II

			Lyrboc sabía que debía correr hacia el palacio real, más aún después de haber oído los rugidos de aquella bestia, pero sus pies no se movieron. Sus ojos estaban fijos en el rostro de Rebber. El grandullón tenía el ceño fruncido en una expresión de profunda concentración.

			Martin le puso la mano en un hombro y le dijo:

			—Lyrboc, mi hermano y yo iremos a por Geoffrey. Tú quédate aquí con tus amigos.

			—No. Esperad.

			—Sí, lo haremos así —insistió Martin, decidido a no dejarse convencer de lo contrario—. Geoffrey no es solo un Dragón Blanco, es uno de nuestros mejores amigos. Nicholas y yo lo encontraremos.

			Lyrboc miró a Neft y a Rebber y contestó:

			—Iré con vosotros.

			—No, quédate con ellos. Rebber está herido y te necesita. Nosotros daremos con Geoffrey.

			—Solo sois dos.

			—Suficientes —apuntó Nicholas, más optimista que seguro.

			—Escucha: si Rebber se recupera, seguid avanzando por esta avenida, así podremos reunirnos —insistió Martin. Luego se volvió hacia su hermano y lo apremió—: Nos vamos, venga.

			Lyrboc observó cómo se marchaban corriendo hasta que los engulló la oscuridad. Un momento después escuchó un lamento ronco a su espalda y se giró para ver a Rebber doblado por la cintura, intentando sentarse en el suelo antes de caer desplomado. Su hermano trataba de sujetarlo por los hombros, pero la diferencia de peso era demasiado grande como para que sus esfuerzos sirvieran de algo.

			—¡Rebber! ¡Rebber! —chilló Neft.

			El otro cayó finalmente con un golpe seco y abrió los ojos.

			—Ya sabes cómo va esto —dijo mientras se recostaba sin que le importase que su lecho fuese de barro—. Déjame unos minutos para descansar.

			—¿Eso significa que estás bien?

			—Lo estaré si eres capaz de mantenerte callado durante diez minutos.

			Sus palabras resultaron groseras, pero al mismo tiempo que las formulaba buscó la mano de Neft para estrecharla con fuerza.

			Lyrboc respiró con alivio y miró de nuevo hacia el interior de la ciudad. No podía abandonar a sus amigos para comprobarlo por sí mismo, pero habría dado lo que fuera por saber si el Dragón Blanco se hallaba a salvo.
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			Martin y Nicholas encontraron el edificio derruido y, tras él, la ciénaga que horas antes había llevado a Geoffrey a dar un enorme rodeo, pero ellos decidieron no desviarse. Tenían la esperanza de que Rebber se recuperase pronto y él y los otros dos los siguieran, por lo que si abandonaban la avenida principal corrían el riesgo de no volver a reagruparse.

			—No me gusta —murmuró Martin—, pero vamos a tener que mojarnos.

			—Yo ya estoy calado hasta los huesos —dijo Nicholas—. Lo que me preocupa es… —Prefirió no decirlo, como si de ese modo sus temores perdieran intensidad.

			—¿Qué?

			—Si hay algo en el agua.

			Martin lo miró. Ya se había metido en la ciénaga hasta las rodillas.

			—Esperemos que no. Por si acaso, saca tu espada y mantén la atención. Iremos el uno al lado del otro mientras sea posible.

			Nicholas se colocó a un par de metros a su izquierda y ambos se internaron en aquella balsa de agua hedionda. Avanzaron tropezando una y otra vez con los escombros que había en el fondo y deteniéndose cada poco para mirar a su espalda y observar la superficie líquida por si detectaban en ella el menor movimiento sospechoso. En algunos puntos el agua apenas les cubría los tobillos, pero en otros les llegaba hasta el pecho, con lo que el hedor se volvía insoportable y les provocaba náuseas y arcadas.

			—Piensa en agua limpia —sugirió Martin.

			—No puedo, estoy concentrado en un frasco rebosante de colonia.

			Más adelante la situación empeoró, pues ni siquiera hacían pie, por lo que tuvieron que guardar las armas y nadar durante un trecho.

			Cuando al fin alcanzaron el otro extremo se sentían agotados, aunque no pararon a descansar. Intuían que el palacio debía de estar ya cerca y podrían lamentar más tarde cualquier momento de reposo. Pese a sus temores, no sufrieron ningún nuevo encuentro con siluetas de sombra y no tardaron mucho más en divisar en la distancia el palacio de la reina Gwiën.

		

	
		
			III

			Luber Kaylor se apartó unos metros mientras Thürp se mostraba incapaz de consolar a Arlen. No había llegado a tiempo de evitarlo; tuvo que elegir entre salvar a la muchacha o al chico, y para cuando acudió en ayuda de James, este ya había recibido dos estocadas mortales. Aun así, había acabado con una de las sombras. Luber eliminó a la última. Al menos eso parecía; no se veía ninguna otra.

			El soldado también estaba herido, aunque ahora toda su atención estaba centrada en los chicos.

			Luber dudó unos instantes, pero enseguida volvió a montar en su caballo.

			—Soldado… —Thürp dobló el cuello para mirarlo. La expresión de su rostro era un fiel reflejo del dolor y la desolación que lo embargaban. Notaba que le faltaba poco para perder el conocimiento—. El Dragón Blanco —dijo Luber—. Voy a buscarlo.

			Jamás había llegado Thürp a imaginar que tendría que solicitar un favor del hijo traidor del rey Krojnar…

			—Llévatela —balbuceó entre dientes—. Llévate contigo a mi hija.

			Esas palabras traspasaron la burbuja de tristeza en la que se había sumido Arlen. Levantó la cabeza del pecho de James y dirigió sus ojos llorosos hacia su padre:

			—Ni se te ocurra, papá. Me quedo aquí contigo y con James.

			—Estarás más segura con él.

			—No. —La negativa sonó tan rotunda que ninguno de los dos hombres quiso replicar.

			Luber cruzó una mirada con Thürp y arreó al caballo.
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			Geoffrey se había sentado en la escalinata de acceso al palacio.

			No sabía adónde ir desde allí. Si era cierto lo que el encapuchado había dicho, que sus amigos habían entrado en Læterna, ¿por dónde podía empezar a buscarlos? Aquella ciudad era enorme. No sería fácil dar con ellos, podrían cruzarse en direcciones opuestas a una sola calle de distancia y no saberlo. Aguzó el oído por si le llegaba el eco de algún combate, pero no escuchó más que silencio. Incluso el viento había amainado.

			Pensó que se encontraba en un buen lugar para esperar. Si ellos sabían que había entrado en Læterna, también sabrían que se dirigía al palacio real. Además, tenía la explanada ante él, lo que le proporcionaba la oportunidad de divisarlos desde lejos. A ellos o a cualquier otra cosa que se encaminase en su dirección. Aguardaría allí hasta el amanecer, no podía faltar mucho para que llegase por fin, y entonces, si todavía no habían aparecido, iría hacia la muralla. Con suerte su caballo seguiría esperándolo donde lo había dejado, aunque lo dudaba. El pobre animal estaba muy asustado y no le culparía si había decidido buscar por su cuenta la forma de salir de la ciudad. De todos modos, él esperaría a que amaneciese, estaba demasiado cansado para moverse ahora…

			Cansado y sobrecogido por lo que acababa de suceder. No acababa de creérselo. Ahora tenía la certeza de que ser un Dragón Blanco no era simplemente poseer un título vacío de significado; la marca de su espalda no era tan solo una curiosa mancha de nacimiento. Ya no albergaba ninguna duda de que él formaba parte de aquella estirpe ancestral y de que en sus entrañas, en algún recóndito rincón de su interior, había magia. Ignoraba cómo podía controlarla, o si era algo que se activaba por sí solo.

			Sacudió la cabeza y soltó un bufido. Las interrogantes acudían en tropel y se acumulaban en su mente. Y no disponía de respuestas. Siempre había odiado no ser capaz de contestar a una pregunta, y ahora eran decenas las que no podía responder. ¿Qué era él, un ser humano, un dragón, un híbrido de ambos? ¿Qué era necesario para que se produjese la transformación? ¿La proximidad de la muerte? Pero, entonces, ¿por qué no se había transformado cuando lo atacaron las gárgolas? ¿La magia solo tenía cabida en ese lado del Umbral y no en el otro? Si era así, ¿por qué? ¿Podía él dominar esa magia que anidaba en su interior? ¿Activarla a voluntad?

			Necesitaba hablar con el Anciano Donan. Quizá él pudiera ofrecerle respuestas. Pero esa era otra interrogante: ¿dónde estaba Donan?

			Volvió a sacudir la cabeza en un intento vano de dejar su mente en blanco y registró con la mirada la explanada que nacía a sus pies. Continuaba desierta y silenciosa. Se echó hacia atrás y contempló el cielo. Habían aparecido unas cuantas nubes. Cerró un momento los ojos, solo un momento, pues no podía permitirse quedarse dormido.

			[image: Orla.tif]

			Oyó los cascos de un caballo al galope sobre el empedrado y el chapoteo que producía el animal al atravesar algún charco, y abrió los ojos al tiempo que se incorporaba, espada en mano.

			No reconoció al jinete, no lo había visto antes, pero este aminoró la marcha al divisarlo a él y se detuvo al llegar ante la escalinata.

			—Estás vivo… —dijo Luber.

			—¿Quién eres?

			Luber hizo una mueca que, por la distancia, Geoffrey no pudo interpretar.

			—Tranquilo, he venido a sacarte de aquí, Dragón. Cuanto antes mejor. —Geoffrey bajó un escalón, pero luego se quedó quieto. ¿Y si se trataba de otra trampa? Luber detectó sus recelos—. Escucha, no me conoces y entiendo que desconfíes de mí, pero no pretendo hacerte ningún daño. Tus amigos saben quién soy, ellos te lo explicarán más tarde, ¿de acuerdo? Ahora debemos irnos. Te llevaré con ellos. Hay prisa, Dragón, algunos están heridos.

			Eso hizo que Geoffrey descendiera un par de escalones más.

			—¿Quiénes?

			—No sé sus nombres. Uno es un antiguo soldado de Olkrann; otro, un muchacho de tu misma edad. —Geoffrey sintió un escalofrío que lo dejó petrificado en el suelo. Tardó en distinguir el brazo de Luber extendido hacia él—. Monta detrás de mí.

			—¡Geoffrey! —oyó entonces: un grito que llegó desde el otro extremo de la explanada.

			El Dragón Blanco miró hacia allí y divisó tres figuras que corrían hacia el palacio. La llamada se repitió y esta vez pudo identificar la voz. Bajó de un salto los escalones que faltaban y sorteó el caballo para correr a su encuentro.

			—¡Nicholas!

			Martin, Nicholas y Zarvia acababan de encontrarse unos minutos antes en una de las calles que desembocaban en la plaza y casi en el mismo momento habían descubierto a Geoffrey y a Luber ante el palacio. Los dos hermanos se fundieron en un abrazo con el Dragón y, de manera apresurada, compartieron la información que tenían, lo que dejó claro quiénes eran los heridos.

			—¿Y Arlen? —preguntó Martin.

			—La chica está bien —respondió Luber, acercándose a lomos de su caballo—. Al menos lo estaba cuando la dejé.

			—Dice que vosotros sabéis quién es —comentó Geoffrey.

			—Sí, y no te lo vas a creer —contestó Nicholas.

			Geoffrey lo miró sin comprender, pero Luber se adelantó a la explicación:

			—Dragón, cuando hayamos salido de Læterna podrás decidir sobre mí. He venido a ayudarte, pese a que los soldados que te acompañaban no querían que lo hiciera. No puedo echárselo en cara, porque tengo buena parte de culpa de que la corona de Olkrann no esté sobre tu cabeza. Soy Luber Kaylor, hijo del rey Krojnar; maté a mi padre para arrebatarle el trono e impedir que tú lo heredases como marca la Ley. Pero ahora estoy aquí para ayudarte a recuperarlo, me creas o no.

			Geoffrey miró a Martin y Nicholas, que corroboraron su discurso con un gesto de asentimiento.

			—Creo que por ahora deberías confiar en él —opinó Zarvia.

			Luber se soltó el cinturón con su arma envainada y se lo entregó al Dragón Blanco.

			—Asegúrate de devolverme la espada si aparecen más sombras.

			—Bien —dijo Geoffrey, consciente de que en ausencia de Thürp y Tæn, y también de Lyrboc, era él más que nunca quien debía tomar las decisiones—. Lo prioritario es que nos reunamos con todos los demás y consigamos ayuda para los que están heridos. ¿Puedes llevarnos hasta donde se encuentran Arlen y James?
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			Arlen ni siquiera reaccionó cuando llegaron. Permanecía sentada con la cabeza de su padre en su regazo y el cuerpo de James enfrente, cuyos ojos ciegos parecían continuar mirándola. Thürp se había desmayado a causa de la cantidad de sangre perdida.

			Los tres caballos seguían allí, reunidos a unos metros, como en un conciliábulo animal.

			Con no pocas dificultades, lograron montar al herido en su caballo y el cuerpo inerte de James en otro. Nadie tuvo ánimos de decir nada mientras Zarvia los guiaba en busca de Tæn.

			Lo encontraron en la misma postura en que ella lo había dejado, todavía despierto, pero sin apenas fuerzas. Su sonrisa al verlos llegar quedó reducida a una mueca trágica.

			—Me alegro de verte sano y salvo, Geoffrey —balbuceó.

			El Dragón se arrodilló frente a él.

			—¿Cómo te encuentras?

			El soldado soltó una risita que se tornó enseguida en un quejido lúgubre.

			—No voy a decirte que bien, Geoffrey. ¿Cómo están ellos dos?

			—Thürp ha sufrido dos heridas. No tiene buen aspecto. —No mencionar a James fue suficiente para que Tæn comprendiera.

			—¿Y Lyrboc y la pareja de hermanos? ¿Han caído?

			—No. Iremos a buscarlos…, pero era más urgente recogeros a vosotros, los heridos. Os sacaremos de este maldito lugar y os curaremos.

			—No…, no —masculló Tæn—. No. —Apartó la tela de su ropa para dejar al descubierto el vientre y el pecho, y el simple gesto tuvo como consecuencia otro gemido lastimero: la piel había adquirido un tono gris oscuro, negro del todo en varios puntos.

			—Te curaremos.

			—Ya no, Dragón. La sombra se me ha metido dentro. Ya no me la puedo sacar. —Zarvia se agachó junto a él para examinar la herida y luego miró a Tæn—. Solo puedo mover los brazos —dijo él—. Las piernas las siento como si fueran de piedra… Así que no perdáis el tiempo conmigo, llevaos a Thürp y salvadlo a él.

			—No vamos a dejarte aquí —insistió Geoffrey—. Te montaremos en el caballo y os salvaremos a los dos.

			El otro negó con la cabeza.

			—Voy a morir, Geoffrey… Voy a morir en Læterna, la Ciudad de los Caídos… Supongo que no es mal lugar para hacerlo, ¿no? Busca a Lyrboc, ¿de acuerdo? Él te ayudará a llegar a Olkrann.

			Zarvia se incorporó y fue hacia el único de los tres caballos que aún no tenía jinete.

			—¿Qué haces? —le preguntó Martin al verla montar.

			—Iré a por Lyrboc. Vosotros dirigíos al exterior.

			—¿Y él, y Tæn? Nos hace falta ese caballo para llevárnoslo.

			—Él tiene razón. No podemos curarlo. Yo encontraré a los otros e intentaremos daros alcance, pero no nos esperéis. Llevad a Thürp al campamento del señor de Ulón, puede que allí haya un galeno que conozca algún remedio.

			Geoffrey cogió la mano de Tæn con la suya y la apretó con fuerza. Su tacto era gélido.

			—¿Es lo que quieres?

			—Es lo que hay. —Su voz ya apenas resultaba audible—. Este es tan buen lugar como cualquier otro para morir… Escucha, Dragón, ¿recuerdas lo que hablamos en Wolrhun, cuando…, cuando enterramos a Tarco? No te rindas, Geoffrey. No te rindas hasta que entres en La Ciudadela.

			El muchacho volvió a apretarle la mano. Notaba la presión de las lágrimas pugnando por asomar a sus ojos, pero no quería llorar. No podía permitirse llorar.

			—No me rendiré nunca. Te lo prometo.

			Tæn consiguió esbozar una auténtica aunque efímera sonrisa mientras miraba a Geoffrey a los ojos.

			—Ahora marchaos de una vez. Marchaos ya.

			El Dragón asintió y le soltó la mano para ponerse en pie.

			—Gracias por todo, Tæn. Eres un buen soldado, y un buen hombre.

			Una lágrima solitaria resbaló por la cara del moribundo, trazando un surco en el barro que le cubría la mejilla.
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			Antes de que llegasen a la muralla, el cielo estrellado de la noche fue cubriéndose de unas nubes azuladas que amenazaban con deshacerse en lluvia de un momento a otro, y tras las que el amanecer pugnaba por abrirse paso.

			Y así, cargando con el cuerpo sin vida de uno de sus miembros, el Club Chatterton abandonó la ciudad sin corazón.
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